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La Franja
verde




Una vez entras en el sueño del objetivo
debes tener cuidado; como un rio bravo, las memorias, deseos y
pensamientos del intervenido se arremolinan y chocan unos contra
otros. Debes mantener la concentración, buscar la franja
verde y pasarla de inmediato; so pena de quedar atrapado y volver a
la vigilia como el peor de los locos.

Al pasar la
franja verde debes ver tus manos y opcionalmente los pies. Alexa
levanta sus manos y ve unos guantes de seda, con un motivo floral
bordado. En su brazo derecho, una cesta que contiene unas manzanas
ya arrugadas junto con algunas monedas. Mira sus pies y observa que
esta calzada con unos mocasines rotos.

Lleva las manos
a la cabeza y palpa un sombrero atado a su mentón con una cinta
púrpura. Su vestido es de un color rojo desteñido y su ropa
interior es muy abundante. “Las monedas me ayudarán a saber donde
estoy”, piensa; las revisa y se da cuenta que está en Inglaterra en
la Era Victoriana.

Alexandra
siente que está el flujo del soñador. Contra su voluntad, camina
deprisa por una calle muy mal iluminada por las lámparas de la
época.

Más adelante,
una figura oscura le cierra el paso; un hombre alto y rubicundo de
unos cincuenta años, vestido con un saco, sombrero y bastón. Ella
observa sin hacer nada hasta que él desenvaina una espadilla de su
bastón.

La hoja brilla
en la oscuridad con un destello frio y azulado. El atacante sonríe
y rápidamente lanza una estocada de arriba hacia abajo. Ella la
evade, el insiste tratando de apuñalarla, pero ella lo vuelve a
evadir, perdiendo su canasta; y a duras penas el sombrero se
mantenga en su cabeza.

El hombre tira
a un lado el bastón y desabotona su saco. Una gran cantidad de
armas blancas: puñales, una hoz y hasta un bisturí brillan bajo la
luz de la mortecina lámpara. Se toma su tiempo y elige la hoz; pasa
la lengua por el filo curvo de su arma y ríe con una alegría
aterradora.

Alexandra bota
su sombrero y se quita la chaqueta de su vestido. Estira el dedo
índice de la mano derecha y dice Susurro. El soñador da un
paso atrás, siente un peso en su abdomen y un frio en su espalda.
El piso detrás del soñador se estira y empieza a cambiar. Él retoma
la compostura y huye.

Envuelto en la
neblina el hombre apenas puede ver ya que la luna se esconde tras
una nube. Huye a toda prisa sin mayor guía que el miedo; sigue sin
distinguir nada y solo puede confiar en las pisadas que resuenan en
toda la calzada. Afortunadamente, la luna sale de su escondite e
ilumina la calzada evitando que el hombre caiga en las aguas del
Támesis. Unos metros más adelante una escalera desciende hasta un
muelle que tiene un bote.

El hombre baja
la escalera, pero al pisar el último escalón, esta vuelve a subir
hasta la calzada; jadeando, lo intenta una vez más con el mismo
resultado. No importa cuántas veces lo haga, nunca llega al bote y
siempre termina en la calzada. Podría seguir así, pero el ruido de
cascos de caballos en el piso de piedra interrumpe las cavilaciones
del soñador. Este voltea y ve un soberbio carruaje esperándolo.

—Llévame a tu
casa. — Le ordena Alexa. 

El soñador sube
al carruaje donde retoma la compostura. Se estira hacia el asiento
de adelante donde está la mujer terrible y le toma la rodilla. Ella
saca una filosa daga y la coloca en el pecho del soñador haciéndolo
retroceder.

—No hay nada
erótico aquí. — Le dice.

El cochero se
detiene enfrente de una espaciosa casa de madera y piedra. Se bajan
y Alexa se encarga de que el rubicundo hombre pague muy
generosamente al conductor.

— Ustedes los
banqueros son tacaños. — Le dice Alexa al aterrado hombre.

El soñador abre
la reja de acero y permite que Alexa entre al jardín de su
residencia. Luego abre la puerta principal y entran en un salón
bien iluminado por una gigantesca araña de cristal. Cuadros de
cacería, de bucólicos prados y mujeres en balcones adornan la
estancia.

Una mesa con un
grupo de fotografías de mujeres jóvenes atrae la atención de Alexa,
reconoce a una de las chicas y toma su retrato para observarla
mejor; en efecto, la ha visto antes, pero no recuerda donde,
devuelve el retrato a su lugar y de repente siente el punzante
ardor de un filo en su brazo.

El soñador
intenta apuñalarla pero falla de nuevo. Ella le hace frente con el
filoso acero con que lo había sometido anteriormente y logra
cortarle la cara con habilidad.

Alexa recupera
la concentración y dice Susurro a la vez que hace que el asesino
onírico caiga sobre su vientre al quitarle las piernas. Opresión le
quita la movilidad y el control del sueño, por lo que sin
posibilidades de reaccionar, queda a merced de la terrible mujer de
su pesadilla. Esta lo sube a la silla de su lujoso escritorio, toma
asiento enfrente y le ordena que le vea a la cara.

—Posesión —
Dice Alexa.

—Quiero que
cuando a mi orden despiertes, hagas la transferencia de la cantidad
de dinero escrita en este papel —El soñador recibe el papel—, a la
cuenta de banco que se te indica y una vez lo hayas hecho, lo
olvides.

— Contaré hasta
cinco y despertarás para hacer lo que ordeno.

— Uno,
dos...


 El oficio de
oniromante

 


La mayor parte
de la gente no recuerda lo detallados que son sus sueños. Mundos
asombrosos se despliegan a la hora de dormir para ser olvidados ó
mal recordados en el mejor de los casos. Un mundo en donde somos
héroes ó heroínas, caballeros o damiselas, donde volamos, o nadamos
con ballenas. Un sitio donde también damos rienda suelta a nuestros
más salvajes deseos eróticos ó practicamos nuestras aberraciones
más inconfesables…

Sin límites
vivimos en ese espacio que creemos real para olvidarlo después de
despertar. La rutina diaria hace que en la vigilia, nos enfoquemos
en lo que consideramos real, por lo que guardamos en un desván el
mundo que al dormir creamos.

La verdad es
que en el llamado “mundo real” hay cosas más allá de nuestro
conocimiento. Acostumbrados a las cosas que se tocan o se sienten,
no nos damos cuenta de las fuerzas sutiles que moldean nuestra
conducta y marcan nuestro destino. Una de esas cosas muy poco
conocidas por nosotros es la existencia de los oniromantes.

Los oniromantes
tienen la facultad de meterse en los sueños – o pesadillas – de
otras personas, con la intención de controlarlos. Hubo una época en
que curaban, encontraban personas u objetos perdidos; desenterraban
tesoros y hasta atisbaban los secretos del más allá, pero todo eso
ha acabado. Ahora controlan a las personas a través del sueño, para
estafarlos o robarles sus secretos.

Más allá del
don que hay qué tener para desempeñar el oficio; también se debe
entrenar la imaginación y la fuerza mental a una temprana edad. No
todos los que tienen el don, pueden ser oniromante, ya que si
carecen de fuerza mental caen en la locura.

Quienes tienen
el don y completan debidamente su entrenamiento; trabajan
individualmente o en grupo para desempeñar su oficio. Tienen
oficinas con secretarias, administradores y computadoras. Además de
sustancias que “marcan” a la víctima en el mundo de los sueños para
que esta pueda ser encontrada.

Alexa es una
oniromante. Ha terminado su último trabajo y como de costumbre,
sale rápidamente a hacer sus compras. Ella cree que toda chica debe
tener un guardarropa variado. Después de todo, están en el centro
de Europa y el frio que hace este año no es normal, según le han
dicho los lugareños. Frio o no, a ella le gusta mucho salir de
compras. Le gusta tanto, que no solamente puede pasar días
visitando tiendas probando y comprando cuanto le guste: sombreros,
guantes, ropa interior, abrigos, pantalones, vestidos y pare usted
de comprar, sino que además sus amigas la dejan sola al segundo día
de feroz consumismo.

Luego de
comprar hace un poco de turismo por el lugar. No le gusta mucho el
frío pero un buen abrigo nuevo compensa la molestia. Camina
lentamente por las calles empedradas de la ciudad viendo las
encantadoras casas viejas. Los arboles de invierno con su
melancólico aspecto y la luz mortecina del sol completa la imagen
de postal del sitio.

Cansada, se
detiene a esperar el tranvía. Un viento frio empieza a arreciar y
aún con el abrigo puesto ella tiembla. Se entretiene viendo el
aliento congelado de su boca y se ríe de su infantil
ocurrencia.

A pesar del
cansancio no toma asiento en la parada que tiene a su disposición.
Espera el tranvía caminando y frotando sus manos para mantenerse
caliente, ya que el frio empieza a arreciar al caer la noche.

La luna le
parece un gigantesco copo de nieve. Gélida y de un fantasmal tono
azulado ilumina pálidamente la noche. Alexa piensa que es una
lástima que el lago esté congelado, ya que el reflejo de la
luminaria plateada en sus aguas debe ser un bello espectáculo.

En un poste
observa un cartel con la foto de una joven muy parecida a una de
las mujeres daguerrotipadas del salón del viejo. Sin darle tiempo
para sorprenderse escucha el sonido del Tranvía por lo que recoge
sus bolsas y se alista para partir.

Una vez sentada
se da cuenta que es la misma joven del sueño del aspirante a Jack
el destripador. Precisamente la que ocupa la parte central y
elevada de una hilera de fotos, pero ¿qué podría significar
eso?

 


Sueños y
muñecos




Spencer, el
director de Operaciones, no oculta su felicidad. En los
preparativos de la reunión de Nuevo Proyecto nos llama hermanos,
amigos y compañeros. Luego de terminarlos, deja su efusividad y
retoma su tradicional seriedad. Raras veces un hombre es a la vez
tan brillante como excéntrico. Su anacrónica forma de vestir; con
chaleco antiguo, reloj de bolsillo y botas lustrosas; contrasta
fuertemente con el color verde de su cabello. Sin embargo, juzgarlo
por su apariencia es un gran error, ya que es muy raro encontrar a
alguien con su profundo conocimiento de las computadoras y
habilidades gerenciales.

El discurso de
Spencer pierde emotividad y se vuelve más práctico. Nos habla de
los contactos del señor V que usaremos en nuestros próximos
proyectos: Víctor Moon y Frederick Cannon; de ahora en adelante
conocidos como M y F respectivamente.

Ambos son
banqueros como el señor V y trabajan en Fondos de Administración de
Capital de Riesgo. El señor M, pasa por una pequeña crisis de
nervios que lo ha obligado a tomarse un respiro, so pena de perder
el puesto en el directorio del Fondo. Actualmente se encuentra en
el país donde cumple una rutina diaria de manera obsesiva.

—Alexa. —dice
Spencer— Lo encontraras en el café de la calle Strasse como a las
seis de la tarde. Se sienta en la mesa solo mientras sus dos
guardaespaldas lo hacen en mesas contiguas. Ya sabes que hacer.

A las seis de
la tarde el señor M no ha llegado aún por lo que Alexa pide un
chocolate y un croissant y se sienta a esperar.

M llega media
hora tarde. Lo observa sentarse y pedir su té con galletas. En las
mesas contiguas se sientan sus dos guardaespaldas. Alexa se
levanta, saca su cámara y le pide a M que la fotografíe. El se
niega por lo que ella no ha podido hacer que M se impregne con la
sustancia que está en su cámara digital. Afortunadamente el
cocinero indocumentado del café ya ha vertido la verticrea en el té
del señor M. Una vez que Alexa lo ha confirmado, se va del
café.

El objetivo ya
lleva dos horas acostado según el informe de su ama de llaves. Es
hora de preparar todo como es usual y bajar a su mundo de sueños.
Alexa pasa el umbral con éxito. Mira sus manos y sus pies y observa
que son de plástico. Aparentemente es una muñeca de plástico, es
algo raro, pero no único.

Ella vuela en
el sueño por lo que gira sobre sí misma, siente el vértigo y mira
de una lado para otro buscando tierra firme. Al fin logra ver una
cadena que baja a la tierra, así que se estabiliza y vuela hacia
ella. Una serie de cabezas de muñecas sonrientes, con gorras rojas
y cachetes sonrosados forman los eslabones; percibe entonces que el
flujo del sueño se debilita y empieza a caer, salta a una gorra y
empieza a descender por las cabezas de las muñecas.

Alexa se
concentra e imagina unas garras que salen de sus manos para
aferrarse mejor. Se sostiene con dificultad y empieza el descenso,
debe hacerlo con cuidado ya que las mejillas de los muñecos son
curvos y muy resbalosos; mientras desciende siente el aire
azotándola y el vértigo en su estómago.

Llega al suelo
en una solo pieza, literal y figuradamente hablando. El piso es más
suave de lo que hubiera pensado, por lo que se recuesta un
momento.

El verde del
césped de la ciudad de juguete es tan intenso como lo recordaba.
“¡Qué nostalgia!” Piensa Alexa, ¿Cuántas horas pasaba ella jugando
con estos muñecos? El ladrido de un perro de plástico marrón la
sorprende, pero es la disculpa exageradamente amable del dueño lo
que la asombra. El aire huele a limpio, los colores son intensos y
los cuerpos tan sinuosos y agradables al tacto. El ambiente de
primera infancia y pureza la enternece.

Sale del parque
y se dirige a la esquina donde ve una heladería. Entra y nota que
está ambientada en los años cincuenta; las sillas redondas y
plateadas, los colores pasteles y la ropa de los muñecos es de la
época; ¡hasta los precios son de los años cincuenta! De hecho,
Alexa compra un helado de chocolate.

Se sienta a
comer su helado cuando escucha un ruido inusual: ¡es una lluvia de
gomitas y arroz confitado! Maravillada, se acerca a la ventana y
presencia el bello espectáculo. El arroz parece una cortina blanca
y las gomitas reflejan las luces de acuerdo a sus colores: verde,
amarillo o azul. Luego de un momento, cesa la lluvia y con ella,
las gomitas y el arroz confitado.

Alexa decide
tomar la iniciativa y salir a encontrar al señor M. Sale a caminar,
piensa en recordar alguna cosa que tenga en común con el soñador.
Involuntariamente recuerda la imagen de la mujer desaparecida que
vio en la estación del tranvía.

La ciudad se
paraliza por completo. Se hace un silencio profundo y aterrador.
Alexa se ha dado cuenta de que el señor M la ha percibido, pero
ella a él no. Escucha un ruido de sirena que resulta ser una
patrulla que se acerca a toda velocidad. Ella corre y al doblar a
la esquina entra en un autito, pero el volante de este no gira.
Sale del auto y es detenida por un oficial de la policía que la
esposa y sube al auto policial.

La patrulla
viaja lentamente por la calles, una multitud la abuchea a su paso y
otra multitud de muñecos la espera en la plaza. La bajan del auto y
la suben por las escaleras de plástico hasta la base de la fuente.
Alexa decide sacar al señor M de donde sea que se encuentre, así
que visualiza el rostro de la muchacha desaparecida y la proyecta
en la pared de un edificio que tiene enfrente.

La reacción no
se hace esperar. Siente un temblor y se desata un pequeño
cataclismo: los muñecos caen al suelo, las nubes se detienen y el
sol va al ocaso deprisa para dar paso a la noche. Se escucha un
ruido que se acerca a la plaza estremeciendo los edificios a su
paso. Una mancha verdosa se forma frente a Alexa. Adquiere volumen
y se arremolina en el centro de un círculo donde forma la figura
del señor M.

Alexa ya se ha
zafado de las esposas, pero mantiene las manos en su espalda. El
señor M se acerca a ella sin prisa, mueve su cabeza de un lado a
otro y hace sonar los nudillos de sus manos. Alexa no deja que se
acerque más, le señala con el brazo derecho y dice “Opresión”, él
se detiene por un momento, pero después mueve los brazos y las
piernas. La toma con fuerza y la arroja al canto de la fuente.

— ¡No es la
primera vez que me visita un oniromante!

Suben unos
muñecos con herramientas de carpintero que empiezan a construir una
base de madera, luego una escalera que adosan del lado derecho y
por último, un poste de donde cuelgan una cuerda.

— ¡Un
cadalso!

— ¿Te gusta?
—Dice con sorna— porque vas a morir aquí.

— ¡Como si
pudieras matarme!

Alexa se
enfrenta a él y dice Opresión de nuevo, pero no funciona, dice
Susurro y tampoco es eficaz.

—Mira tus
pies.

Alexa baja la
vista y ve que sus pies están pegados al piso por una especie de
plástico derretido.

—Tráela.

La masa que
sujeta los pies de Alexa se mueve llevándola a la escalera del
cadalso. M la sigue mientras ella trata infructuosamente de
liberarse; el soñador toma la cuerda, rodea el cuello de Alexa con
ella y aprieta el nudo.

— ¿Te has dado
cuenta de que vas a morir?

— ¡Es solo un
sueño!

— ¡Qué
incrédula! —le dice risueño— ¡Vas a morir del miedo!

M va a la
palanca y la jala; se abre la trampa del cadalso y cuelga a Alexa
que se bambolea con la soga al cuello.


 Tosiendo sangre

 


Alexa se
levanta tosiendo y escupiendo sangre en la camilla. Mónica le
asiste calmándola y examinando sus heridas: una abrasión en el
cuello, un moretón en la cadera y varios raspones en piernas y
brazos. Le da unos antiinflamatorios y analgésicos.

Nunca habían
visto nada igual a esto. Alexa tiene heridas en gran parte de su
cuerpo, de alguna manera somatizo el daño que M le hacía en el
sueño. Mónica piensa que es un milagro que ella no se hubiese
asfixiado cuando la colgaron en la horca.

Pasan dos días
y las heridas sanan totalmente. Alexa se mueve normalmente.
Responde coherentemente a las preguntas que se le hacen y ha podido
dormir de manera natural. Spencer se reúne con ella y le pregunta
si puede trabajar, a lo que responde que sí, por lo que este
programa la reunión de proyecto para dentro de dos días.

Llega el día de
la reunión y para variar, Alexa llega temprano; lo que provoca los
chistes de sus compañeros. Spencer entra en la sala con una actitud
seria y empieza la planeación sin más preámbulos.

El objetivo es
el señor Frederick Canon, de ahora en adelante conocido como el
señor F. El señor F es director de Credit Artic; accionista de New
Horizonts Venture y un excelente asesor en lo que concierne a lavar
dinero. Sus múltiples ocupaciones lo hacen prácticamente
inaccesible; sale muy pocas veces y es desconfiado hasta la médula,
tanto así que solo bebe agua embotellada de una marca
particular.

Una persona con
estas características siempre tiene un empleado a quien no le cae
particularmente bien. Este es el caso de su secretaria, que ha
aceptado inyectar la verticrea en su botella de agua a cambio de
una pequeña fortuna.

Spencer recibe
una llamada informándole que el señor F ha bebido la botella de
agua con la verticrea y se ha acostado ya.

—Es tu turno
Alexa.

Las nieblas del
sueño se han disipado y el halo verde permite a Alexa entrar al
mundo de los sueños del señor F. Ella revisa las manos y ve que
tiene guantes negros, en los pies lleva botas altas del mismo
color, lleva puesto un ajustado traje de cuero del mismo color, con
un escote más que generoso. Se ríe del gusto de los hombres en
trajes de mujer y se dispone a caminar.

El paisaje del
sueño es monótono. La nieve lo cubre todo y los pinos se yerguen
contra el gris de la montaña y el azul pálido del cielo. En cuanto
a la época que está viviendo no tiene mucha información; el traje
que usa es común en los videojuegos, dibujos animados y revistas
populares de entretenimiento. “El frio entra en el escote”, piensa
y trata de acomodarlo de manera infructuosa.

Un ruidoso
motor que suena a su izquierda le saca de sus cavilaciones. Una
moto de nieve se detiene frente a ella y un hombre calvo y
barrigón, que no es otro que F, le invita a subir con una ridícula
actitud de galán, provocando la risa de Alexa. Afortunadamente, el
no reacciona mal, solo dice que ninguna mujer bella es tan mala
como para no sacarla a pasear. Ella responde con otro lugar común y
se va con él.

No ha pasado
mucho tiempo para darse cuenta de que son perseguidos. Dos motos de
nieve le pasan de lado y una tercera le tranca el paso. F logra
escapar del cerco y acelera. Las motos no les dan tregua y siguen
su persecución. Una cuarta los embiste de lado y caen violentamente
al suelo. A unos metros de donde esta Alexa el soñador es sometido
y puesto de rodillas. Ella se levanta solo para caer de nuevo al
ser golpeada en las costillas. Un hombre vestido de blanco y con
máscara negra le apunta.

— No te
muevas.

“No puede ser”,
piensa Alexa. Otro flujo controla el sueño. Ella no es la única
oniromante aquí. El soñador es interrogado de manera brutal, lo
golpean y le colocan sus pesadas botas en la nuca. Llorando les
responde todo lo que le preguntan. Lo golpean de tal manera que le
hacen sangrar tiñendo de rojo la nieve. El hombre que somete a
Alexa la levanta del cabello, la pone de pie y le dice que se
vaya.

Alexa despierta
con una fuerte tos, el pulso acelerado y un dolor del costado.
Mónica se queda con ella hasta que se calma, luego sale del cuarto
y la deja sola. Alexa espera un momento y sale para ir a la sala de
juntas.

— ¿Qué ha
pasado? —le pregunta uno de los planificadores— ¿Cómo te
sientes?

—Estoy bien.
Solo quiero saber que ha ocurrido.

Alexa mira a
Spencer que ya ha dejado de hablar por teléfono.

—El señor F
despertó, fue a su computadora, hizo algo y luego gritó. Parece que
tiene una crisis de nervios.

— ¿Qué le
hiciste, Alexa?— Inquiere Spencer.

—No le hice
nada malo. Hubo otro oniromante allí conmigo. El ya tenía el
control del sueño para cuando yo llegué.

Spencer despide
al equipo que trabaja con él y se queda a solas con ella.

—No entiendo.
¿Qué dijiste?

—Ya te lo dije:
hubo otro oniromante que controló el sueño. No pude hacer nada
allá. Le preguntaban por un montón de cosas…recuerdo a una tal
Martha. Vi como lo golpeaban salvajemente aunque ya tenían lo que
querían.

Spencer se
sienta en un sillón, se quita los lentes y empieza a jugar con
ellos. Alexa toma una silla y espera a que él hable.

—Debe haber
algo diferente en este caso: no parece que hubiera hecho ninguna
transferencia —le dice pensativo— ¿Hubo otro oniromante?

— ¿Desconfías
de mi?

—No, no… es que
no conozco más oniromantes, pero tampoco puedo descartar que los
haya.


—Entonces…desconfías de mí.

—Espera… es
algo nuevo para mí. —Spencer le sostiene la mano a Alexa— Nunca
pensé que hubiera otros.

—Para mí
también es nuevo, pero recuerdo que M me dijo que ya había sido
visitado por oniromantes, de hecho sabía cómo defenderse.

—Sí. Recuerdo
que me lo dijiste.

—Voy a caminar:
necesito despejarme.

Sale del
edificio enojada. El frio afuera le molesta como nunca; extraña su
casa en la isla, el calorcito del sol de la tarde, el mecerse en la
hamaca mirando las aguas a la espera de alguna estrella fugaz…

Ha caminado de
la misma forma en que lo hacen los borrachos: no sabe cómo ha
llegado a un boulevard que no ha visitado antes. La iluminación
violeta del sitio la tranquiliza, las macetas con pinos pequeños le
llenan los pulmones con aromas exquisitos, el olor a café y el
rumor de las conversaciones la invitan a entrar, además, tiene
hambre.

Se sienta en
una mesita, el mesero aparece de inmediato y ella pide una taza de
chocolate caliente y unos bizcochos. Mucho más tranquila, toma un
poco de chocolate y come un bizcocho.

Sumida en la
tranquilidad que merece, se entrega a la nostalgia ¿Qué será de
este? ¿Qué habrá pasado con aquella? Una piedrita rebota en la mesa
y hace un sonido singular. Con la mano la aparta y come su otra
ración de bizcocho. Otra piedrita cae en la mesa y ella levanta la
vista a ver quién es el impertinente.

Un hombre alto,
de cabello desordenado, bluyín sucio y camisa ajada se sienta en la
mesa con ella. Le toma la mano y la besa, al tiempo que le
dice:

— ¡Bella! ¿Te
has olvidado de mí?

—No lo conozco
—dice Alexa apartando la mano.

— ¿Cómo que no?
La profesora Alicia, los gemelos…

—No lo conozco
—revisa su bolso y saca un espray— sin no se va lo rocío.

—Disculpa,
pensé conocerte, Me confundí…—Mi nombre es…

Una explosión
se oye a pocos metros. Humo y escombros vuelan por todo el lugar.
El impertinente, toma a Alexa por la manga de su abrigo en el
momento justo de evitar que una gárgola de bronce la aplastase. La
carga sobre su hombro y sale del boulevard.

Una vez fuera,
se escucha un segundo estruendo. A pesar de que el humo dificulta
la visión, se ve con la ayuda de la mortecina luz de la esquina, a
una figura que cae de rodillas y que parece tener dificultades para
levantarse. El impertinente deja a Alexa que solo está aturdida y
parte a toda velocidad perdiéndose en el humo.

— ¡Alexa!
—Spencer la agita—ella lo toma del hombro. El la levanta y la monta
en el auto que está a pocos metros de allí.


 El camino y el
vino

 


El noticiario
dice que han muerto cinco personas y que diez están heridas. Nadie
ha reclamado la autoría de los hechos, pero se habla de un
movimiento secesionista radical. Se comenta también de un
bienhechor anónimo que ha salvado la vida de dos personas al
sacarlas del boulevard. Alexa, que toma su segunda taza de
chocolate del día, sabe que son tres.

Raspones,
moretones y un dolorcito en el costado derecho, se vienen a sumar a
los golpes que ha estado recibiendo últimamente. Tuvo mucha suerte
de haber sido salvada por aquel al que llaman el “ángel del pinar”
, el hombre al que ella conoce como el “impertinente”; el que le
tiraba piedritas en la mesa pretendiendo conocerla. Quisiera
agradecer a su salvador, pero ni siquiera sabe su nombre.

El Doctor que
la ha revisado le receta las medicinas necesarias y le dice que
tuvo suerte. Alexa sabe que tiene razón y se va. Spencer va a su
encuentro en el pasillo del atestado hospital; ella le dice que
está bien aunque adolorida, y que desea que la lleven a su casa. El
dice que el auto está afuera y que gustosamente la llevará.

Una vez en el
auto Alexa usa el espejito para revisar su rostro, para su alegría,
solo tiene un pequeño raspón en la mejilla derecha que ha sido
convenientemente tratado.

—El raspón te
da carácter. —le dice Spencer— Pareces una mujer de acción.

Ella escucha el
comentario, pero no sigue el hilo de la conversación.

— ¿Qué hacías
en el boulevard?

—Te seguía. —
Necesita saber que estabas bien.

El resto del
viaje lo hacen en silencio. Alexa no quiere hablar y Spencer no es
un hombre con facilidad de palabra; para colmo tardaron mucho en
Llegar a la casa de Alexa, debido a las alcabalas y patrullas del
operativo de seguridad. Una vez allí ella se despide fríamente de
Spencer y se baja del auto de manera rápida.

Se acuesta muy
cansada. Mente y cuerpo resienten lo vivido, pero ella solo puede
pensar en su héroe y sonríe. La dulzura ha regresado a su vida en
la forma de un caballero andante que tira piedritas y salva gente.
Alguien anónimo que finge conocerla para conocerla; pero ¿Qué clase
de persona hace eso? Sintiéndose adolescente, rejuvenecida y
adolorida se entrega a los brazos del sueño.

Alexa sueña que
camina por una campiña florida, lleva un vestido sencillo y una
sombrilla. Siente el calor del sol en sus hombros. El aroma de la
tierra, y el dulce olor de las flores. Camina y se siente más
ligera. Libre de preocupaciones juega con los rayos de luz,
formando figuras luminosas con ellos: gatos, conejos, perros y
corazones salen de sus manos hechos un cuerpo luminoso.

Camina al lado
de un riachuelo escuchando su rumor. Se deja ir sin mayor
conocimiento de donde va, ni mayor voluntad que simplemente dejarse
ir. Toma un camino pedregoso y llano a fuerza de tanto ser
trajinado. Casi siente la multitud que lo ha recorrido
anteriormente; podría llamarlos por su nombre y hasta contar sus
historias, pero un sentimiento de simpatía y recogimiento casi
espiritual le evita indagar más.

En un recodo
del camino, ve una mansión gris que se yergue solitaria en un
prado. Sin pensarlo dos veces decide visitarla. Una desvencijada
puerta de metal protege la entrada, la verja rechina al ser
empujada. Uno de sus goznes cede y la hoja cae. Alexa apura el paso
sin voltear a ver lo que ha roto. Es claro que la reja está dañada,
pero le sorprende que el césped esté tan bien cuidado.

Un camino de
piedras azules se une con uno amarillo que le lleva a la puerta
principal. Un león de metal le sirve para llamar. Llama una vez,
Llama dos y a la tercera vez, la puerta se abre.

Alexa entra en
un enorme salón de piso de granito, columnas de mármol y enormes
arañas de cristal. A su derecha hay una escalera que da a las
estancias superiores; a la izquierda un enorme ventanal da acceso a
la luz que baña la estancia, y al centro, una puerta con una espada
grabada.

Alexa va al
final de la habitación y abre la puerta. Ve un jardín maravilloso,
con dos fuentes que enmarcan un camino de mármol negro; entre las
dos fuentes, un arco de madera tallada cuenta una historia sobre
batallas, amantes que se separan y viudas.

Sigue el camino
de mármol negro que cambia en uno de lozas negras y blancas
alternadas. En medio del camino, encuentra una mesa de piedra
circular, con un libro encuadernado en madera; a los lados de la
mesa y fuera del camino, hay dos espejos de cuerpo entero, de
manera que al abrir el libro se ve a quien lo lee de frente y
volteando un poco, a quien lo lee de espaldas.

Ella abre el
libro y ve el retrato de la mujer desaparecida. Es la misma que vio
en el sueño de Jack el Destripador, la que alteró a M y la que está
en el cartel del Tranvía. Ve algo que se refleja en el espejo de
enfrente. Luego ve a alguien que se refleja en el espejo de atrás,
pero es muy tarde: un hombre la sostiene fuertemente y evita que
grite al tapar su boca.

Ella forcejea
inútilmente, el se atreve a besarla en la mejilla y hasta le sisea
suavemente con la intención de calmarla. Ella deja de luchar y se
calma. El la suelta. Ella toma la sombrilla y le golpea. El
retrocede y ríe. Del bolsillo de la chaqueta saca una pistola.

—Eso no es
justo. —Replica ella.

El mira la
pistola por un momento y la guarda de nuevo en su bolsillo, toma
una vara y la convierte en un florete.

— ¿Esto es
mejor? —Dice risueño— porque no pienso cambiar de arma de
nuevo.

Ella levanta la
sombrilla. El levanta su florete y hace una reverencia; y luego,
sale a buscar a Alexa que ha huido con el libro.

Un oniromante
ha entrado en el sueño de Alexa. Ella debe encontrar el hilo de
hada del invasor para cortarlo. Alexa corre al salón de mármol de
la mansión, sale afuera y lo ve enrollado en un viejo árbol. Corre
hacia allá, pero es empujada al suelo y despojada del libro.

— Este libro no
es tuyo. Es un huevo de pascua.

El intruso
observa a Alexa, y se da cuenta de que ella es una novata, ya que
no sabe de qué le habla.

—A veces, al
entrar en el sueño de otro, nos llevamos sus secretos. “Huevos de
pascua” si son felices ó “huevos de araña” para las cosas sucias
que no queremos que se sepan.

— ¿Te llevarás
algo mío?

— ¿Quién sabe?
Ya puedes despertar gritando.

Alexa se
despierta con un grito de rabia. Cansada de sus sobresaltos arroja
las almohadas al suelo. Va al bar y se sirve una copa de buen vino
tinto.


 Cuestión de
negocios

 


A Spencer nunca
le ha gustado esperar y menos si es acompañado por alguien tan
taciturno y callado como Boris. Para pasar el tiempo ha optado por
jugar con sus lentes, escuchar la anodina música de la sala de
espera de la oficina de Víctor Moon o leer la única revista que ha
encontrado.

 


Afortunadamente
para él, la espera ya ha terminado. La anodina recepcionista, les
ha anunciado que el Señor Víctor los va a atender. Ella se levanta
de su puesto y los escolta a una puerta que parece la de una
fortaleza medieval: alta y ancha de dos hojas y una barra dorada
que se levanta rápidamente cuando la recepcionista usa la
llave.

Los dos hombres
la siguen por un pasillo de madera de caoba. Solido como una buena
publicidad de banco, y oscuro como en verdad son sus negocios. Al
fondo, la eficiente empleada pasa una tarjeta magnética y abre la
puerta del ascensor, entran y ella marca el piso número dos. .

Al salir del
ascensor los espera un pasillo impolutamente blanco. Luces intensas
se dirigen a la puerta del ascensor, disminuyendo en intensidad a
medida que se llega a la puerta de la oficina. Dos guardaespaldas
revisan a los invitados y una vez satisfechos les dejan pasar a la
oficina.

—Buenas tardes,
señor Víctor —dice Spencer con aplomo mientras extiende la mano— Es
un placer conocerle.

—Buenas tardes
— El señor Víctor Moon deja a Spencer con la mano extendida — Luego
de un momento extiende la mano derecha para indicar que se
sienten.

Spencer se
sienta y aunque piensa en no intercambiar miradas con su
acompañante, inconscientemente lo hace. Ivanko guarda lo que piensa
para él, y práctica la mejor cara de póker que tiene, aunque por
dentro se ríe de Spencer.

—Caballeros.
—El señor Moon coloca un maletín abierto sobre su escritorio— Aquí
tienen su pago en efectivo.

Boris se
levanta y cierra la maleta. Con tan solo dar un vistazo se da
cuenta de que el dinero está completo.

Pasan unos
minutos de silencio incomodo. El señor M levanta su ceja derecha,
cruza las manos sobre su pecho y les dice a sus visitantes lo
horrible que serian sus vidas si no guardan discreción. Luego llama
a sus guardaespaldas que los escoltan hasta afuera ante la mirada
severa de Víctor.

Una vez afuera,
Spencer voltea a ver el edifico negro del banco y siente
nauseas.

—Ya nos vienen
a buscar. —dice Ivanko— Iremos a mi oficina y terminaremos el
trato.

—Perfecto.

Una camioneta
negra se detiene y Spencer sube a ella escoltado por Boris. Luego
de las presentaciones de rigor el auto inicia la marcha.

Las muñecas les
escuecen, el cuello le duele y no puede abrir el ojo derecho.
Spencer se estira en la silla donde está sentado y nota que lo han
amarrado. Escucha el chirrido de una puerta que se abre. La luz que
entra en la habitación le ciega su único ojo sano.

Abre el ojo
izquierdo y ve a un hombre alto que suena sus nudillos junto a
Boris.

—Hablemos de
darte la parte del dinero que te toca.

— ¡Quédatelo!
¡Es todo tuyo!

Boris voltea. A
su lado el hombre alto se lleva la mano al bolsillo y la otra al
costado y suspira fuertemente.

— ¡Igor está
desilusionado! —dice Boris regañando a Spencer— ¡Se muere por
golpearte!

—No… ¡Está
bien! ¡No quiero el dinero!

—No todo en la
vida es cuestión de dinero. — Boris agarra los cachetes de Spencer
apretándolos— hay otras cosas…la música, una buena lectura, un
paseo dominical; y gente a la que le gusta golpear. Pone su mano en
el hombro de Spencer y lo palmea suavemente; luego mira al hombre
alto y le dice que lo golpee en su ojo izquierdo.

 



 Acciones
reprobables

 


Alexa enciende
el computador y busca en los documentos de su padre el concepto de
huevo de pascua. Después de un momento encuentra el archivo, lo
abre y empieza a escuchar la voz de su querido papá.

“Un huevo de
pascua es todo aquel recuerdo valioso que toma la forma de un
objeto onírico. Pueden ser libros, copas o cofres y pueden contener
recuerdos guardados como sonidos, olores, imágenes y hasta
sensaciones táctiles.”

“Otro fenómeno
llamado huevo de araña parte del mismo principio, pero la
representación como objeto onírico del recuerdo, varia en forma
como en cualidad; pueden tener forma de animales desagradables u
objetos deformes. Se trata en este caso, de recuerdos de acciones
reprobables.

Acciones
reprobables. Un eufemismo de acciones delictivas, que pueden ir
desde el robo de un lápiz hasta el asesinato.

Se levanta y da
una vuelta por la habitación. No puede dormir, pero tampoco puede
sucumbir al insomnio, y por sobre todas las cosas, no puede apartar
de su mente la imagen de la mujer que vio en el huevo de pascua del
señor M. No tiene una prueba lógica de que el recuerdo le
pertenece; simplemente lo sabe.

Va a la cocina
a servirse un vaso de agua. Al beberlo se da cuenta de que la mujer
del huevo de pascua, es la misma cuya foto está en el cartel del
tranvía. Se cambia a toda prisa y en un abrir y cerrar de ojos sale
a la calle. Toma un taxi y le pide que la lleve a la estación del
tranvía en el lago.

La iluminación
de las calles apenas puede con la oscuridad de la noche. Hasta hoy
ella no se había fijado en lo negras que son las noches de
invierno. Le da la impresión de que la oscuridad quiere tragarse a
la luz, llevarla a su seno y apartarla de los hombres.

El conductor le
avisa que han llegado a su destino. Alexa se baja del auto y va
hacia donde está el cartel. Le toma una foto y se estremece al leer
el nombre de la mujer: Martha koesling. La mujer por la que le
preguntaban a F en su pesadilla.

De regreso a su
casa toma una ducha y cena. En el cartel hay una dirección Web de
personas desaparecidas mantenida por la policía. Ingresa a la
página y nota lo escueta de la información disponible.

Martha se crió
con sus abuelos en una remota zona montañosa. Estudia en casa hasta
la edad de ocho años; cuando es inscrita en un colegio privado
pagado por un familiar lejano. Retorna con sus abuelos en las
vacaciones ayudándolos en las rudas tareas del campo, como cortar
leña y ordeñar vacas. El aire fresco y el ejercicio le han torneado
un cuerpo torneado y flexible, apto para las competencias
atléticas. Se destaca en pista y campo, donde obtiene medallas de
campeona nacional a la edad de catorce años y tiro al arco donde
queda subcampeona durante tres años. Al graduarse de secundaria se
dedica al modelaje por un año, y luego se retira. No se posee más
información de ella.

Es curiosa la
manera en que se puede resumir todo lo que una persona ha hecho en
su vida. ¿Cuántas flores habrá olido Martha? El aire fresco de la
mañana y la leche tibia de las vacas recién ordeñadas ¿A dónde se
fueron? ¿Qué ha sido de la sensación gloriosa de ganar una carrera?
La alegría comedida de dar en el blanco con una flecha. Alexa
piensa entonces en que podría resumirse su vida…


 Toma hostil

 


Spencer ya
lleva dos días con sus captores. No lo sabe, pero así es. Lo han
alimentado bien y le han curado sus golpes y heridas. Humillado,
agradece a Dios que no esté muerto.

 


La puerta de su
celda se abre con el estruendo del acero oxidado. La luz se filtra
y aunque ya no le molesta tanto como antes aún le hace cerrar los
ojos. Boris y el hombre alto han entrado.

— Hijo —Boris
le habla con un tono fingidamente amable — ¡Haz aprendido mucho!
Mira a Igor —El aludido asiente con la cabeza conmovido, seca las
lagrimas de sus ojos y vuelve a tronar sus nudillos ante el
estremecimiento de Spencer— ¡Ojala nos hubieran enseñado a nosotros
lo que te hemos enseñado a ti!

Los dos hombres
miran a Spencer esperando una respuesta. El se sienta derecho y
agradece sus intenciones con las palabras más finas de su
vocabulario.

— Tú problema
fue que quisiste morder más de lo que podías. La avaricia nunca es
buena consejera. Recuerdo que hace unos años hice un viaje al Asia
profunda, por un asunto que de contártelo tendría que matarte…

Spencer
interrumpe el discurso, diciéndole que no quiere saber de su viaje
y que todo está bien; aquel lo ve de manera severa, pero continúa
su exposición.

— Como iba
diciendo, allá me contaron sobre unos espíritus llamados Preta.
Estos entes son llamados “espíritus hambrientos”, tienen una boca
enorme y un cuello finito. No pueden comer lo que muerden y siempre
muerden más de lo que pueden comer. ¿Te imaginas eso?

Calla por un
momento y mira a Spencer que no le responde.

— Son la
personificación de la envidia y de la avaricia.

El hombre
termina su discurso y mira a Igor. Este desata a Spencer, le da
algo de dinero para un taxi y le dice que no cuente nada de lo
ocurrido y que invente una buena excusa para lo de su cara…




 Buscar y encontrar

 


El gordo recibe
personalmente a Alexa en su despacho. Le besa la mano y la trata
como a una reina; él siempre ha tenido una fijación amorosa con
ella; un sentimiento cálido, bonito y hasta pudoroso.

Alexa está al
tanto de eso, pero el físico del gordo y lo peligroso de su
negocio, no lo hacen precisamente un buen partido.

—Aquí tienes mi
mejor trabajo. Hecho con esmero y en tiempo record.

—Una pieza
única sin duda —Dice Alexa mientras revisa el pasaporte. —
Excelente.

El gordo Abbot
siente curiosidad. No es la primera vez que le hace un pasaporte a
Alexa, pero no puede preguntarle nada: la ética profesional está
primero. Lo malo es que no puede retenerla más.

Ella saca el
sobre con el pago, lo pone sobre el escritorio y le pide al gordo
que lo cuente. El rechaza galantemente hacerlo. Ella ríe, se
levanta suavemente y se despide, no sin oír antes las lisonjas y
declaraciones de amor de Abbot.

—Si tan solo no
fueras un terrible mafioso…

—Pide que te
ame, no que cambie…

El plan es
estúpido: ir a la agencia de modelos donde laboró Martha; pedir
trabajo, y ver las reacciones que provoca el hecho de que otra
Martha Koesling solicite una oportunidad. Claro que solo lleva
fotos normales y que no ha sido “descubierta”, pero simplemente
quiere remover esas aguas, a ver qué averigua.

Es recibida con
el frio profesionalismo de rigor. Mecánicamente, se le dice que
lleve una hoja de vida, y que pase para una pequeña sesión de
calificación; la asistente del fotógrafo lee el nombre de Martha en
su currículo y se pone pálida como una hoja.

— Disculpe. ¿Ha
visto usted un fantasma?

—No. Es que
tuvimos una Martha Koesling hace años aquí.

— ¿Qué pasó con
ella?

—No lo sé. Dejó
de trabajar.

La asistente
recobra la compostura y con una sonrisa afable aunque falsa, le
desea suerte en su búsqueda.

Alexa no puede
ocultar su satisfacción. Sonríe en el ascensor y piensa que es
evidente que la asistente conoció a la anterior Martha. Solo es
cuestión de seguir buscando.

Suena su
celular y al revisar, ve un mensaje de la asistente del fotógrafo
pidiéndole disculpas por el incidente. Como lee el mensaje mientras
camina no puede evitar tropezarse con alguien: el impertinente tira
piedritas.

— ¡Te he
llamado con la mente! — le dice emocionada — ¡No te he agradecido
por salvar mi vida!

El héroe
sonríe. Aprieta a Alexa suavemente en los hombros y le besa la
mejilla, luego busca en su bolsillo y deposita en las manos de
Alexa tres piedritas.

— Las guardé
desde aquel día. Esperaba poder dártelas. — Dice con una sonrisa
que ha embobado a Alexa.

Alexa no dice
nada. Solo acierta a reír, ladea un poco la cabeza y saca un
pañuelo de la cartera donde guarda las piedritas.

— Te invito a
comer, es lo menos que puedo hacer.

— Encantado,
aliviado y pronto alimentado: tengo un hambre atroz. —dice mientras
recoge su mochila de montañista.

Caminan unas
cuadras en silencio, sintiéndose cómodos y relajados. Ella recuerda
que no conoce su nombre, él, que debe inventarse uno.

Luego de una
caminata llegan a un pequeño café donde se sientan a comer.

—No sé tú
nombre. ¿Cómo te llamas?

—Absit.

—Exótico nombre
—dice ella y ríe de buena gana.

—Yo soy
Alexa

— Encantado de
conocerte. — Absit le besa la mano ante la risa de ella.

— ¿A qué te
dedicas?

—Soy un
peregrino. Viajo por el mundo como puedo, como lo que me dan y
duermo donde me sorprende la noche o donde me invitan.

Alexa está
atónita. Su héroe es un vago, bueno, nadie es perfecto, pero un
vago…

—Digo. ¿Cómo te
mantienes? Para viajar se necesita dinero.

El hombre le
responde hablando en varios idiomas: inglés, alemán, portugués,
italiano, Mandarín y otros más; unos más o menos dulces, más o
menos guturales, algunos idiomas muertos, pero la mayoría
ininteligibles para ella. Sorprendida, lo vuelve a ver con ojos de
admiración.

—Me imagino que
algunos idiomas los conocerás. Otros son dialectos de las
Filipinas, Mongolia y el Turkestán; latín y un par de idiomas en
vías de extinción.

—Un hombre con
habilidades, y algo pedante también...

Absit se ríe de
la ocurrencia de Alexa, pero sigue hablando.

— Tengo
nociones bastante amplias de medicina y además arreglo cuantas
maquinas caen en mis manos: motores de carros, relojes, tractores y
cosechadoras. —Mientras habla mira a Alexa con ojos soñadores.
Viajar de esta manera te cambia: dejas de pensar en casualidades y
piensas en causalidades. Piensas en Dios y en su mano
invisible.

El mesonero ha
traído la comida y empiezan a comer. El peregrino demuestra su
hambre comiendo con ganas y pidiéndole al mesonero otra ración.
Alexa lo ve divertida y casi maternalmente se siente bien por
él.

—Me imagino que
conoces mucha gente.

—Sí, pero a
nadie como tú.

Ella ríe con
ganas aunque piensa que tanta delicadeza y piropos están un poco
fuera de lugar.

—Por ejemplo,
conocí al dueño de la agencia de modelos “Sabater Angels”. Le
arreglé una antigua podadora de césped. Un hombre muy agradable y
de buena conversación.

“Qué
casualidad” piensa Alexa, quien por lo visto no cree en las
causalidades.

— ¿Podrías
pedirle un favor? —Le dice Alexa.

— ¿Quieres ser
modelo?

— No… ¿Tú
siempre dices lo que piensas?

— Necesito
saber el paradero de alguien. Una mujer llamada Martha Koesling.
Desapareció hace seis meses y la estoy buscando.

— ¿Eres
policía?

— No…no es
eso.

— Entonces ¿Qué
es?

— Es
complicado. — ¿Eres un familiar? ¿Amiga?

— No. Tampoco
es eso.

— Dime que es
entonces.

— En mi trabajo
me topé con un cliente que tiene una foto de esa chica. Creo que
algo le pasó a ella y quiero saber que fue.

— ¿Tanto
trabajo por una foto?

Alexa se
molesta un poco. La agudeza del peregrino la pone en posición de
aclarar sus motivos. Además, el hecho de no saber cómo explicar las
circunstancias del caso, y la imposibilidad de hablar de su trabajo
lo hacen más difícil.

— Es difícil de
explicar. Me siento responsable por esa chica. Creo que puedo hacer
algo por ella.

— No tiene
lógica.

— ¡Lo dice el
hombre que no cree en casualidades sino en causalidades! —Alexa usa
una frase de Absit. Creo que hay una causa que me obliga a
averiguar que le ha ocurrido.

El peregrino
levanta la mano derecha mostrando la palma. Le dice que entiende y
que solo es cuestión de hacer una llamada. Hay un teléfono público
cerca de allí, se levanta y busca en sus bolsillos. Trabajosamente
encuentra unas monedas y va a llamar.

—Está
arreglado. Iremos mañana a hablar con el Señor Sabater.

—Gracias.

—No hay de qué.
Solo falta saber dónde voy a dormir hoy.

Alexa tiene la
impresión de haber recogido a un cachorrito.

—Te buscaré un
sitio.

—Esa es la vida
del peregrino.

La noche era
menos oscura en su compañía. Menos fría y mucho menos inquietante.
Ha olvidado la idea de encontrar a Martha, ahora quiere conocer al
cachorro que ha adoptado.

Todo un
personaje. A medio camino entre la mediocridad y la genialidad
absoluta. Le preocupa su total despreocupación pero le admira su
libertad. Luego lo piensa, y se da cuenta de que su libertad se
basa en su despreocupación. En su compañía las horas pasaron
volando hasta que ya avanzada la noche se fueron a dormir.

— Esta es la
sala. Allí tienes el sofá y esta es la frazada. Hay un baño de
huéspedes por allá.

— Gracias.

— Buenas
noches, Absit.

— Buenas
noches, Alexa.

Alexa se
acuesta con la sensación de que su héroe es un escudero y no un
caballero, aunque luego pudiese resultar todo un rey.


 Despistados y
sin ideas

 


Se levantaron
temprano e hicieron un buen desayuno; mientras llegaba la hora de
salir pasaron unos momentos de charla y otros de dulce silencio,
como si se conocieran de hace mucho tiempo; luego salieron a
visitar la Agencia de Modelaje “Sabater Angels”

Llegaron a la
hora convenida. El señor Gerard Sabater no los hizo esperar ya que
los recibió en su despacho en cuanto llegaron. Gerard saluda a
Absit con la efusividad y el cariño de un viejo amigo. Barba gris,
estatura mediana y maneras afables, el dueño de la Agencia encarna
al abuelo prototípico.

Absit va a
presentar a Alexa, pero Gerard se le adelanta presentándose el
mismo. Alexa le estrecha la mano y dice ser Martha Koesling
provocando la curiosidad de Absit.

— ¿Usted tiene
algo que ver con la otra Martha? —Le dice Gerard que ya estaba al
tanto de la búsqueda de Alexa.

— No. Solo
somos tocayas, me enteré de su desaparición y quiero saber que fue
de ella.

— Ella trabajó
brevemente en la Agencia con nosotros. —Sabater le da una carpeta
con un dossier a Alexa.

— ¿La
conociste, Gerard? —Le dice Absit.

— Muy poco.
Solo lo indispensable para saber a quién contrato. Puedo decirte
que era muy disciplinada, puntual en sus citas y una mujer con un
vigor impresionante.

— ¿Novios,
amantes?

— Nada que yo
sepa —dice Gerard a quien la jovialidad se le está acabando— No me
interesa la vida privada de mis empleados.

— ¿Alguna otra
cosa?

—No. No lo
molestaremos más —dice Alexa— ya he jugado mucho al detective.

— Un
entretenimiento extraño.

— ¡Es solo para
no aburrirse!.

Gerard se ríe
de la ocurrencia de Alexa, se despide de ellos y hace pasar a su
secretaria que los escolta a la puerta.

Alexa busca en
la oficina a la asistente del fotógrafo y no la encuentra. Llega a
la recepcionista y pregunta por ella.

— Ella ya no
trabaja aquí.

— Gracias a
Dios que se fue: era toda una chismosa y un poco loca. —Le comenta
a la recepcionista uno de los maquilladores de la Agencia.

Al salir del
edificio Alexa marca el teléfono de la mujer que la contactó, pero
la operadora le dice que ese número no está asignado a nadie.

— No sacarás
nada de eso: ya te dijeron que la mujer no trabaja allá. Es mejor
visitar a los familiares de Martha.

— Viven en la
montaña, yo…

— Yo te
llevaré. No conozco el lugar, pero soy montañista. —Dice Absit
palpando su mochila.

— ¿No te
quedarás hoy? —Alexa no había reparado en el detalle de que él
cargaba su mochila.

— No. Tengo que
hacer lo que hago: viajar. En dos días te buscaré e iremos a
visitar a los familiares de Martha en el valle de las brujas.

Absit acomoda
su mochila en la espalda y se despide de Alexa. Ella lo ve partir
compungida; ha perdido al cachorro y ya lo extraña.

Un mensaje en
su teléfono celular la devuelve al mundo laboral: tiene un nuevo
operativo y debe ir al trabajo a afinar los detalles.

Llega a tiempo
a la reunión. Un ambiente frio la recibe y no es para menos: las
cosas no han salido bien últimamente. Sin más preámbulos se
presenta al nuevo objetivo: el Señor Javier Costa, huérfano
brasileño que a través de la música ha lograda fama internacional,
excelente violinista es habitual de las mejores orquestas del
mundo; sin embargo, es su faceta de playboy la que le ha dado una
considerable fortuna al enviudar de una millonaria algo entrada en
años. Para este proyecto se le conocerá como J.

Le reportan a
Alexa que el objetivo lleva dormido más de una hora, por lo que
ella debe empezar sus preparativos. Se relaja y entra en la franja
verde de los sueños. Mira sus manos y sus pies. Tiene guantes y
botas de cuero. Está vestida con ropa deportiva y tiene un casco.
Un grito le saca de concentración y un empujón le hace caer al
vacío.

Siente que cae,
el vértigo y las corrientes de aire que golpean su cuerpo le dan la
sensación de que se está ahogando. Se calma, y ve que su
acompañante le toma de las manos, le mira a su cara, pero no puede
saber si es J debido al casco y a los lentes que lleva puestos.
Este le hace un gesto indicándole que busque algo en su espalda;
ella no le entiende, así que él se acerca y le jala la anilla.

Al desplegarse
el paracaídas se siente un pequeño tirón en el cuerpo, y la
sensación de que tus pies quieren alargarse hasta el suelo; luego
de un momento, se percibe la curvatura de la tierra y la puesta del
sol.

Al llegar al
suelo ella da pequeños saltitos, siente que los pies trastabillan y
su cuerpo cae al suelo. Encuentra los broches y se despoja del
paracaídas. Con la adrenalina en el cuerpo y contenta, se levanta
satisfecha del suelo. Luego de un momento alguien la abraza por la
cintura. Ella voltea y ve que es J.

— Martha, mi
amor…

“¿Martha?”
“¿Qué Martha?”, se sorprende Alexa.

La voltea y
trata de besarla, pero ella lo rechaza. El insiste tomándola de la
mano y atrayéndola a él, ella se aleja. El soñador se detiene, pone
las manos en su costado y dice:

— ¿Qué hice
ahora?

— ¡Tú sabes qué
hiciste!

Se acerca a
Martha; ella que está de espaldas, deja que la tome de la cintura
por un momento; luego se aleja enojada.

— ¡Ni siquiera
sabes mi nombre completo! —Alexa está consciente de lo extraña de
la frase, pero no sabe qué otra cosa hacer para determinar si es la
misma Martha que está buscando.

— Martha
Koesling…No me has dicho tus otros nombres y apellidos, pero sé que
viviste con tus abuelos en el Valle de las Brujas, y que eres una
mujer maravillosa.

El la abraza y
trata de besarla por segunda vez, pero ella lo rechaza de
nuevo.

— Te extraño
tanto. ¿A dónde has ido? No te he visto desde que recibiste la
tarjeta negra.

Alexa escucha
con atención y reflexiona antes de hablar.

— ¿Qué tarjeta
negra?

—Aquella que te
dieron en la fiesta de Margarita. —J baja el tono avergonzado.

— ¡Margarita!
¡Siempre Margarita!

— Margarita es
un negocio, yo te quiero a ti.

—Ella es tu
novia.

—Solo por
negocio, pero no perdamos el tiempo hablando de esas pequeñeces,
sabes que te quiero.

— ¿Qué somos
nosotros?

— ¡Alegría!
¡Dulzura! Somos…

— ¡Sin falsos
romanticismos!

Alexa descubre
que Martha y J son amantes. Solo debía averiguar que es la tarjeta
negra, pero sin demostrar su ignorancia al respecto, de manera tal
que el flujo del sueño se mantenga.

—No recuerdo
ninguna tarjeta negra.

— ¡Claro que si
amor! Te la dió aquel hombre tuerto. Una persona algo inquietante
debo agregar…

Alexa se zafa
de él, entorna los ojos delicadamente y coloca el índice de su mano
derecha sobre el mentón.

— ¡La verdad no
recuerdo!

— ¡Claro que
sí! Fue en la fiesta de cumpleaños de Margarita. Recuerda que hasta
derramaste champaña en su vestido. —Él la toma de los hombros— ¡mi
celosita! Lo hiciste con una gracia tal que todo el mundo creyó que
era un accidente.

Ella le dice al
oído:

— ¡Sigo sin
recordar!

— ¡Imposible!
¡Disfrutaste mucho la fiesta! Nos escapamos al cuarto de
servidumbre para besarnos hasta la saciedad, luego nos escondimos
en el depósito donde me amenazaste con revelar lo nuestro a todo el
mundo. Estabas un poco tomada mi loquita.

Alexa se separa
de J y sigue con el teatro.

— Sigo sin
recordar, tal vez si me dijeras que era la tarjeta negra…

—No sé nada de
la tarjeta negra. Te miraba de reojo mientras la recibías. Yo
estaba con Margarita.

Se hace un
pequeño silencio mientras J se acerca poco a poco a Alexa.

— ¡Mi amor!

— ¡Mi amor
nada! ¡Posesión!

Alexa le hace
entrega del papel con las instrucciones a J, y luego da dos pasos
atrás, alejándose de él.

— Quiero que
cuando a mi orden despiertes, hagas la transferencia de la cantidad
de dinero escrita en el papel que te he dado; a la cuenta de banco
que se te indica, y una vez lo hagas, lo olvides— Contaré hasta
cinco y despertarás para hacer lo que ordeno.

— Uno, dos…




 Salir de paseo

 


Esta vez las
cosas han salido bien. El éxito de la operación ha devuelto la
tranquilidad al equipo, pero Alexa no reacciona como es su
costumbre: comprando hasta acabar con las tiendas. En vez de eso,
se entrega a sus pensamientos y a la tristeza. Cansada de solo
pensar y estar recostada, decide salir para que el aire frio y la
caminata le devuelvan su cabeza fría.

Llega a un
pequeño restaurant, se sienta y mira en la televisión un programa
de chismes que habla de Margarita, la novia del último operativo,
Javier. El programa dice que ella es la bisnieta del millonario
Alfred T Woesler; y que es una regordeta malcriada que no despunta
como otras idiotas llamadas “socialité”. Alexa deja de ver la
televisión y se pregunta cómo habrá sido la fiesta donde Javier y
Martha se vieron por última vez; que sería la tarjeta negra y si
Martha está o no viva.

Una llamada
telefónica la saca de sus elucubraciones y curiosamente le hace
notar el frio espantoso que hace. Es Absit que le llama para
decirle que van a visitar a los abuelos de Martha.

Se encuentra
con Absit cerca de la estación del tren de la vía del chocolate.
Absit la ve con ojos brillantes primero y críticos después. La
llamada del cachorrito había provocado que Alexa sucumbiera a su
impulso consumista; comprando solo cosas elegantes, pero inútiles
para la travesía. A pesar de las quejas de esta, él le quita el
abrigo con plumas y los guantes; luego le da una chaqueta y unos
guantes; artículos viejos, pero calientes.

Alexa toma la
ropa que compró y la entrega a una familia de gitanos que los
observaban.

“Estáis en
peligro. Dos hombres en tu vida. Cuídate hijita mía”

Las palabras de
la gitana se apoderan de la mente de Alexa; al punto que pierde el
bello espectáculo de las colinas blancas, los arboles soberbios
cargados de nieve y las luces multicolores que danzan entre
ellos.

—Buscas a una
persona que ha desaparecido, yo diría que puede haber peligro
allí.

—Claro, es
lógico… — La verdad, no sé porqué lo hago. Es un impulso, un deseo
puro de que no le haya pasado nada.

—A mi me
preocupa lo de los hombres—le dice Absit guiñándole un ojo.

— ¡Qué dices!
¡Esa es la mejor parte tontito!

—Mira, ese es
el pico del Diablo.

Al este se
divisa una mole negra y verde moteada de blanco. Una montaña casi
totalmente vertical, como si hubiese sido tallada para cortar los
vientos y tapar la salida del sol en invierno.

—La montaña
nevada está allí. —Señala Absit.

Una montaña
sinuosa y bella, como las que pintan todos los niños del mundo se
divisa al Norte de la montaña del Diablo. Un verde, azul y blanco
intenso que pareciera herir los ojos se yergue desafiante a los
humanos.

—Conoces muchos
paisajes.

—Sí. Te dije
que soy un peregrino.

— ¿Hasta cuándo
viajaras?

—Hasta que
encuentre a mi Ariadna y mate al Mino tauro.

Alexa ríe algo
contrariada. No le gustan esas respuestas de Absit, prefiere algo
más claro y racional, pero tiene la sensación de que podría
adaptarse.

—Recoge tu
equipo. Nos bajamos.

— ¡Aquí no hay
parada!

— ¡No! ¡No la
hay! Por eso debemos tener prisa.

Sin chistar
Alexa toma su pequeña mochila y sigue a Absit. Este saluda con la
mano a un inspector de viaje que asiente con la cabeza. Se siente
que el tren disminuye su velocidad y un anuncio sobre una pequeña
demora se escucha.

Se abre una
puerta. El frio lastima las mejillas de Alexa.

—Vamos a saltar
—Le dice Absit— ¡pero, todavía se mueve el tren! —Le responde
Alexa.

Absit la toma
de la cintura y salta con ella. Apenas trastabillan un poco y
terminan los dos suavemente recostados de un árbol.

— ¡Qué loco!
—Dice Alexa.

— ¡Es la vida
del peregrino! ¡Se viaja en cualquier cosa, sin importar el tiempo
y en la mejor compañía!

— Bien. Muy
lindo, pero ¿Podrías soltarme?

Absit arregla
un mechón del cabello de Alexa y la suelta. Luego señala un recodo
del sinuoso camino que se abre ante ellos y le dice a Alexa que a
partir de allí la travesía será más dura. Hombro a hombro caminan
callados la primera parte del trayecto.

— No seguiremos
caminando después de las cinco de la tarde: La noche no es tiempo
para alpinistas sin experiencia.

Alexa asiente
con la cabeza levemente y deja que Absit tome el control de la
situación. Llegan al recodo del camino que él había señalado
previamente. Allí el suelo es resbaloso y traicionero, la nieve cae
a ambos lados del camino y se oye el estruendo de los árboles que
caen bajo el peso de los rigores del invierno.

— No te
preocupes. La nieve está muy dura aquí, el sol no puede derretirla
y la inclinación del terreno no es suficiente para ningún alud.

Alexa escucha y
piensa que la nieve no es la cosa bella y exótica que veía en las
películas de navidad cuando era niña. Caminan hasta llegar a una
escalera tallada en la roca que da a un terraplén libre de nieve.
Absit le indica que se no se confíe, ya que el suelo está
escarchado.

El sol se
oculta al oeste, llevándose con él las últimas luces que iluminan
el mundo. Un naranja algo pálido se divisa a lo lejos, y el azul de
donde sale la luna parece un telón cósmico. Alexa piensa en un
teatro y ruega que la obra que desempeñan tenga un final feliz.

Absit con
habilidad y algo de ayuda de la desorientada Alexa logra armar la
tienda. Entran y la revisan encontrando que todo está bien. Absit
le recomienda a Alexa que se cambie de ropa, especialmente si está
mojada. Ella lo mira sin decir nada y el entiende que debe salir.
Luego ella sale y él hace lo mismo. Una vez cambiados entran los
dos a la tienda y se disponen a comer.

— Estos zapatos
son más cómodos de lo que parecen. —Dice Alexa.

— Una vez me
hicieron unos zapatos con intestinos de vaca curtida al sol —Le
dice Absit que luego ríe.

La cara asco de
Alexa es de antología.

— ¿A qué te
dedicas exactamente? Digo, aparte de viajar — Dice Alexa.

— Soy médico,
me gradué entre los cinco primeros de mi promoción, hice un
postgrado de oncología en Francia y trabajé unos cinco años.

Alexa se
sorprende y se alegra de que su héroe no sea un vago total.

— Sabía que no
eras solamente un hombre habilidoso.

— No ejerzo.
Prefiero viajar, ver, aprender y conocerme. Cuando ejercí, algunos
de mis pacientes vivieron y otros no. Satisfice a quien tuve que
satisfacer y ayudé a quién tuve que ayudar. Ahora solo estoy yo, mi
camino y Dios.

Alexa se siente
cohibida después de escuchar a Abist, que parecía haber olvidado su
prometedora carrera para buscar algo cuya trascendencia ella no
veía.

— ¿Sabes jugar
cartas? — dice Absit que la salva de ese sentimiento
embarazoso.


 Casas de piedra

 


El sol de la
mañana sale majestuoso por el este. Sus luces, aunque tenues por el
invierno, son un espectáculo sobrecogedor y espiritual. Ya las
sombras más oscuras de la noche se han ido; regresa la luz del día
y con ella la alegría al mundo.

Absit saca un
improvisado mapa y señala al este. El terraplén se angosta en un
camino serpenteante y largo que se adentra en un pequeño
bosquecito.

—A caminar.

Alexa se
sorprende de lo bello que es el paisaje. Le da la sensación de una
engañosa permanencia, como si desde siempre estuvieran aquí los
mismos árboles; las mismas piñas en el suelo, y la nieve nunca se
hubiese derretido. Sabe que detrás o delante de ellos, algún árbol
ha perdido una rama ó una capa de nieve ha rellenado alguna
cavidad. Las suaves luces del día, parecen insinuar que el mundo es
ilusorio. Solo el frio del viento del norte que la hace tiritar, le
recuerda que el mundo es muy real.

Alexa resbala
hacia el borde del camino. Agita las manos y las piernas tratando
de evitar ser arrastrada por la resbalosa superficie de hielo y
nieve. Absit salta a tiempo y la sujeta de un brazo.

— Trata de
agarrarte y subir hasta mi hombro.

Alexa lo hace,
se incorpora y promete no volver a distraerse.

—No sueltes el
bastón, no solo te da estabilidad sino que con él puedes tantear el
suelo — le dice Absit que le devuelve el bastón a Alexa.

El resto del
camino sigue sin contratiempos. Como a ochocientos metros, el
camino se ensancha. A lo lejos se ve una cabaña de piedra y
madera.

Es increíble
como en tan solo unos metros cambia el paisaje: de un camino
angosto y pétreo a una ancha planicie con hierba mullida; dos
bloques de piedra gigantescos se yerguen a ambos lados de la
sabana; casi no hay viento y se percibe que el frio disminuye
aquí.

Un camino
empedrado lleva a una casa de madera adornada con lajas de piedra
en sus columnas y pintada de rojo y verde; destaca entre las
pétreas montañas y el plateado lago congelado que tiene detrás.

Llegan a la
casa y llaman, pero nadie responde. Alexa ve una campana de bronce
pintada de verde y rojo. Al tocarla se produce un bello sonido
metálico. Como una ola invisible, su tañido se esparce por el
lugar, trayendo un profundo silencio después; el enmudecimiento que
ha dejado la campana es tan profundo que Alexa escucha los latidos
de su corazón.

A lo lejos se
escucha una exclamación: ¡Eh! Y de otro lado un ¡Ahh! No se alcanza
a ver quienes han respondido a la llamada; no hay duda de que están
muy lejos, pero el sonido de dos voces humanas diferentes, implica
que hay gente en casa.

No pasa mucho
tiempo para divisar a uno de los dueños de casa: una anciana limpia
sus manos en el delantal y luego los saluda. Absit agita la mano
devolviendo la cortesía, Alexa voltea y hace lo mismo.

Rolliza, con el
rostro algo enjuto y ojos negros brillantes abraza a Absit y saluda
a Alexa un poco más fríamente. Se acicala el cabello y les dice que
no está propiamente arreglada para recibir visitas. Alisa su ropa
con las manos y entre risas, recuerda su deber de anfitriona;
invitándolos a entrar.

— Félix no
tarda. Siéntense cómodos.

— Gracias.
—dice Alexa.

Absit saca de
su bolso chocolates de taza, leche, picaduras de pipa y
encendedores. Se lo ofrece a la dueña de casa en nombre de los dos.
Alexa sonríe para ocultar su vergüenza ya que ella no pensó en ese
detalle.

— ¡Chocolate!
Voy a hacer un poco para animarnos.

Una vez hubo
dispuesto todo se sienta en la mesa de la cocina y se dispone a
charlar. Absit saca otro as de la manga y le muestra un tensiómetro
a la dueña de casa.

— La tensión
está normal. El corazón parece bien…pero noto un pequeño ruido en
los pulmones.

— Años fumando
doctor. Afortunadamente el aire puro y el haberlo dejado a tiempo
me salvaron la vida.

— Me siento
culpable por la picadura de tabaco…tal vez debería llevármelo.

Se escucha un
No rotundo. Ha llegado el dueño de la casa que con voz ronca y
autoritaria manifiesta su disconformidad con semejante idea.

— Un hombre
debe tener algún vicio.

— Él fuma pipa
en la noche, muy alejado de mí. — la abuela se levanta y con la
ayuda de Alexa sirve el chocolate.

— ¡No sabemos
nada de Martha! Se lo he dicho a esos bastardos y se lo digo a
ustedes. — dice el anciano apretando la muñeca de Absit con una
fuerza extraordinaria para su edad.

— ¿Bastardos?
¿Qué bastardos?

Callaron antes
de que llegaran las chicas con el chocolate. Se sirvieron con algo
de galletas y chocolate y comieron en silencio.

— Ustedes dos
son muy dulces. Hablen, digan que vinieron a buscar. — dice la
abuelita.

Alexa seca sus
labios con una servilleta. Aclara su garganta y dice.

— Me llamo
Martha Alsione, por coincidencia comparto el nombre de su nieta
desaparecida y de manera extraña, pero imperativa para mí, me he
dedicado a buscarla.

El viejo Félix
ríe con ganas hasta que la tos se apodera de él.

— ¡Vaya que
usted es una gran mentirosa! Es tan poco creíble lo que usted
dice…— ríe de nuevo entre divertido e indignado, como quien está
seguro de haber descubierto una mentira.

— ¡Hijo! Espero
que este tabaco sea bueno. — lo dice mientras toma el paquete—
¡Venga conmigo!

Alexa fija su
vista en la puerta, baja la cabeza y nerviosa juega con sus manos.
Freya, la abuelita, le toma de las manos y con la sonrisa cómplice
de quien ha visto mucho, la conforta.

—No te
preocupes por tu hombre: Félix no le va a ser nada malo— dice y se
ríe con ganas.

— No creo que
te llames Martha, pero estás aquí y no pareces mala persona —La
abuelita hace una pausa —. Al menos no como las que han venido
antes.

Freya toma la
taza y bebe un trago de chocolate. Una expresión sombría se apodera
de su rostro: pareciera desear que mil rayos fulminasen a los que
Félix ha llamado bastardos.


 De viejos y
jóvenes

 


Félix saca de
su bolsillo una burda pipa tallada en madera, la sopla tres veces y
limpia ambos extremos. Abre el paquete de tabaco y en un momento da
una bocanada de humo que le llena de placer. Le ofrece a Absit,
pero este declina.

—La hice yo,
con mis propias manos. —Le da la pipa a Absit que revisa las burdas
tallas que el viejo ha hecho en la pieza; Absit revisa la pieza —No
sé qué ocurrió con mi nieta. No sé por qué tanta gente la busca. No
sé por qué a mí no me importa más. —Absit devuelve la pipa y Félix
rápidamente se calma con una fumada profunda.

— ¿Cuando vio
por última vez a su nieta?

Félix se ríe a
carcajadas y eso le provoca tos. De adentro se oye la voz de Freya
que pregunta si está bien.

—Estoy bien ¡No
eres viuda todavía!

—Se ve que no
sabes que hacer hijo. ¿Cuando la vi por última vez? ¡Como si
pudiera recordarlo! —acomoda algo de tabaco en la pipa, lo enciende
y da una bocanada de un humo tan espeso que hace lagrimar a Absit —
¡una mujer joven, saludable y bella viviendo su vida! ¿Crees que
tendría tiempo para unos viejos?

— ¿Piensa que
está viva?

— Claro que sí.
Viva y disfrutando en algún lugar del trópico donde el sol no tenga
la tristeza de este que tenemos aquí. —Dice y señala el sol de
media tarde.

— ¿Cuántos años
llevan de casados? —Pregunta Alexa.

En la cabaña
Freya y Alexa se animan a conversar después de un silencio que a
Alexa le pareció muy largo.

— Cero años.
—Freya se ríe— Nunca nos hemos casado.

— ¿Tuvieron
hijos?

—Sí. El padre
de Martha.

— ¿Dónde está
él?

— Está muerto,
al igual que su hija.

— ¿Usted piensa
que Martha está muerta?

— ¡Claro! ¿Qué
otra cosa puede ser? una mujer joven, saludable y bella viviendo su
vida. ¿Crees que no me visitaría?

— Esa gente que
ha venido a buscarla ¿sabe quiénes son?

—Admiradores de
Martha. —ella suspira, parece nostálgica— Martha era muy especial.
Tenía algo intangible que mejoraba las cosas y a la gente. Además
era un afrodisiaco natural. —Freya se ríe de su ocurrencia. — así
la llamaba un tonto del pueblo que se había enamorado de ella.

Se oye que
cierran la puerta con fuerza, son Félix y Absit entran a la
casa.

— ¡Tenemos que
ver donde los alojamos, Freya!

— No es
necesario. Debemos partir de inmediato. — Dice Alexa.

— Yo les
mostraré un camino más corto a la estación treinta y tres. — Dice
Félix que no oculta su satisfacción.

Absit recoge su
mochila sin decir nada, mientras Alexa hace lo mismo y se despide
de Freya que no oculta su contrariedad con la súbita partida de sus
visitantes.

Salen de la
casa con un manto de estrellas sobre un cielo aun claro. Absit saca
las linternas y le da una a Alexa. Le ofrece otra a Félix que él
rechaza.

— Hijo. Yo hice
este camino.

Toman el camino
que da a la laguna congelada. Al acercarse, notan que es una masa
de hielo heterogénea: una capa de hielo blanca y cegadora da
espacio a otra de color verde claro, más adelante, un bloque de
hielo absorbe el color oscuro de la sombra de la pared rocosa que
limita la masa de agua.

— Esa pared es
hija de la colina del diablo. — Dice Félix. Negra y fría como él,
es traicionera y muy difícil de escalar.

El los lleva
por un camino que conduce a una desvencijada puerta de metal
empotrada en la roca. Grande y pesada, Félix necesita la ayuda de
Absit para poder moverla.

— Este pasaje
no es totalmente natural. —Dice Absit.

— Así es. Yo
cavé un sendero de diez metros a través de la roca para salir al
otro lado.

— ¿A dónde
lleva?

— Los lleva a
un kilometro de la estación de trenes treinta y tres.

Félix arregla
unos cables y la gruta se ilumina. Alexa y Absit entran en fila
india ya que la gruta es angosta.

Mientras
caminan se divierten observando las figuras que las sombras hacen,
ven pájaros, conejos y perros; ven viejitos narizones, hombres
calvos o profesores de música amargados. Un par de veces, se ha ido
la luz provocando el grito agudo de Alexa; afortunadamente solo han
sido unos parpadeos y esta ha regresado.

Siguen el
camino en silencio deteniéndose de vez en cuando para ver las
marcas dejadas en la roca. Adelante ven una luz amarillenta que se
filtra por una puerta mal colocada.

— Debe ser la
salida

— Ya era hora.
—Dice Alexa más tranquila.

Absit sube los
escalones y abre la puerta. Una ráfaga de aire frio entra en la
gruta haciendo que aúlle como si fuera un lobo. Absit sale afuera y
le extiende la mano a Alexa ayudándola a salir. Se recuestan de un
castaño que como les ha dicho Félix oculta la puerta de la
gruta.

— Tienes
resistencia: Haz caminado mucho.

— Mañana
dormiré todo el día. —Dice ella y ríe.

Descansan unos
minutos y luego se levantan para seguir el camino. Una luna
amarilla y grande les sorprende. Al borde del sendero ella ahuyenta
la oscuridad del paisaje, más no así la oscuridad de los
pensamientos.

— ¿Te
sorprendiste cuando te pedí que nos fuéramos?

— Si, pero noté
que Félix no estaba a gusto con nosotros.

— ¿No éramos
bienvenidos?

— Algo así. Más
bien es la costumbre de estar solos.

— ¡Como unos
ermitaños!

— Los ermitaños
son hospitalarios. Solo están solos para hablar con lo que no tiene
nombre.

— ¿Cómo hablan
con lo que no tiene nombre?

— Hacen
silencio y escuchan.

Alexa calla y
sigue caminando. Está claro que tendrá que acostumbrarse a las
respuestas enigmáticas de este cachorrito.

— ¿Qué crees
que le haya ocurrido a Martha? —Alexa interrumpe el silencio con
esa pregunta.

— Que se esté
asoleando en alguna playa del Caribe…por lo menos eso es lo que
cree Félix.

— Freya piensa
que ha muerto.

— ¿Tú qué
piensas? — Dice Alexa.

— Pienso que
pierdes tú tiempo: tú no eres policía, además podría ser peligroso.
Sabes que hay gente buscándola de la que no tenemos buenas
referencias.

— ¿Cómo sabes
qué no son buenas personas? — Dice Alexa tan solo para llevar la
contraria.

— Uno de ellos
talló un signo en la gruta. Cuatro cuadrados negros en diagonal con
dos ojos abajo. Es el signo de una mafia.

— ¿Una
mafia?

— Las cuatro
arañas —Responde un sombrío Absit— son peligrosos traficantes de
cualquier cosa que deje dinero.

“¿Tendrán ellos
algo que ver con el tuerto de la fiesta?” piensa Alexa.

Se detienen un
momento para ver la luna, un disco de color amarillo que parece los
siguiera.

— Una diosa
bajó al infierno a buscar a su esposo, el dios de la luna —Absit
hace una corta pausa— no recuerdo cual era, pero si sé que no le
fue muy bien. Para algunas culturas, la luna representa la mente de
las personas y en esta, puede haber horrores.

Alexa sonríe.
Ella sabe muy bien lo que pueden ocultar las personas…

— Ishtar — Le
dice a Absit. Es la diosa del amor y la guerra.

— Amor y
guerra. Esos antiguos si conocían a las mujeres.

Alexa le da un
golpecito a Absit y corre como si fuera una adolescente hacia la
escalera de piedra que se ve más adelante. Baja por los escalones
vigorosamente y se sienta a esperar a Absit que opta por
caminar.

— Nunca he
tenido un paseo así. — dice Alexa que se recuesta en Absit.

El pasa el
brazo izquierdo por encima del hombro de ella y la abraza
acercándola a su cuerpo. Busca su boca y al encontrarla, aprisiona
el labio inferior de ella con el suyo mientras le acaricia la
oreja. Luego se entregan a un largo y profundo beso.


 Encrucijada

 


Sintieron la
llegada del tren mucho después de que arribara, solo cuando el aire
y el ruido de la locomotora hicieron vibrar la parada de madera.
Aún así, siguieron besándose por un rato más; dejando de juntar sus
bocas para abordar el tren, luego de que este llevase varios
minutos en el andén.

Se sentaron en
silencio uno al lado del otro con la sensación de ser escolares que
hubieran disfrutado de su primer beso. Notaron que sus pensamientos
se extinguieron y que por un momento, dejaron de existir los
viajes, trabajos ó mujeres desaparecidas. Se vieron por un momento
y sin decirse nada, sin deberse nada, se abandonaron al sueño.

El tren sigue
su viaje ajeno a cualquier inquietud de sus pasajeros. Un anciano
malhumorado les despierta. Su rostro arrugado y severo les provoca
una risa liberadora, refunfuñando el anciano se retira.

— ¿Qué vas a
hacer ahora? —dice Alexa.

— Voy a visitar
a unos amigos. ¿Y tú?

— Dormiré un
rato y luego iré a trabajar. Se besaron una vez más, con ganas,
maestría y arte; luego, cada quien tomó su camino.

Alexa solo pudo
dormir unas cuantas horas, apenas lo que el cansancio se impuso a
las dudas sobre el destino de Martha. ¿Quién es Martha? ¿Quién era?
Recostada se hace esas preguntas y arma el rompecabezas que lleva a
Martha sin permitirle llegar a ella: su fotografía en el sueño de
un admirador de Jack el destripador; el cartel con el anuncio de su
desaparición en una estación del tren, un amante, su rivalidad con
una socialité de segunda, una tarjeta negra misteriosa y un par de
abuelos.

Recuerda el
comentario de Absit sobre el símbolo de la mafia grabado en la
gruta. ¿Qué tienen ellos que ver con Martha? También está el asunto
del huevo de pascua que le robaron a ella. ¿De quién será? ¿Víctor
Moon? ¡Hay tantas preguntas sin responder! “Como detective soy
pésima” piensa y se duerme de inmediato.

###

— Parece que
olvidas que tienes un trabajo — Le dice malhumorado Spencer. ¿Dónde
estabas?

Alexa no dice
nada. Nunca había visto así a Spencer.

— ¡Querida!
—Mónica más amable la saluda abrazándola— ¡Hay mucho que debes
saber!

— Vamos a la
sala de juntas. — Replica Spencer muy irritado.

Todos se
sientan en la mesa de conferencias callados y a la expectativa.

Después de un
momento que a muchos se les antoja como largo oyen, el ruido de la
puerta abriéndose. Es Spencer que entra al salón acompañado de dos
hombres.

— Buenos días,
mis amigos, les presento a… — Spencer voltea y mira a sus dos
acompañantes revisando la bisagra de la puerta y murmurando algo.
Carraspea y logra tener su atención de nuevo. Alexa se ríe
estruendosamente. Spencer vuelve a carraspear y la mira
desaprobadoramente.

— Les presento
a Boris e Ivanko —Un hombre
bajo y regordete hace una ligera reverencia, ese es Boris, el otro
alto y corpulento es Ivanko.

Alexa piensa en
los dueños de un circo de pulgas…

Boris carraspea ahora y habla — ¿Cómo se
dice? ¡Ustedes ahora son míos! — Dice torpemente ante la risa
incontenible de Alexa que tuvo que tomar un vaso de agua para
prestar algo de atención.

— Quise decir…compré la ¿Cómo se dice? —mira
a Spencer buscando ayuda— ¡Ah! La compañía, yo compré la empresa,
no sé nada de lo que ustedes hacen, pero ¡juntos ganaremos una
fortuna!

Ivanko aplaude
a rabiar y con él la sala entera. Spencer aplaude por compromiso.
Mónica tapa sus ojos como quien no quiere ser visto llorando y
Alexa se enjuaga las lágrimas.

—Todo seguirá igual aquí a excepción de la
participación que ustedes ganan que subirá en un cinco por ciento —
En este punto la sala aplaude al unísono— Boris hace una pequeña
pausa sopesando las circunstancias, voltea a ver a Spencer y este
le da su aprobación.

— Tengo una lista de ciento cincuenta
personalidades a las cuales explotar —dice con orgullo—
deportistas, empresarios, gente de farándula, políticos…todos
debidamente chequeados y con fondos abundantes.

Los aplausos se
escuchan de nuevo y mientras Boris habla Ivanko entra en la oficina
con una lata de aceite y lubrica los goznes de la puerta.

— En resumen, se les aumentará la
participación en cinco por ciento; tendrán ciento cincuenta
personalidades que trabajar y todo el mundo mantiene su
trabajo.

Mientras Boris
habla, Ivanko desmonta la puerta de la oficina y la deja de lado
para revisar los goznes. Luego, ante la mirada atónita de los
asistentes, la coloca en su lugar sin mayor dificultad; cosa muy
notable ya que la puerta es muy pesada.

###

Fue un día muy
atareado para Alexa ya que tuvo que llenar de memoria un montón de
informes que no había hecho antes y que tampoco pensaba hacer, pero
es una nueva administración y quería empezar con el pie derecho. La
última en salir espera afuera un taxi que la lleve a su hotel. La
oscuridad parece que la cerca, muy a pesar de las luces de la calle
y de la luna menguante que apenas es un pálido recuerdo del
moribundo sol de hoy.

— Taxi.

Un taxista se
detiene, se baja y de manera amable le abre la puerta del auto.

— ¡Gracias! — “Qué caballero” pensó Alexa, y
eso fue lo último que pensó por un buen rato…

La cabeza le da
vueltas, los parpados los siente pesados y un amargo sabor de boca
le hace dar arcadas sin vomitar. Abre poco los ojos pero solo ve
una blanquecina neblina. Inhala profundamente y en un desesperado
reflejo se yergue cuanto puede y abre los ojos violentamente. Sigue
sin ver nada, pero detecta la presencia de al menos una persona en
la habitación.

Sabe que está
en una silla de metal. Mueve las manos desesperadamente y comprueba
que está esposada. Siente el hilillo de saliva espesa en la boca y
lo escupe. Tiene frio en el vientre y un cosquilleo desagradable en
su cuerpo. Piensa que debe calmarse, pero no puede…una risa
desagradable se escucha en la habitación y una mano grande y pesada
le agarra por el cabello. Ella grita, se calla, vuelve a gritar, se
agita y su corazón late aprisa, por último llora.

Un recuerdo tan
vívido como el horror que ahora vive, viene a su mente: ve el piso
de tierra de su casa de cuando era niña. La emoción de tener unas
sandalias nuevas y la voz de Maite que le susurra al oído: ¡Confía
en Jesús! ¡Confía en Cristo! ¡No estás sola, mi amor! Abre los ojos
y ve a un hombre de mediana edad, cabello corto, barrigón sin ser
obeso y de apariencia patéticamente violenta. El hombre se
desconcierta al ver la tranquilidad con que Alexa lo encara; suelta
una vara que tiene en las manos. El repentino coraje que exhibe su
víctima le ha estropeado la diversión.

— ¿Te crees muy valiente? ¿Ah? ¿Ah? — le
dice mientras le aprieta el cuello, la suelta y ella
tose.

— Padre nuestro… — Alexa reza en voz baja.
No piensa que va a morir, pero de alguna parte de su alma le viene
esa oración, tal como le vino el recuerdo de Maite.

— ¿Ahora rezas? —Un chirrido de la puerta de
acero les interrumpe. Dos personas se ven a contraluz.

— ¿Todo bien señor? — dice uno de ellos con
voz meliflua— ¿Todo a su gusto?

Un hombre alto
y fornido entra y revisa las ligaduras de Alexa como quien cumple
con un trabajo rutinario. Ella le susurra que la suelte; él la
escucha sin inmutarse. Con su mano grande y deforme le sostiene la
imagen de la Virgen de Coromoto que pende del cuello de Alexa, por
un segundo tiene esperanzas, pero se va el hombre y las pierde.

— ¡Ahora si nos vamos a divertir! — le dice
el monstruo — ¡Estos tipos saben lo que hacen! — Toma una silla y
se sienta frente a Alexa que arqueada se echa para
atrás.

— Mira que darte esperanzas. ¿Sabes que un
tipo vino a buscarte? ¡Un tal Absit!

Alexa inhala y
exhala con violencia, pierde la calma y grita.

— ¡No! ¡No!

— ¡Así me gusta! ¡Te voy a joder y después a
ese Absit!

—No. —dice Alexa con convicción.

— ¿No? —Se ríe el monstruo— ¿Cómo va a
escapar la mosca de la telaraña?

— ¡No va a escapar!

El ríe a
carcajadas.

— ¡Claro que no va a escapar! — le dice a
Alexa.

Lo que él no
sabe es que Alexa ha visto un hilo de hada que va a los genitales
del desgraciado. Es la primera vez que en el estado de vigilia ve
algo parecido, pero sabe que le va a sacar provecho. Ella ríe a
carcajadas. Él va a la mesa y agarra una pinza y se vuelve a ella
amenazante.

— Opresión. —Dice Alexa
fríamente.

El cae al suelo
con un fuerte estruendo. El hombre grita presa del pánico ya que no
puede ponerse en pie. Alexa nota que no puede controlarlo como en
los sueños pero tranquila y sosegadamente piensa como sacarle
provecho.

— ¡Siéntate animal!

El hombre se
incorpora y se sienta, no sin antes intentar golpear a Alexa con la
pinza. Ahora está claro que puede controlarlo totalmente.

— ¡Te dije que la mosca no va a escapar!
—deja una pausa dramática— ¡La mosca eres tú!

— ¡Perra! — dice el hombre asustado y con
lágrimas en el rostro.

Alexa no puede
controlarlo para que la libere, necesita hacer algo decisivo. Ella
titubea por un momento y pierde la concentración, él se da cuenta y
se levanta rápidamente yendo a la mesa donde guarda un machete. Se
abalanza hacia ella loco de furia.

— ¡Opresión! ¡Romper! — Grita Alexa
desaforadamente.

Él se para en
seco y ella ve que el hilo de hada se ha roto. El se bambolea, un
hilillo de sangre corre por sus piernas, está pálido y no quiere
ver hacia abajo. Después de un momento baja la cabeza y ve el
manchón de sangre. Grita. Grita y cae…

Alexa piensa en
Absit. Grita estruendosamente para ver si la vienen a buscar. Luego
verá como se las arregla.

Escucha el
sonido de un pasador de metal chirriar. La puerta se abre y el
hombre fornido entra y cierra la puerta. No se da cuenta de lo que
pasa. Su prominente frente hace muecas imposibles para cualquier
otro ser humano, suelta la bolsa de cadáveres que tiene en la mano
y acomoda en un lado los utensilios para coletear.

Mira
alternativamente a Alexa y al desgraciado. Luego pone su mano
derecha en la quijada y descansa su brazo derecho en la mano del
izquierdo. Parece pensar.

Alexa ríe. Con
lágrimas en los ojos le pide que la suelte y le pregunta por Absit.
El se encoge de hombros y la libera de los grilletes.

— Absit. ¿Dónde está Absit? — El se lleva un
dedo en la boca, se voltea y le dice que se meta en la bolsa. Ella
entiende que debe salir de esa manera, pero no sabe si confiar en
él. El insiste y ella acepta.

Ir en la bolsa
sobre el hombro de aquel gigante no solo era incomodo sino
aterrador. Le duele el estomago y se le dificulta respirar; Alexa
siente que suben unas escaleras de meta. Un golpe seco y el gemido
de un hombre la enervan y hace que aún en la bolsa, ella se deslice
por el hombro del gigante que la baja y ayuda a salir.

Absit está
sentado en una silla siendo golpeado por un mequetrefe flaco y
jorobado. El se sobresalta al ver a Alexa y ella paralizada solo
atina a ordenarle al gigante que libere a Absit. Él se dirige hacia
la silla pero es salvajemente golpeado por el flaco, que lo golpea
con la furia que indigna a Alexa hasta el punto de patearle en la
cadera y hacerlo caer.

— ¡Como voy a disfrutar esto! —Dice el
flacuchento que se relame del gusto.

— ¡Animal! ¡Atrápala! — le ordena al gigante
que con ojos húmedos ve a Alexa.

Alexa se quita
la medalla y se la entrega al gigante. La acepta y deja escapar de
su boca una extraña y gutural exclamación. La alimaña lo golpea y
le reitera la orden. Alexa le quita la llave al gigante y libera a
Absit que la abraza.

El gigante sujeta a la alimaña que se
retuerce en sus brazos de manera antinatural. —Suéltame,
imbécil… ¿Qué te has creído? Alexa le tapa la boca con un trapo sucio haciendo que deje
de hablar. Absit lo golpea dejándolo inconsciente.

Alexa abraza a
Absit de nuevo. Siente que él la aprieta más fuerte y que junto con
el calor de su cuerpo un sosiego invade todo su ser.

Mientras tanto,
el Goliat que acaba de salvarlos, carga a la alimaña en su hombro;
los acompaña por unos metros, les señala la salida y se dirige a la
celda donde tenía a Alexa.

—Vámonos — dice Absit que toma a Alexa de
la mano; luego se dirigen al pasillo que su salvador, el gigante,
les ha señalado.

Caminan unos
metros y Alexa se devuelve para preguntar a su salvador su
nombre.

El gigante lo
piensa un momento, mueve su frente y sus orejas de manera cómica y
vuelve a poner su quijada sobre la palma de la mano; luego dice
algo ininteligible.

— No puede hablar bien Alexa, solo
vámonos...

Caminan por un
pasillo sucio y estrecho hasta llegar a una puerta de hierro, la
abren y hacen entrar una luz que los ciega por un momento. Cuando
recobran la vista ven que deben bajar por una escalera de metal
adosada al edificio.

Absit duda por
un momento: no sabe si es conveniente bajar por allí ya que ve que
Alexa tiembla y podría desmayarse.

— Debemos retroceder para encontrar otro
camino.

Se escucha un
ruido de combustión que viene de detrás de ellos. El aire se
calienta y las luces danzarinas de un fuego loco y vengativo, les
disuade de regresar. Absit mira a Alexa y le toma la mano, le dice
que todo estará bien y le infunde ánimo.

La escalera es
tan solo una serie de tramos unidos a dos barras de metal que están
adosados a la pared del edificio. Absit desciende primero seguido
de Alexa, afuera el viento los golpea con saña haciéndolos tiritar
de frío; Alexa piensa que o muere quemada o congelada y
extrañamente se ríe.

Al llegar al
suelo ven las primeras volutas de humo que salen afuera y que el
viento parece usar para azotar el edificio. Alexa mira a Absit y no
tiene que decir nada: el ya sabe que está preocupada por el gigante
que dejaron atrás en la prisa de la huida; él le devuelve una
mirada sombría.

Caminan hasta
un desvencijado portal de hierro. Lo abren sin dificultad y salen a
un camino de tierra que serpentea hasta una autopista que
reconocen. Miran atrás y ven como un monstruo de fuego destruye el
edificio.


 Medicina

 


A la vera del
camino detienen el camión de un grupo de titiriteros que acceden a
llevarlos. Los suben atrás junto con el equipaje, las cajas de
títeres; los retazos de tela y algodón. Alexa se sienta al lado de
Absit, en silencio y meditabunda.

El camión
empieza la marcha y vibra. Absit busca aquí y allá cualquier cosa
que ayude a hacer más confortable el viaje: una lona, tela y
algodón bastan para lograr su cometido. Alexa hurgando en las cosas
con poco interés encuentra algo que le llama la atención. Un bufón
colorido y grande que saca de una caja. Se lo muestra a Absit y le
hace notar el parecido. Él lo niega fingiendo indignación.

Ella imita a
Absit con el muñeco en la mano: “Seguiré viajando hasta entender a
las mujeres o lograr la paz mundial”. Él le replica que la
concordia y la buena voluntad internacional no es tan difícil de
lograr…

— ¡Tonto! — ¿Acaso es tan difícil
entendernos?

Alexa deja el
muñeco a un lado y llora en el pecho de Absit; él le abraza y la
arrulla. Pronto sucumben al sueño reparador.

“El país del
mundo de los sueños está hecho de fuego” recuerda Alexa que le dice
su padre. “¿Cómo puede ser eso papá? “ Le pregunta ella “Porqué el
fuego es luz y calor”.” Con la luz se ve y con el calor se
siente”.

Ella despierta
somnolienta y siente un calor reconfortante en el pecho. Respira
profundamente y vuelve a dormir. Absit la sacude y la despierta
besándola en la frente.

— Debemos bajar.

— ¿A dónde vamos?

— ¿Confías en mí? — Le dice Absit mientras
le pasa el brazo por su hombro.

— ¡Claro que sí!

— ¡Mi bella dama! —guarda una dramática
pausa — ¡Voy a hacer que olvides y perdones!

Alexa ya se ha
acostumbrado a la manera de hablar de Absit y confía en él, pero
¿perdonar? Ella Camina lentamente guiada por la voluntad de Absit.
Está cansada, pero de alguna manera seguir caminando le aleja el
horror que ha vivido. Una o dos veces se ha detenido en el camino
para gritar desaforadamente. La segunda vez le dice a Absit que
nunca perdonaría a su captor y le maldecía con toda la fuerza de su
alma.

Llegan a una
pequeña cabaña en el bosque, cerca de un estrecho sendero y junto a
riachuelo sobre un fondo de roca.

— Comeremos y descansaremos aquí. — le dice
Absit que abre la puerta a Alexa. — ¡Como ordenes! — Le responde
ella. El nota un tono amargado e iracundo en su voz y secretamente
desea que ella vuelva a ser la de siempre.

Comen en
silencio unas verduras, algo de sopa y unas frutas enlatadas. Alexa
da unas arcadas de lo nerviosa que está, pero se recompone y obliga
a comer.

Aquí tienes una
muda de ropa, pero antes ponte está bata para que pueda revisarte.
Absit coloca unos bluyines desteñidos y una blusa en el mismo
estado en un sofá viejo y raído.

— ¡No es necesario que me revises! , ¡Estoy
bien!

— Mira esos hematomas en el cuello — Absit
no le hace caso y empieza la revisión. ¿Te duele tragar?

— Un poco solamente. Aquel infeliz quería
destrozarme lentamente… ¿Qué le habrá pasado?

— Aquel hombre se lo habrá llevado afuera,
junto con la otra sabandija. —Absit toma el pulso de Alexa y le
ordena que se ponga la bata.

— No te preocupes por ninguno de ellos:
posiblemente se hayan salvado. — Absit agradece que Alexa deje la
ira, pero tampoco quiere que ella se angustie por esa
gente.

— ¿Cuál es su diagnostico Doctor?

— Contusiones, abrasiones varias, no tienes
traumatismos severos, pero sería bueno hacerte otros exámenes. — Se
dirige a la alacena y saca unas cajas.

—Toma una de estas cada ocho
horas.

— Hablabas de hacerme olvidar. ¿No me vas a
drogar? ¿O sí?

— ¡Claro que no! Descansa y mañana sabrás
que hacer.


 Las cosas del
peregrino

 


La noche no fue
tranquila. La luna se esconde detrás de las nubes y les hace juego
a todos los fantasmas y temores sin nombre que pululan en la
oscuridad. Sombras amorfas y con texturas ásperas, martirizan a
Alexa flotando en torno a ella. Entiende que debe enfrentarlas para
salir adelante, pero su coraje ya se ha agotado y se entrega al
miedo y la desesperanza.

Un débil rayo
de sol se cuela por la ventana dándole de lleno a Alexa en su
rostro. La delicadeza del astro rey en su manera de despertarla la
conforta y le recuerda que la vida debe continuar. Se levanta y
siente el dolor en su cuello, le cuesta tragar y sus brazos
amoratados desdicen de su belleza.

Entra en el
comedor y ve que la mesa está puesta con un buen desayuno. Se
sienta y encuentra un papel, lo abre y lee.

“Mi dama
celeste;

Amarga dulzura
y

Esperanza
viva.

Reúne tu fuerza
y

Apetito para
comer

Esta humilde
ofrenda. ”

Alexa piensa en
Absit y riendo deja de leer por un momento, luego retoma la
lectura.

“Tú servidor
está

Preparando tú
viaje

Para descargar
lo

Indeseable de
tu equipaje.

Su humilde
sirviente.

Absit”

Come despacio y
relee la carta varias veces. Solo así puede hacer el esfuerzo de
tragar. No ha terminado de comer cuando el sonido de un reloj cucú
la sobresalta. Un ave ha salido tres veces de su casita, y Alexa ha
tenido la suficiente agudeza para notar que atado al pico del ave
pende un papel.

“Absit y sus
cosas” piensa Alexa. Desdobla el papel y ve un mapa burdamente
dibujado en él: ve la puerta de la casa, más adelante un círculo
irregular que representa un tocón de un árbol; a su izquierda un
camino y una X. Alexa observa el mapa mientras camina. Ha dado la
vuelta después del tocón y encuentra la tela con la X roja. Camina
hacia allá y al pisar en la tela cae por un túnel hábilmente
excavado en la tierra.

Llega al final
de la caída y aterriza en un lecho de rosas y helechos lo
suficientemente suave para evitar cualquier daño mayor. Permanece
recostada por unos momentos sin pensar ni averiguar dónde está. Es
obvio que está en una cueva, pensó; es evidente que esta es una de
las “cosas de Absit” y que de esto se trata lo que le tenía
preparado.

Se sienta y da
el primer vistazo de rigor. No alcanza a ver mucho ya que la cueva
es toda una colección de grises y negros. Le da la apariencia de
que estuviese hecha de retazos, tal como lo están los títeres de la
compañía de marionetas que los trajeran.

Echa a andar y
tropieza con algo solido que está a media altura: es una mesa de
piedra. La oscuridad es tan grande que no pudo verla, tantea y
encuentra unos velones y luego de buscar con más ahínco un
encendedor.

“Me hubiese
dejado una linterna” piensa Alexa. Coloca el velón, que resulta ser
rojo, en la mesa de piedra y lo enciende. Enciende el blanco y se
dispone a explorar la cueva. La oscuridad es ahora más escrutable,
pero aún así, decide rodear lentamente la mesa. La luz apenas
muestra algo que vaya más allá de sus narices, por lo que deja su
mano izquierda en la mesa y con el velón en la derecha ilumina la
oscuridad.

Es imposible
saber que tan grande es la cueva debido a la falta de luz. Podría
tener desde unos metros hasta unos kilómetros y ella no lo sabría.
Las tinieblas caen sobre ella como una pesada cortina, la siente
como si la apretara contra el piso, como si tratara de
doblegarla.

Se sienta en la
mesa y toca algo. Lo sostiene y revisa con la linterna, y al darse
cuenta de lo que es, desgarra el velo oscuro de la cueva con un
grito.

El grito
espectral se rompe en ecos fantasmales que hacen vibrar la cueva.
Una calavera que ella suelta rueda en el piso. Al detenerse, hace
una extraña mueca póstuma con sus maxilares.

“Te odio,
Absit” grita Alexa con toda la fuerza de sus pulmones. Le duele el
cuello y ahora la garganta le molesta. La sostiene con sus manos y
una vez pasado el dolor se calma.

— ¡Acúsalo con
tu papá! — Escucha que dice una voz a su espalda.

Alexa voltea al
lugar de donde viene la voz. Solo llega a ver un vestido blanco con
un lazo azul, que sobresale de la oscuridad.

— ¡Yo también
tuve un vestido así! — dice Alexa.

Quienquiera que
fuera, se acerca y deja que la luz le dé de lleno. Es una niña de
unos nueve años, cabello castaño rojizo, ojos verdes y piel
bronceadita. Carga con una muñeca de trapo con ella que aprieta
contra su pecho.

Alexa le
pregunta si está bien y corre a abrazarla. La examina de pies a
cabeza — ¿Caíste por aquí?— La niña asiente. — ¿No viste el
agujero? —La niña mueve la cabeza negativamente. — Espera. Llamaré
a alguien para que nos saque de aquí.

Enojada, toma
de la mano a la niña y con el velón da la vuelta a la mesa hasta la
cama de rosas. No lo encuentra pero igual empieza a llamar a
Absit.

— ¡Absit!
¡Absit! —Espera por un momento sin obtener respuesta. —
¡Desgraciado! ¡Yo confíe en ti! — Espera por un momento a recobrar
su aliento, la garganta le duele— ¡Hay una niña en la cueva! El eco
de la caverna le golpea en el pecho. Sollozando, busca a la niña,
la abraza y la consuela.

— ¡Te ves tan
linda en ese vestido! ¡Yo tuve uno así! Me lo hizo mi abuela allá
en la sierra. — ¡Era la envidia de todos! —Alexa aprieta a la niña
suavemente, como una madre.

— No llores, mi
niña—Dice Alexa que está anegada en lágrimas, y cuyas manos, en un
abrazo solitario acarician su propia espalda.

Inhala
fuertemente al darse cuenta de que no tiene a la niña. Entiende que
nunca hubo una niña. No, si la hubo: ¡era ella!

Se sienta en la
mesa y roza la calavera con su pie izquierdo.


Actuando como Hamlet

Ilumina la calavera
que está en el suelo, la mueve con su pie descalzo y le coloca de
nuevo el maxilar que se había desplazado de su sitio.

 


La invade una
sensación de respeto por el cráneo que está en el suelo. Lo toma
con cuidado y le mira directamente a los ojos.

— ¡Oh,
descarnada cabeza!

— ¿Habrás sido
calvo en vida?

— ¿Tenías
amigos? ¿Novias, amantes ó esposas?

Ríe y repite
entre dientes “Habrás sido calvo”. Deja la calavera en la mesa de
piedra, se arrodilla enfrente de ella y coloca el velón detrás. La
luz permea en el cráneo y le da a las órbitas oculares una luz
mortecina y triste. Parece más bien que sintiera lástima por
Alexa.

— ¡No, mi bella
dama!; ¡yo no era calvo cuando estaba vivo! — Alexa imita una voz
masculina. —De hecho, tenía mucho cabello; a veces me lo dejaba
largo para que el viento lo meciera; otras me lo cortaba de rape;
de viejo me lo teñí. — ¡Todo para complacer a las bellas damas como
usted!

— ¿Me vas a
invitar a salir? — Dice Alexa con su voz — ¡Mejor me dices como
escapar de la caverna y lo pensaré!

La luz baila en
las cuencas de los ojos del cráneo; está vez parece reírse de
ella.

Alexa toma la
calavera en sus manos y alzándola hasta ponerla a la altura de sus
ojos dice:

— ¡Ser o no
ser! —Esa es la cuestión— ¡Perdona! —Ella se ríe al verlo— ¡Tenía
que decirlo! ¿Quién en su sano juicio no lo diría teniendo una
calavera?

Alexa toma la
calavera y la coloca en su regazo, como si fuera un cachorrito.

Venimos al
mundo sin nombre y a veces nos vamos sin él. ¿Quién habrá sido el
dueño de esta calavera? ¿Cómo llegó aquí? ¿Habrá caído por el
hueco? Alarmada, grita desesperadamente pidiendo ayuda.

###

Dormir sobre la
mesa de de piedra debido al cansancio le pasa factura: un dolor de
espalda le obliga a estirarse y respirar buscando alivio. El velón
no se ha consumido por lo que no cree que haya pasado más de una
hora. El ruido de una combustión la distrae: detrás de ella se ha
encendido una antorcha, a continuación una se encienden delante de
ella; luego otra a su izquierda y una más a su derecha.

Las cuatro
antorchas tienen grabadas en su base de metal los cuatro signos
cardinales. Por lo poco que sabe de astrología, infiere que el sur
está en la antorcha de Cáncer. El Norte en la de Capricornio, este
y oeste en Aries y Libra respectivamente. Se da cuenta también que
las antorchas iluminan un camino pintado de rojo.

En la antorcha
del signo de Cáncer cuelga de un hilo rojo, un pergamino. En el
pergamino dice: “Camine hasta Aries por la derecha y Golpee tres
veces” Alexa hace caso y manteniendo la vista en la mesa llega
hasta la antorcha de Aries.

— ¿Qué golpee
tres veces? —Dice Alexa hablando sola y con la sensación de estar
ya un poco loca— ¿Dónde?

Revisa la base
de la antorcha por un momento y da tres golpecitos; se abre una
puertecita de done saca una pieza de metal que tiene dos lóbulos
parecidos a unas hojas. La voltea y ve el signo de libra.

Corre hasta
libra y golpea tres veces, saca una vara que calza con la pieza
anterior y arma una llave. Va hasta Capricornio y golpea tres veces
sin ningún resultado; vuelve a golpear sin obtener nada de
nuevo.

Alexa se da
cuenta que el signo de Capricornio se ha movido por los golpes. Así
que lo saca y lo coloca en la barra de metal; ha resultado ser los
dientes de la llave, solo falta saber qué cosa abre.

En la penumbra,
nota que las sombras que las antorchas hacen retroceder, tienen una
textura diferente. Revisa y encuentra una puerta de madera. Ve la
cerradura y mete la llave, le da vuelta y abre la puerta.

Una luz intensa
la ciega por un momento: es la luna llena que brilla en todo su
esplendor. No hay nubes en el cielo y parece tan grande que da la
impresión de poder tocarse. La mira absorta por un momento y luego
piensa en Absit. Abre la boca para llamarlo, pero antes de proferir
algún sonido siente que alguien le pone un abrigo.

Alexa voltea y
sin pensarlo dos veces lo besa; primero solo con los labios, luego
lo mordisquea despacio y después dos lenguas juguetonas bailan en
sus bocas.

— ¡Dejé todo
atrás! —Dice Alexa y abraza a Absit.

Absit entiende
y satisfecho sonríe aliviado.

— Vamos a la
cabaña.

— Si. ¡Tengo
mucha hambre!

###

Alexa siente
sus senos llenos, su cintura eléctrica. Sus piernas y brazos
poderosos y suaves. Tiene un agradable calor en el vientre y su
corazón palpita como si llenara a conciencia todos los rincones de
su cuerpo.

Una calma
poderosa se apodera de ella y en cuanto etiqueta lo que siente,
deja de sentirlo; de esta manera se da cuenta que ha perdido algo
de la plenitud que sintió al salir de la cueva, pero no importa, le
basta la alegría y el olvido.

Absit la deja
ser. Sabe que algunos sujetos sienten una intensificación de los
sentidos después de estas pruebas, mientras otros se sorprenden con
un vacio que sienten en la cabeza, que describen como una limpieza
de viejos hábitos mentales. Aparentemente Alexa experimenta un poco
de ambas cosas, ya que a su desbordante sensualidad le siguen un
silencio reflexivo e intimo.

En la cabaña,
Absit le sirve una taza de chocolate caliente; el sabor le parece a
Alexa algo nuevo y sorprendente. Inclusive las flores de plásticos
que tan de mal gusto le parecieron, ahora le dan la sensación de
color y textura. “¿Y si le muerdo la boca a Absit de nuevo?” piensa
Alexa que sonríe delatadoramente.

Ella bebe su
taza de chocolate con unas maneras tan suaves que pareciera flotar.
Entrecierra los ojos y se entrega a beber el chocolate con un
abandono que llega a ser sensual. Deja la taza en la mesa, mira a
Absit a los ojos y él siente saltar su pecho.

Absit y Alexa
se toman las manos al querer agarrar la taza. Alexa se levanta y va
al fregadero, su cadencia al caminar y la forma en que sus nalgas
se insinúan en su pantalón, hace que el calor de Absit pase del
corazón a todo el cuerpo.

Él se para y va
al fregadero; toma a Alexa del talle y busca la mejor manera de
sentir su cuerpo junto al suyo. Ella se entrega con ganas y
habilidad; pone su cuerpo de medio lado y echa su cabeza hacia
atrás buscando la boca de Absit. Él con un brazo le rodea la
cintura y con el otro surca el valle de su estomago y ancla en el
promontorio de sus senos.

Cesan de
besarse. Ella se voltea, empuja a Absit y corre risueña. Él la
sigue y ella se monta en la mesa del comedor con un salto felino.
Arquea su espalda y entorna los ojos. Absit la ve en la mesa con
los brazos a los lados y el pecho henchido de tanto respirar. La
mira con la expresión decidida de quien va a tomar lo que
gustosamente le van a dar.

Se acerca a la
mesa y ella le da un zarpazo. Le da otro y él la toma de ambos
brazos. La besa, la agarra de la cintura y la baja de la mesa. Toma
la camisa y con fuerza la rasga, los senos de Alexa saltan
juguetones y llenos; libres están a la merced de las manos y la
boca de Absit, quien hace que ella sienta un calor liquido en todo
su cuerpo.

Luego, el
delirio, el abandono y la entrega ardiente.

Alexa observa
el cuerpo desnudo de Absit, juguetona pasa su dedo por su pecho.
Sale de la cama desnuda y se dirige a la ventana, descorre un poco
la cortina y ve que un tono entre azul y naranja se adueña del
cielo.

###

Después de
bañarse revisa el refrigerador para hacer el desayuno; no encuentra
gran cosa, pero se las arregla con lo que hay: algunos huevos. De
la despensa saca una lata de melocotones y hace un poco de café. En
el preciso momento en que pone la mesa, aparece Absit. Se sientan y
comen en silencio. Sin deudas, ni preocupaciones discurre el tiempo
en paz.

—Limpiamos un
poco y nos vamos—Alexa asiente y se ponen a la obra.

El camino desde
la cabaña hasta la estación del tren le parece mucho menos abrupto
a Alexa. Tiene la oportunidad de disfrutar de los enormes árboles y
los colores pálidos del cielo. La quietud total, cuyo símbolo es el
frio, a ratos le da miedo.

— Tengo que
viajar, me ausentaré por unos días. — Dice Absit al llegar a la
estación y sentarse— Me gustaría que no te metieras en problemas
mientras no estoy.

— ¿Meterme en
problemas? —Le responde malhumorada Alexa — ¡Te lo tenías
escondido!

El pasa su
brazo por el hombro de ella y en ese momento, llega el tren y lo
abordan.

Alexa encuentra
un periódico abandonado en su puesto. Lo toma y lee la primera
plana.

“Encuentran
fosa común en terrenos de la fábrica abandonada.

Ministerio de
Justicia no da declaraciones”

El artículo
tiene unas cuantas fotos de los escombros, pero ningún tipo de
información útil. Alexa se lo muestra a Absit; este lo lee y no
comenta nada. Los dos saben que el mal momento que han dejado
atrás, selló el destino de esos malvados.


 Tiernos
animales

 


— ¿Dónde
estabas? —Le dice Mónica a Alexa visiblemente preocupada.

— ¡Por ahí!

Mónica se
sorprende de la respuesta de Alexa y no insiste más.

— Los nuevos
jefes te buscan y Spencer está muy preocupado por ti. —No ha
terminado de hablar cuando este irrumpe en la sala.

— ¡Por fin
llegas! ¿Será que la princesita tiene ánimo de trabajar?

Alexa sonríe y
asiente con la cabeza. Spencer se molesta aún más, pero guarda para
sí mismo lo que podría decir.

— Tenemos un
nuevo proyecto: un político…

— ¿Un político?
¿Ahora trabajamos con políticos? — Le interrumpe airadamente
Alexa.

— Recuerda que
tenemos nuevos jefes y ellos han derogado la absurda ley de no
tratar con políticos.

Alexa calla.
Sabe que los sueños de los políticos son siempre los mismos: poder,
traición y megalomanía. Son paranoicos y desconfiados a más no
poder, lo que los hace difíciles de controlar.

Alexander
Abrahamovich, de ahora en adelante W, es un hombre de cuarenta
años, padre de dos hijos y ex diputado de la región de Donets en la
Duma Rusa. Le gusta la caza, la pesca y las actividades al aire
libre, inclusive tuvo un oso en su casa de campo que tuvo que
liberar por presiones de la prensa Occidental y de sus socios
extranjeros.

Lo que muy
pocos saben es que está siendo vigilado por la inteligencia Rusa y
Norteamericana. Su carisma, excentricidad y habilidades para los
negocios, lo hacen un socio incomodo para compatriotas y
extranjeros.

— ¿Estás
dispuesta a trabajar? —Le dice Spencer a Alexa.

— ¡Sí!

###

— Estás
diferente. — comenta Mónica mientras ayuda a Alexa. — ¿Qué
hiciste?

Alexa ríe y
niega con la cabeza. —Nada, realmente nada.

Respira,
cálmate y mira tus manos de nuevo, todo estará bien... ¿Qué uñas
son estas? ¿Porqué tengo las manos tan grandes peludas? ¡No quiero
ver mis pies!

¡Una osa! ¿Una
osa?

No tiene tiempo
de quejase. Un brazo igual de peludo le rodea el cuello, un oso le
ha abrazado y le ofrece una bebida en una jarra enorme. Quita de su
cuello el brazo del alcoholizado plantígrado y va a una vidriera
que ha visto más adelante.

Falda roja,
chalequito con motivos florales bordados y un sombrerito con una
flor de adorno son todo su vestuario. El oso se acerca a ella y
trata de abrazarla. La osa se voltea y ruge de una manera tan
fuerte que este cae de espaldas. Todos los habitantes del pueblo de
osos voltean y miran desaprobadoramente semejante arranque
pasional.

— Si no quieres
mi compañía — dice balbuceante el enorme oso que se levanta
tambaleándose — me hubieras dicho con educación y cortesía. Luego
saca un puro y lo enciende llenando el lugar con un penetrante olor
a tabaco.

— ¿Qué pasa
aquí? — dicen unos osos con pantalones azules y rolos de
policías.

— ¿Otra vez tú
Abrahamovich? ¿No te cansas de fastidiar?

— ¡Amigos!
¡Amigos! — dice mientras aprieta el puro entre los dientes — no
pasa nada, la señorita y yo… ¡estamos saliendo! — interviene la osa
de falda roja, mientras toma al oso del brazo y se lo lleva,
dejando a los dos osos policías atrás.

— ¡Vamos a ese
callejón! —Dice la osa.

— ¡Lo que
mandes! — Dice el oso.

— ¡Sabía que te
había encantado! — El oso la mira con ojos tiernos y una actitud de
conquistador algo hilarante.

— ¡Abrahamovich
Alexander Orlov! — Le dice la osa de falda roja que le quita el
puro arrojándolo a un basurero.

El oso se
sorprende. Descansa su cuerpo contra un muro del callejón.

— ¿Boris? —
Dice el oso— ¡Te envía Boris!

El oso empuja a
Alexa contra la pared y gruñe espantosamente mientras le muestra
sus dientes afilados y amarillos.

Oye una risa
cristalina. Alexa mira al oso de manera condescendiente.

— ¡No sé qué
estoy haciendo aquí! ¿Ya te han visitado otros oniromantes?

Abrahamovic-oso
busca el puro, lo encuentra, lo enciende y le da dos aspiradas
profundas. Le responde a Alexa que sí ha sido visitado
anteriormente, y que ha perdido mucho por encuentros indeseados de
este tipo.

— Escuché que
hay un tipo que puede matar oniromantes. ¡Lástima que yo no sé
cómo! Pero… ¡Si te puedo dar un susto de muerte!

El oso le gruñe
a Alexa mostrando sus dientes amarillos. Ella huye y es perseguida
por otros que le trancan el paso; uno de ellos le da un zarpazo en
la cabeza que la hace rodar por el suelo.

Los osos se
apartan y el aire se llena de un olor a tabaco penetrante. Alexa
espera a que Abrahamovich esté más cerca y se levanta.

—Susurro. —Dice
Alexa.

El oso se
acerca confiado, Alexa insiste, pero es totalmente inútil: no puede
tener el control del sueño.

—Opresión.

— ¿Té comenté
que he sido visitado antes? —Dice el oso que muestra sus garras—
¿Crees que no he
aprendido a defenderme?

Alexa tiene
pocas opciones: no puede controlar el flujo del sueño ni al
soñador, este ha ocultado muy bien su hilo de hada y no responde a
ningún tipo de sugestión. Tampoco puedo cambiar de forma. Se mueve,
y el dolor le hace notar que su brazo derecho se ha roto.

—Tampoco puedes
despertar. — Le dice Abrahamovich.

— ¿De qué Boris
hablas? —Interpela al gigantesco oso que ya esté enfrente de ella—
¿El qué anda con un deficiente mental llamado Ivanko?

El oso le gruñe
por respuesta, luego le sostiene la cabeza con sus fauces y la tira
contra la pared de una casa del pueblo.

— ¡Matar a un
oniromante es tan fácil como sorprenderlo con algo que le asuste! —
Dice Alexa.

El oso se
yergue en dos patas cubriendo la calle en que está tendida
Alexa.

— ¿Esto no te
asusta? ¡Puedo comerte bocado a bocado y hacer que lo recuerdes
todas las noches! — El oso se abalanza sobre su presa tan solo para
golpear el suelo, haciéndolo estallar en una nube de ladrillos y
polvo rojo.

— ¿Dónde estás,
perra?

— ¡Aquí!

Alexa en su
forma humana espera al otro lado de la calle; el oso gruñe una vez
más y la persigue. Ella da la vuelta en la esquina y desaparece. El
oso mueve la cabeza de un lado al otro, otea el aire y gruñe sin
entender nada.

— ¡Yo tampoco
entiendo mucho! Nunca he controlado un sueño de esta manera; se
puede decir que estoy aprendiendo.

Alexa está
sobre el toldo de una tienda de dulces. El oso embiste como un toro
y abre las fauces para morder la cintura de su presa, pero está
desaparece y él se golpea contra la pared.

— Es
interesante lo que estoy aprendiendo hoy, pero necesito hablar.
Quiero saber quién es el Boris que compro la compañía en la que
trabajo; y por sobre todas las cosas necesito que me digas…El oso
interrumpe a Alexa volviendo a embestir, ella apenas lo evade
golpeándose el codo al caer aparatosamente.

— ¡Boba! ¡Tú
piensas que voy a hablar así por así!

El oso camina
de un lado para el otro moviendo la cabeza. Se para en dos patas y
busca el puro que no encuentra.

Alexa se
levanta del suelo y coloca el codo en su lugar y acomoda su brazo,
lo flexiona y una vez satisfecha, se sienta en la mesita que está
afuera de una panadería. Abrahamovich se enfurece y salta para
atraparla, pero un enorme cepo lo ha sujetado por las piernas.

— ¡Te dije que
estaba aprendiendo! —Alexa hace una pausa— ¡y aprendo
rápidamente!


 Rindiendo
cuentas

 


Los osos del
pueblo rodean a Alexa. Los dos policías con el rolo, a la izquierda
el panadero con el rodillo; un maestro con toda su clase, el
párroco, el doctor, y el que da más miedo: el abogado.

— ¿Tú me
podrías explicar porqué se llevaron a Ziggy?

El pueblo
entero voltea a ver a Abrahamovich, que con ojos llorosos, deja
escapar un gemido lastimero.

— ¿Sabías que
lo castraron?

El oso abogado,
los policías y el panadero se tomaron sus partes. El párroco se
desmayó cayendo al suelo con mucho ruido. Los demás se apartaron de
la mesa que ocupa Alexa y gruñendo van con Abrahamovich.

— ¿Castrado?
—Dice uno de los policías.

— ¡Lo dejaste
ir! —Dicen al unísono los niños.

Rodeado de todo
el pueblo de osos e inmovilizado por el cepo. Abrahamovich gime
lastimosamente. Jala su pata derecha intentando escapar, pero solo
logra lastimarse aún más. Uno de los osos policía le golpea en la
cabeza con el rolo. Abrahamovich, atormentado cae sobre su costado
derecho, rompiendo su pata.

El oso abogado
muerde el morro de Abrahamovich, afortunadamente su piel es muy
gruesa y la dentellada pierde fuerza. Un movimiento desesperado de
Abrahamovich lo tira al suelo pero el trastabilla y cae también.
Mareado y sin fuerzas, y cuando está a punto de darse por vencido,
escucha un zumbido atronador.

Abre los ojos y
observa una nube amarilla y negra; son unas enormes abejas que
ponen en fuga a sus verdugos. Una de ellas vuela enfrente de
Abrahamovich, y retrocede con la intención de clavarle el
aguijón.

Cierra los ojos
y piensa en entregarse al dolor, sabe que es un sueño, pero el
miedo es verdadero y no puede despertar ya que tiene una oniromante
con él.

En lugar de la
fatal picadura, siente una caricia. Es Alexa que lo reconforta;
Abre los ojos y la ve junto a una abeja que hace el intento de
picarlo de nuevo, pero es detenida por Alexa.

— ¿Podemos
hablar como gente decente, Abrahamovich?

Sin ninguna
otra opción, este acepta.

— ¿Me puedo
cambiar?

— Claro, es tu
sueño…

Abrahamovich
disminuye el tamaño de su cuerpo de oso y se pone un uniforme verde
oliva. Ahora es un oso en uniforme militar…

— Ejército de
la URSS, grado de Teniente —Dice Abrahamovich con la autoridad de
un erudito y la ventaja de hablar con alguien a quién no le
importa.

— Es tu gusto,
Abrahamovic. Ahora siéntate, por favor.

El toma asiento
sin decir nada más.

— ¿Quién es
Boris?

— Un perro.
—Dice Boris que escupe en el suelo.

— ¿Un
perro?

— Peor que un
perro. Los perros son fieles, el es más una hiena.

— ¿Le
temes?

Abrahamovich
abre sus ojos negros de oso ampliamente, baja su cabeza y responde
que sí.

— ¿Le temes?
¡Imposible!

— Así es. Le
temo a él y a ustedes los oniromantes.

— ¿Qué te ha
hecho?

— Obligó a mi
primera esposa a suicidarse y desapareció a mi hija mayor.

— La vendió a
este grupo. ¿No es así? — Alexa le muestra la imagen de las cuatro
arañas.

— Así es. —
Responde con una tristeza tan grande que empieza a llover.

— Entonces
tú…

Alexa aspira
fuertemente, un dolor punzante en el pecho la inmoviliza. Baja la
cabeza un poco y alcanza a ver una hoja de metal que sale por su
pecho.

— ¡Si supieras
de uniformes militares, te habrías dado cuenta de que no tengo
espada! No uso espadas ceremoniales. Siempre preferí las filosas y
siempre tengo quien me apoye.

Entre
borbotones de sangre negra, Alexa expira. Un hombre flaco y
desgarbado ríe detrás de ella.

— ¡Tonta! —Dice
Abrahamovich.


 Miente y sálvate

 


Abrahamovich
retoma su cuerpo de oso. Aspira su puro con placer y camina hacia
las afueras del pueblo.

— ¡Que tonta! —
Le dice al flacuchento idiota que le sigue. El ríe mostrando sus
dientes rotos.

— ¿Qué haré con
Boris e Ivanko?

Abrahamovich
suspira y en un arrebato de ira desgaja la corteza de un árbol.

— ¿La
Oniromante estará muerta? — Pregunta el idiota que lo acompaña.

— ¡Ojalá! Me
alegraría mucho: ¡sería mi primer oniromante muerto! — Ríe a
carcajadas y se permite tomar del cuelo a su acompañante.

—
Definitivamente tengo que hacer algo con Boris. — Lo dice mientras
se entretiene mirando su puro.

— ¿No ha vuelto
a ver a su hija? — espeta el larguirucho idiota.

— ¡Nunca más la
volví a ver! — Abrahamovich mira al flacuchento sorprendido por su
repentina inteligencia.

— ¿A qué vienen
tantas preguntas?

— A la falta de
respuestas.

— ¡Insolente! ,
No… ¡Tú no eres el flaco!

— ¡Claro que
no!

El flaco le
dobla el brazo a Abrahamovich; este lo evade y logra salir de su
palanca, empujándolo al suelo, donde su cuerpo se deshace como si
le faltase el aire.

— ¿Dónde estás?
— Grita Abrahamovich a los cuatro vientos.

— ¿Podemos
hablar? — Alexa le responde, sin revelar su ubicación.

— ¡Ya verás si
te hablo!

El oso gruñe de
nuevo con una ira renovada. Muestra sus dientes amarillos y
filosos, su cuerpo crece de nuevo y sus garras brillan bajo el
sol.

La figura de
Alexa con la foto de una niña lo sorprende. El oso cae al suelo y
se retuerce con dolor.

— ¡Necio! — le
grita Alexa — ¿Podemos hablar o me voy?

— ¡Hablemos! —
Abrahamovich salta sobre Alexa y le arrebata la foto.

— ¿Cómo sabes
qué esa foto no es trucada ó sacada de internet?

— Esta foto no
tiene copias, los negativos se perdieron. —Abrahamovich abraza la
imagen contra su pecho. Va a hablar, pero Alexa lo interrumpe.

— ¿Quién es
Boris? y por favor ahórrate improperios: quiero hechos.

— Boris es un
psiquiatra de la división verde de la KGB. Trabajaba con presos
políticos, artistas y personas que pudieran desertar; experimentaba
con ellos hasta lograr lo que él llama Berseker.

— ¿Qué es
eso?

— Un estado de
psicopatía latente que podía ser activada de manera sencilla. Los
individuos emigraban a Occidente y con una orden podían espiar,
matar o sabotear instalaciones enemigas. El proyecto era muy
costoso y limitado, por lo que fue cancelado. Con el tiempo empieza
a experimentar con los sueños, con la esperanza de poder robar los
secretos de personas poderosas.

— No parece que
él sea un oniromante.

— El
no…Ivanko.

— Tú fuiste una
de sus víctimas…

— Sí…hizo que
mi primera esposa se suicidara y desapareció a mi Ivanova.

— La niña del
retrato.

— Sí. Ahora
dime de donde sacaste la foto.

— ¡No
recuerdo!

###

— ¿No
recuerdas?

— No lo
recuerdo.

— ¡Esa foto es
única! ¡Quien la tenga tiene a mí Ivanova!

— Puede ser un
huevo de pascua. A veces los oniromantes nos llevamos cosas sin
saberlo…

— Debes hacer
memoria y averiguar de quién es ese recuerdo.

— Lo haré, pero
no será hoy —Le dice Alexa— y si tú no despiertas y buscas ayuda,
no vivirás.

Alexa señala un
hilo rojo que se acerca a Abrahamovich.

— ¿Qué es eso?
— Dice el oso que acaba de escupir el puro al suelo.

— Es un hilo de
Moira. Tú muerte mientras duermes…

Abrahamovich
despierta de su pesadilla; vomita y luego grita pidiendo ayuda.

Alexa se
despierta algo mareada y sin fuerzas. Cuando pudo, respondió
algunas preguntas e hizo un pequeño informe, pero a pesar de la
actitud de Boris, ella se da cuenta de que él no esperaba lucro de
ese proyecto. Solo falta saber si Abrahamovich pudo salvar su vida,
pero ella sabe que tarde o temprano se enterará…

###

El otro día se
lo dieron libre. Alexa descansa en la mañana y en la tarde sale a
caminar. Llega a un café donde se dispone a comer. Encuentra un
periódico y en su primera plana lee:

“Impunes los
terroristas del bulevar Strasse.

Interpelado el
ministro de Seguridad”

“No es posible
que no sepan quien lo hizo. ¡De haber muerto, mis asesinos estarían
libres!” piensa Alexa, aunque también se da cuenta de que una vez
muerta, no le interesaría mucho quien lo habría hecho…

Recuerda que en
el bulevar de la calle Strasse conoce a Absit, su héroe. Toma el
teléfono y lo llama, pero no responde. El mesonero le ha traído la
crema de pollo y vegetales. Hambrienta, come y olvida cualquier
funesto pensamiento. Empieza a comer cuando ve a Spencer que se
acerca a su mesa.

— ¿Te puedo
acompañar?

— Si. Claro. —
Le responde Alexa.

— ¿Cómo te
sientes?

— Bien. Solo
estoy cansada.

El mesonero le
trae el chocolate y bizcochos a Spencer, mientras Alexa sigue
comiendo. Suena su celular y se da cuenta de que es un mensaje de
Absit que le dice: “Llévale la corriente. Tranquila”. Ella le
textea preguntándole que pasa, él le responde que actúe
naturalmente para que no sospeche.

— Siempre me he
preguntado que se siente meterse en los sueños de los demás.

— Es como
compartir una mesa para cenar. Solo que el otro no lo sabe. —
Responde Alexa.

Spencer sonríe.
Lo que escucha está cerca de ser grosero, pero sabe que los
oniromantes no suelen terminar sus trabajos de buen humor.

—Deberías
probarlo. — Dice Alexa risueña.

—No. Soy
respetuoso de la intimidad de los demás, además sabemos que solo
unos pocos pueden ser oniromantes.

— ¿Yo no soy
respetuosa de la intimidad de los demás?

Spencer se da
cuenta de su torpeza. Recibe un mensaje y lo abre, pero son solo
caracteres sin sentido. Alexa le quita el celular de las manos,
Spencer cubre la pantalla del aparato para que ella no lea el
mensaje.

— ¡Estás frío!
Como no respeto la intimidad de los demás, pensé revisar tus
mensajes…

— ¿Un mensaje
de Mónica?

— Mónica y yo
ya no tenemos nada.

— Igualmente te
puede hablar.

— Ya no lo
hace. Solo hablamos en el trabajo.

— ¿Cuánto
tiempo duraron de novios?

— Cinco años. —
Spencer responde y Alexa le devuelve el celular.

— Cinco años
felices. — Agrega Spencer, con una sinceridad que no puede ser
fingida.

— ¡Qué tierno!
— Dice Alexa con un tono de voz que a Spencer le parece
fingido.

Alexa recibe un
mensaje de Absit que dice: “Ya que le agarraste las manos ¿Pudiste
ver lo que decía el texto que le enviaron?” Ella le responde que no
y le pregunta si Spencer la espía. “Todos te espían” obtiene por
respuesta.

— ¿Yo te gusto?
— Le dice Alexa a Spencer.

Él se quema con
el chocolate caliente y solo acierta a preguntar de donde ha sacado
la idea Alexa.

— ¡Cosas de
Mujeres!

—
Bueno…—Balbucea Spencer— yo creo que tú…

— ¡Eres tan
buen amigo! — Le interrumpe Alexa.

Alexa se
levanta y se va dejando a Spencer incómodo y apenado. Ella muerde
el labio para no estallar de la risa por su comportamiento
adolescente.

Camina unos
metros y recibe un mensaje de Absit que le dice que la espera en un
auto en la próxima esquina. Ella dobla la esquina y ve a Absit en
un descapotable antiguo color amarillo.

— Sube —Le dice
Absit.

Una vez Alexa
se monta en el auto Absit le entrega unos lentes, ella los toma y
se los pone. El auto no tiene techo y el parabrisas está a media
altura.

— ¿De dónde
sacaste este auto? —Le dice Alexa— ¡Ya sé! ¡De un amigo!

— ¡Ya me
conoces!

— Dame los
detalles de lo que está ocurriendo, sé que me espían, pero quién y
por qué lo hacen.

— Si te espían.
Han puesto micrófonos y alguna que otra cámara en tu casa. Además
tu celular está intervenido: pueden saber lo que hablas y tu
ubicación.

— ¡Qué
desgraciados! — Alexa saca el celular, le quita la pila y lo tira.
— ¿Boris me espía?

— Si. Piensa
que hay que tener bien vigilados a sus empleados.

— ¿Cómo sabes
que me espían?

Absit no
responde, en vez de eso, estaciona en la plaza de las guerras
Napoleónicas.

— El dueño de
la agencia de Modelaje contrató a un detective privado, para
investigar la desaparición de Martha. Este sabueso logra vincular a
Boris con la organización de las cuatro arañas.

Alexa recuerda
el sueño de Abrahamovich y sospecha que Martha pueda ser
Ivanova.

— ¿Qué negocios
tienes con Boris? ¿A qué te dedicas?

— Soy una
oniromante.

— ¿Qué es
eso?

—Somos personas
que tenemos el don de entrar en los sueños de los demás.

— ¿Con que
propósito?

— Al principio
los oniromantes curábamos, pero con el paso del tiempo las técnicas
de sanación se perdieron. Luego se convirtió en una herramienta de
chantaje, cuando se descubre que se puede controlar las acciones
del soñador cuando despierta, por un lapso no mayor de unas doce
horas.

Absit calla por
un momento. Medita lo que ha escuchado sin prejuicios, ha visto
muchas cosas y hecho otras tantas, sabe que muchas culturas del
mundo analizan los sueños con el objetivo de predecir el futuro y
hasta curar, pero nunca se le hubiera ocurrido que alguien se
pudiera meter en los sueños de otro.

— ¿Eres como
una estafadora? —Le dice Absit— Puedes controlar la voluntad de una
persona, por lo tanto, está a tu merced.

— ¡Solo lo hago
con millonarios y gente malvada! —Le replica a sabiendas de que no
es excusa— ¡No sabes a los mundos a los que he ido! ¡Lo que he
sufrido!

Absit se
arrepiente de haberle dicho estafadora a Alexa. Ahora entiende la
extraordinaria criatura que tienes a su lado y casi percibe su
agonía. No comparte lo que ella hace, pero este no es el momento de
juzgar.

— ¿Qué vas a
hacer conmigo? —interrumpe Alexa el silencio de Absit.

— ¡Seguir
contigo!

— ¿Aunque sea
una estafadora? — Le replica adolorida.

— ¡Las he
conocido peores! — Absit enciende el auto y ahoga lo que fuera a
decir Alexa.


 Corre para vivir

 


El auto va por
la autopista con un estruendo poderoso que a Alexa le empieza a
gustar. Hay algo en el viejo vehículo que le parece rebelde y
poderoso. Cierra los ojos y escucha el rugir del motor y siente el
viento que arremolina su cabello, ya no siente la indignación de
ser espiada ni la vergüenza de ser considerada una estafadora.

— ¿Recuerdas a
la gitana de la estación del tren? —Le pregunta Absit.

— Si la
recuerdo. ¿Por qué?

— Ella habló de
peligro y de dos hombres en tu vida. Creo que quiso decir que el
peligro viene en la forma de dos hombres: Boris y uno desconocido
por mí.

— ¿Por qué lo
dices?

— Porque una
camioneta negra y un auto de dos puertas se turnan para
seguirnos.

— ¿Qué? — Alexa
voltea a los lados y hacia atrás— ¡y nosotros con este auto!

— Clásico. Dos
puertas de color amarillo y una llama roja a los lados. — Replica
Absit.

— Excelente si
quieres que te sigan.

— Así es.
—Absit le mira afectuoso— ¿Tienes idea de quién pueda ser?

—
Abrahamovich

— ¿Quién?

— El mismo…

—
Definitivamente tú eres lo peor — Dice Absit riendo.

— ¿Cómo sabes
que no es Boris que nos sigue? — Inquiere Alexa.

— El te tiene
vigilado electrónicamente y te controla en el trabajo. Estos nos
siguen para llevarnos con ellos — Dice Absit que cambia de
canal.

— ¿Qué tiene
que ver Abrahamovich con todo esto?

— Es enemigo de
Boris. Este hizo que su esposa se suicidara y desapareció a su hija
—por cierto, ¿A dónde vamos?

— A una casa
segura.

Absit cambia
imprudentemente de canal, hasta llegar a la salida de la autopista.
Logra perder a sus perseguidores.

— ¡Lo lograste!
¡Los hemos perdido!

— No. Solo
avisaron al auto pequeño… ¿Lo ves?

— ¡Lo veo!
¡Todavía nos siguen!

— ¡No será por
mucho tiempo!

Absit se
detiene en el semáforo, el perseguidor deja un auto entre él y la
presa y espera a que cambie la luz. Llega el verde y el auto
amarillo arranca. Hace lo mismo el segundo y al momento de pasar
del tercero es embestido por un Coronet de 1940. El ruido es atroz
y la estructura del pequeño auto se arruga como un acordeón.

Alexa se
impresiona. El viejo auto apenas se resiente aunque bota una
columna de agua y vapor. Mira a Absit y él le responde que son
amigos suyos.

El auto
amarillo toma la calle a la derecha, luego a la izquierda y
finalmente entra en el estacionamiento de un edificio privado de
tres pisos. Bajan del auto y un hombre alto y moreno los
espera.

— Gupta —Saluda
Absit.

— ¡Mi
amigo!

Se abrazan con
camaradería e intercambian unas frases amistosas, entonces Gupta
mira a Alexa y Absit los presenta.

— ¡Encantado de
conocerla! — Toma la mano de Alexa y la besa con gracia.

— ¡Un verdadero
caballero! —Le dice Alexa a Absit que la escucha sin inmutarse.

— ¡Caballero y
amante experto! —Alexa ríe y se sonroja Absit se incomoda un
poco.

— ¿Tus hombres
están bien?

— Claro que sí.
Me comuniqué con ellos, por cierto, la camioneta negra que los
seguía les perdió la pista.

Absit le tiende
la mano a Gupta y recibe de este, la llave de un auto bastante
promedio.

— Totalmente
opuesto al anterior —Dice Alexa.

Gupta le dice
que además de ser bella es inteligente y le vuelve a besar la mano.
Alexa arregla su escote ya que nota a donde van sus ojos.

— Los ojos son
para ver, mi bella pradera.

— Los autos
para correr, Gupta… ¡Vámonos Absit!

Absit ve a
Gupta quien está contrariado, se despiden y se van.

— ¡Amigos los
tuyos! — Dice Alexa.

— ¡Nadie es
perfecto! — Dice Absit.

— ¿A dónde me
llevas, Absit?

— Como te dije,
a una casa segura en los suburbios. Una zona tranquila y poco
transitada.


 Refugio

 


El resto del
viaje transcurre en silencio. Alexa está cansada, quiere comer algo
y dormir. Absit está inquieto y lleno de preguntas para las que
quisiera respuestas, pero se abstiene de hablar respetando el
silencio de Alexa. Sin embargo, no deja de pensar en que
Abrahamovich, uno de los millonarios más famosos y despiadados de
Europa fue perjudicado por el actual jefe de Alexa.

Voltea a verla
y la encuentra dormida, las luces de la autopista pasan veloces
ante los ojos de Absit, pero así también lo hacen las sombras que
entre los postes lo inquietan. Las cuatro arañas, el jefe de Alexa
y la profesión de esta son por separado un problema. ¿Qué será si
todo esto se junta?

—Hemos
llegado.

Alexa se
despierta y baja del vehículo; está tan cansada que por una vez en
todo el tiempo que lleva en el país no repara en el frio que hace
afuera. Absit abre la puerta de la casa y entran sintiendo el calor
de hogar.

— ¡Por fin!
¡Quiero ducharme e irme a la cama!

— ¡Casualmente
yo también! — responde Absit.

Alexa se le
acerca y le agarra las solapas de la chaqueta con mirada
provocadora.

— ¡Después de
mí y en un sofá!

Alexa se
reanima con una ducha. Sale del baño y hace un sándwich para ella y
Absit que entra en la cocina justo cuando ella termina de hacer la
ligera vianda.

— Se ve bien.
—Absit se sienta a la mesa y come.

— Se ve y sabe
bien. ¡A comer!

Comen en
silencio y despacio. Una vez terminan Absit inquiere a Alexa.

— ¿Cuál es la
historia de Abrahamovich?

— Abrahamovich
es una de las víctimas de los oniromantes negros, aquellos que no
solamente estafan a las personas, sino que los perjudican más allá
de lo soportable. En su caso, Ivanko, la mascota de Boris, hizo que
su primera esposa se suicidara y que su hija desapareciera.

— ¿Cómo te
involucraste con él?

— Trabajando
para Boris me metí en uno de sus sueños. Allí tuve una
reminiscencia, un recuerdo de otra persona…

— ¡Un momento!
Déjame ver si entiendo — Absit interrumpe a Alexa — te metiste en
el sueño de Abrahamovich, dios sabe cómo, y tuviste un recuerdo que
no es tuyo ¿Es así?

Alexa ríe ya
que sabe que no es fácil de entender.

— ¡Sí! — Los
oniromantes compartimos parte de nuestra psique con los soñadores,
aunque no las mezclamos, muchas veces traemos con nosotros los
recuerdos de quienes visitamos.

— Si no mezclan su psique con el soñador,
¿Cómo es que se traen sus recuerdos?

— Es como salir
al campo y que los abrojos se adhieran al pantalón. —Alexa muerde
un bocado del sándwich y sigue hablando— Los recuerdos pueden ser
huevos de araña si son culpables o de pascua, si son felices.
Nosotros no podemos discernir que traemos con nosotros.

— Entonces
Abrahamovich vio el recuerdo de otra persona ¿Qué cosa era?

— Un retrato de
su hija cuando era niña, una fotografía única que no tiene copias,
por eso el piensa que quien tenga la foto tiene a la niña, o por lo
menos sabe dónde está.

— ¿Sabes de
quién era ese huevo de pascua?

— No. Esos
recuerdos no se eligen, solo vienen.

— ¡Que
enredo!

— Eso no es
todo.

— ¿Todavía hay
más? — ríe Absit.

— Sí. Esa niña
es Martha, la mujer que estoy buscando.

— ¿La mujer que
posiblemente este muerta? —Absit come otro bocado de pan.

— Sí ¿Recuerdas
el signo de las cuatro arañas?

— Si lo
recuerdo. — Absit lo dice sombrío y visiblemente preocupado.

— Abrahamovich
reconoce el signo y piensa que ellos se llevaron a Martha.

— No tiene
sentido. Faltan piezas, no puedes asegurar que Martha fuera la hija
de Abrahamovich…

— Lo sé, es
solo una corazonada —Alexa termina su pan— ¿Podemos hablar con él
detective que contrató Sabater?

— ¡Está muerto!
Solo duró quince días investigando.

— Entonces debo
averiguar de quien era el huevo de pascua con la foto de
Martha.

— ¡Dijiste que
no se puede!

— ¡Usaré la
lógica! Pero será mañana —Alexa bosteza— llevo horas sin
dormir.


 Ni Sherlock ni
Watson

 


A la mañana
siguiente, Alexa despliega sobre la mesa de la sala varias hojas en
blanco; en ellas anota los nombres y características resaltantes de
los sueños de sus intervenidos.

Señor V: Jack
el Destripador. Fotografía de Martha.

Señor M:
Muñecos. Visión involuntaria del rostro de Martha que lo altera al
punto de casi matarme.

— ¿Jack el
Destripador? —Dice Absit sosteniendo ambas hojas— y este… ¿casi te
mata?

— Si. Gajes del
oficio. La mayoría de las personas que intervine este año son unos
pervertidos.

Absit calla y
deja que Alexa prosiga.

Señor F: Espías
años sesenta. Golpeado y robado por otro oniromante.

Un oniromante
me roba un huevo de pascua ajeno. Desconozco de quien era y que
contenía.

— ¿Te robaron
unos recuerdos?

—Sí.

— ¿No dijiste
que no se puede elegir que recuerdos te traes?

Alexa ríe con
la pregunta de Absit y se da cuenta de lo complejo que es su mundo.
Sabe que debe estudiar más y no confiar solo en su don.

—En efecto no
puedes elegir qué cosas traes, pero si sabes que recuerdo debes
traer, es posible robarlo.

— Quien te haya
robado ese recuerdo sabe de qué se trata y a quien pertenece.

— Solo que yo
no sé quien lo hizo, aunque pienso que pudo ser Ivanko, pero eso no
me llevaría a nada. — Dice Alexa que ya empieza a sentirse como una
detective.

Señor J.
Paracaidismo con Martha que era su novia. Ve a un tuerto que le
entrega una tarjeta negra.

— ¿Tuerto?

— Si. Un hombre
extranjero le da una tarjeta negra a Martha en una fiesta.

— ¿Puedes
describirlo?

— No. No lo vi.
Es un dialogo en el sueño.

—Señor
Abrahamovich. Villa de Osos. Cree que Martha pudiera ser su
hija.

— Tu trabajo es
extraño en verdad —Dice Absit— ¿Al menos ganas bien?

— Lo
suficiente. —Dice Alexa que ríe.

###

Sobre la mesa
de la sala un montón de papeles dan fe de lo que ha hecho Alexa en
su trabajo los últimos meses. Absit relee cada uno de los papeles
con información crítica, pero simplemente no puede entender la
clase de personas que puedan tener sueños tan extraños…

— ¿Me dices que
este señor V soñaba con ser Jack el Destripador?

— Así es. Es
común que algunas personas sueñen con alguna situación o personaje
que les llame la atención y que exprese algún anhelo oculto del
alma. En el caso del señor V su personaje favorito es el asesino
Victoriano, Jack el Destripador.

— Aparte de
soñar que mata mujeres en la Inglaterra Victoriana ¿Qué tiene de
especial este señor V?

— Tiene varios
retratos de mujeres sobre una mesa y en el centro de esa hilera,
sobre un pedestal, el retrato que después reconocí como el de
Martha.

— ¿Crees que la
mató?

— No. Es más
bien del tipo pasivo. No tiene la fuerza para hacer algo así, solo
es un pervertido. Además me da la impresión de que esas fotos son
de mujeres que él quiere, no de sus víctimas.

— M sueña con
un pueblo de muñecos — Absit continúa con el repaso de los
intervenidos.

—
Involuntariamente recordé el retrato de Martha en su sueño y el
casi me mata del susto. Fue la primera vez que enfrenté algo como
eso…

— ¿Está
encubriendo algo?

— No. Al
recordar la imagen de Martha me puse en evidencia, y este sujeto ha
tenido experiencias con oniromantes anteriormente; por lo que sabe
lo que hacemos cuando los intervenimos.

— Después de
visitar a estos intervenidos —Absit le dedica una mirada
reprochadora a Alexa— te roban unos recuerdos, del tipo huevo de
pascua, según lo que he entendido hasta ahora. Esos huevos de
pascua deben pertenecer a alguno de tus visitados.

— Es
lógico.

— Aparentemente
todos conocen a Martha, excepto el señor F… ¿Cómo eligen ustedes
sus víctimas?

Alexa se
molesta con Absit por el epíteto de víctima, pero aparte de sus
gestos y la cara de contrariedad que ha puesto, no dice nada: son
víctimas después de todo…

—De eso se
encarga la directiva que delega en el jefe de operaciones a quien
intervenimos. Una vez elegida la “víctima” — Alexa pone énfasis en
la palabra— es investigada por nuestro detective privado, por lo
menos era así hasta que Boris compro la compañía.

—Me imagino que
no sabes que le robaron al señor F ni por qué lo golpearon.

— No lo sé. —
Alexa se recuesta en el sofá.

— Demasiadas
suposiciones, ni siquiera son pruebas circunstanciales. Es más, ni
siquiera sabemos que ha ocurrido con Martha…

— Nos
secuestraron para torturarnos. Creo que eso no es
circunstancial…

— ¡Claro que
no! pero realmente solo suponemos, no sabemos. Además me preocupa
el papel que pueda tener las cuatro arañas en todo esto…

— ¿Qué son las
cuatro arañas?

—Las cuatro
arañas son una organización delictiva que se dedican a la trata de
blancas, el narcotráfico, la venta de armas y el tráfico de
especies protegidas. La tarjeta negra es un aviso que puede
significar varias cosas: cobro de favores, disponibilidad de
mercancía ó amenaza de muerte.

— ¿Cómo lo
sabes?

— En Asia
trabaje para un potentado que compraba animales exóticos. Cada vez
que le daban una tarjeta de esas yo lo acompañaba al punto de
reunión donde le daban la mercancía, lo demás lo escuchas en el
camino.

— ¿Qué podría
comprar Martha? — Alexa está un poco escéptica.

— Vender, más
bien vender; si Martha es la hija de Abrahamovich y la tuvieron las
cuatro arañas, tal vez haya sobrevivido para trabajar con ellas.
Martha recibe la tarjeta negra de las cuatro arañas, estas la ponen
en contacto con el señor V y M para algún tipo de negocio, que no
sale como se esperaba y ella desaparece.

— La
desaparición de Martha no explica el retrato de V que parece
adorarla, ni la reacción de F.

— Por
desaparición quise decir muerte.

Alexa calla. Un
frio intenso le recorre la espina dorsal y se arremolina en su
estomago.

—Abrahamovich
solo quiere saber quien tiene el retrato de su hija, tal como lo
veo solo debemos darle los nombres de estos cuatro sospechosos y
olvidarnos del asunto.

—Quiero saber
qué pasó con Martha y quien me secuestro —Alexa lo dice con una
convicción que sorprende a Absit—Hablaremos con el detective que
coordinaba los operativos.

— ¿Es de
confianza?

— Si. El
renunció cuando cambiaron los dueños de la compañía —Afirma Alexa—
es un buen hombre, muy paternal ese Felipe Nunzio.

— ¿Quién?

— Felipe Neri
Nunzio. El detective de la agencia.

— Esta muerto,
lo mataron hace tres dias. Fue el detective contratado por Sabater
para investigar el paradero de Martha después que lo visitamos.

— ¡Oh dios!
¡Corto y Capuletto!

— ¿Ah?

— El gato y el
perro de Nunzio ¡Yo los alimentaba cuando él se acentuaba!

— ¿Tienes la
llave de su casa?

— Si. Vamos a
alimentar a Corto y Capuletto, de paso revisamos sus
documentos.


 Corto y Capuletto

 


— ¡Corto!
¡Capuletto!

— ¡Aquí estás
Capuletto! ¡Lindo perrito! ¿Tienes hambre, verdad? —Alexa acaricia
al perro— Absit, por favor pon la comida en el plato de allá.

El perro corre
hacia el plato meneando la cola. Aúlla de placer no bien ha probado
el primer bocado de su alimento.

— No veo al
gato —dice Absit que no ha terminado de hablar cuando siente unas
garras en su espalda: el gato le ha clavado sus garras y ha subido
a su hombro.

— ¡Sabía que se
llevarían bien! ¡Dos callejeros irredentos! — Dice Alexa con una
sonrisa.

Absit no toma
el trabajo de responder. El tono de voz de Alexa le dice que ella
desea que deje de ser un gato y se convierta en un cachorrito en
sus manos. El se limita a poner al gato en el suelo.

— ¡Algo huele
mal!

Absit voltea y
Alexa lo sorprende con guantes, una pala y bolsas higiénicas.

— ¿Yo?

— ¡Claro mi
héroe! ¿Quién más? —Dice Alexa—Además tú no sabes donde están los
documentos de Nunzio.

Absit toma los
utensilios y se dispone a ejecutar su tarea mientras Alexa se mete
en un cuarto. Al terminar, un retrato de unos detectives le llama
la atención. En una esquina se aprecia un pequeño corte; desmonta
el cuadro y se da cuenta de que el marco tiene señales de haber
sido abierto. Alexa entra en la sala y lo encuentra absorto en la
revisión del cuadro.

— ¿También eres
Detective Absit?

— ¡Hago lo que
puedo!

— ¡Capuletto!
—Alexa llama al perro, lo acaricia y del collar le quita una
memoria que muestra triunfal a Absit.

— ¡Solo falta
el condenado gato!

###

Regresan a casa
con las memorias de Nunzio una vez le han encontrado hogar a sus
mascotas. Alexa no pierde el tiempo y examina minuciosamente la
información. Entre una cantidad enorme de archivos con documentos,
fotos, correos y videos encuentra lo que busca.

— ¡Absit! ¡Esta
es la foto del sueño de Abrahamovich!

Alexa se
levanta de la silla contenta, va a la cocina y se sirve un jugo.
Absit toma la laptop y sigue revisando, encuentra algo y llama a
Alexa, esta se acerca y ve la imagen de una tarjeta negra con las
siglas C.E.M.

— ¿Esa es la
tarjeta de las Cuatro Arañas?

— Así es.

— ¿Qué
significa C.E.M?

— Déjame
pensar…Cuatro esquinas del mundo; concuerda con lo que decía la
tarjeta que le daban a mi empleador en la India.

— Mira, esta es
la dirección y la rutina de J —señala Alexa— es lo que se necesita
para darle la verticrea y permitirme entrar en su sueño.

—
¿Verticrea?

— La droga que
le damos para entrar en sus sueños.

— ¡No! ¡Por
favor no pongas esa cara! —asevera Alexa al ver la expresión de
Absit— recuerda que dijiste que has conocido peores mujeres que
yo.

Absit ríe con
ganas, se toma de la frente y sacude la cabeza. Suspira y toma a
Alexa de la cintura, juntando sus labios con los de ella en un
largo beso. Ella se zafa de Absit visiblemente agradada: sus
mejillas sonrosadas y sus latidos de acelerados lo atestiguan.
Carraspea y se aleja de Absit yendo detrás del bar.

— ¿Me vas a
ayudar? — Le dice en tono seductor.

— ¡No he hecho
otra cosa desde que te conozco!

— ¿Me estás
cobrando? — Dice Alexa con un fingido tono de enojo.

— No, claro que
no. Es que la duda ofende.

— Bien — Dice
Alexa contenta mientras sacude la cabeza con satisfacción.

###

Seguir a una
persona sin delatarse es todo un arte. Hay un sexto sentido que se
activa cuando se ve la misma cara desconocida frecuentemente; se
notan los ademanes nerviosos y las miradas que se desvían. Absit
lleva dos días siguiendo a J y todavía no ha podido impregnarlo con
la verticrea. Solo tiene que tocarlo con el guante de su mano
derecha para impregnarlo con la sustancia, pero no ha podido.

— ¡Tenga más
cuidado! — Le dice J a un muchacho que le ha tropezado haciendo que
se le caigan las bolsas de las compras. Un hombre con guantes
blancos, le ayuda con las bolsas y le da la mano al reconocerlo
como violinista.

Absit se quita
los guantes y le paga la otra mitad de lo convenido al zagaletón
que lo ha ayudado. Llama a Alexa y le informa que la operación ha
sido un éxito.

Alexa esperará
hasta la medianoche para meterse en el sueño de J, ya que no tiene
a Nunzio para que le informe cuando este se haya ido a dormir.
Afortunadamente, Margarita, la novia de turno de J, no está en la
ciudad el día de hoy, por lo que este se refugia temprano en su
casa.

Luego de varios
intentos logra entrar en el sueño del intervenido. A diferencia de
la última vez que lo visitó, este sueño es mucho más melancólico:
él está sentado ante una mesa en un prado verde, con un violinista
a su lado que toca una pieza muy triste.

Alexa camina
hacia J y decide dejar que él le de la forma que quiera; este la ve
y visiblemente contento se levanta a abrazarla; él le ha puesto un
vestido largo rojo, con un muy generoso escote y unas aberturas a
los lados para mostrar sus largas piernas. Le ofrece la silla y se
sienta con ella de inmediato.

— ¡Amor! ¿Dónde
has estado?

— ¡Por ahí! —
Le responde la mujer en rojo, con un profundo desinterés.

— ¡Que cruel
eres amor! — Chasquea los dedos y aparece un mesonero que sirve dos
copas de champaña.

— ¡Por nosotros
dos!

Entrechocan sus
copas suavemente, pero la copa de J se rompe, y él se levanta
golpeando la mesa.

— ¡Es que nada
puede ser perfecto!

— ¡Cálmate! —Le
dice Alexa— ¡Todo está bien!

— ¡Disculpa! —
J le toma de las manos llenándoselas de besos.

Alexa retira
sus manos violentamente y le dice que seguramente le hace lo mismo
a Margarita; J vuelve a acusarla de crueldad.

— ¿Cruel? ¿Yo?
— Dice Alexa.

— ¡Tranquila!
Sabes que te adoro y que haría cualquier cosa por ti.

— ¡Quiero que
me des mi foto especial!

El enamorado
insolente permanece silencioso; lívido y blanco del susto no atina
a decir ni a hacer nada.

— ¿Sabes dónde
está? — Alexa se acerca a él.

— No lo sé.
Hace dos semanas encontré una tarjeta negra en mi cama. Me llamaron
diciéndome que les diera la foto y que sería mejor que no me
negara.

— ¿Tú les
creíste?

— ¡No es
cuestión de creer, sino de obedecer! ¡Es el grupo de las cuatro
arañas!

Alexa exhala un
suspiro y baja la vista. Luego de un momento se levanta de la mesa;
J la toma por los hombros para calmarla. Ella lo rechaza.

— Dices que te
llamaron y tú entregaste la foto.

— Si. Me
citaron a la medianoche en el parque de las once muertas. En el
banco que está frente al puente sobre la laguna. — J habla
entrecortadamente, como buscando la poca hombría que piensa ha
perdido al entregar la foto.

— ¿Qué pasó
luego?

— Llegaron de
la nada unos perros enormes, con los ojos prendidos como brazas y
las fauces llenas de baba verde…

El sueño se
oscurece a medida que habla J. Alexa ha perdido el control del
sueño y ya no hay ni mesa, ni violinista, ni mesonero con champaña.
El soñador está recordando y ella deja que sea así.

Dos perros se
acercan a J que se sienta de golpe en el banco, presa del miedo.
Los animales se detienen a unos cuatro pasos del banco donde está
J; un ladrido profundo del perro de la derecha llama de J; el perro
de la izquierda mueve la cabeza sacudiendo un bolso que lleva en su
collar. El aterrado hombre entiende lo que pasa y pone en la bolsa
la foto, entonces, de la misma manera silenciosa en que llegaron,
los canes se pierden.

Luego de un
momento se levanta y cruza el puente sobre la laguna. Al final de
la pasarela encuentra un poste con la foto de Martha. “¿Martha
desaparecida?” piensa angustiado y recuerda que lleva dos semanas
sin verla. No sabe que pudo haber ocurrido y para colmo, los celos
se apoderan de él, ya que la foto del cartel es la misma que le
saco Víctor Moon.

Alexa siente
que la trama del sueño empieza a difuminarse y concentrándose trata
de sostenerlo, pero es demasiado tarde. Despierta con un ligero
dolor de cabeza, con Absit a su lado sosteniéndole las manos.

###

— Me equivoqué
con la dosis de verticrea — Dice Alexa que aprieta la mano de
Absit.

— ¿Qué quiere
decir eso?

— Quiere decir
que debí untar los guantes con más pasta — Responde Alexa
bostezando.

— ¿No
sirvió?

—
¡Sorprendentemente sí! —Dice con aires de experta— pero de haber
tenido que dominarlo, no hubiese podido.

— ¿Averiguaste
algo? — Absit está un poco impaciente.

— Averigüé que
la foto que busca Abrahamovich la tiene las cuatro arañas. Lo
curioso es que Martha llegó a tratar a Víctor Moon, ya que la foto
que se usa en el cartel de desaparecida la tomó él.

— Víctor —Absit
hace memoria — ¿El mismo que estuvo a punto de matarte?

— El mismo ¿Él
habrá denunciado la desaparición de Martha? — Luego de una pausa
agrega— ¡No me sorprendería que hubiera sido él!

— ¡Eso es fácil
se averiguar! Llamaré a Gupta —Dice Absit.

###

— No fue Víctor
Moon quien denunciara la desaparición de Martha —Absit ha hablado
con Gupta que le ha dado la información— Fue uno de sus
subalternos.

— Qué raro que
los abuelos de Martha no hubiesen denunciado su desaparición —Dice
Alexa.

— Para ellos no
está desaparecida, uno piensa que está de vacaciones y otro que ha
muerto, lucen resignados — Absit hace una pausa— En todo caso
Víctor debe tener una relación con Martha.

— De la clase
de relación que necesita ser discreta —Alexa especula usando su
intuición—J lucía celoso cuando recordó que la foto del cartel de
Martha la había tomado Víctor.

— Si Martha es
la hija de Abrahamovich y la historia de este es cierta, entonces
ella fue vendida a las cuatro arañas siendo una niña —Absit habla
con voz baja— luego habrá sido adoptada por los abuelos del valle
de las brujas, lo que no me queda claro es la relación de estos y
Martha con las cuatro arañas.

— Tal vez el
hijo de Félix y Freya la compró para adoptarla —Dice Alexa.

— Es muy poco
probable, pero es posible…

Absit calla ya
que sabe que la trata de blancas no suele ser tan misericordiosa.
Es un flagelo terrible que reduce a la esclavitud a las mujeres;
sin embargo, espera que Martha o Ivanova si llegase a ser la misma
persona, hubiese podido tener una mejor suerte.

— En todo caso
creo que Martha está muerta — Alexa luce fría al decirlo.

— No lo sabemos
—Absit se sienta y juega con una naranja.

— Yo sé cómo
podemos saberlo.

— ¿Cómo? — Dice
Absit que ha empezado a comer la naranja.

— Con un amigo
mío — Dice Alexa — yo también tengo amigos.

— ¡Quién lo
diría! — Absit recibe un amistoso golpe en el brazo.


 Mensajeros

 


— ¿Quieres que
te acompañe?

— No. Ya te
dije que no —Alexa le gusta la protección de Absit, pero lo oculta
muy bien— yo puedo ir sola.

Ella baja del
auto dejando solo a Absit que decide esperarla en la plaza de la
Concordia, tal como lo han planeado. Camina rápidamente entre la
gente y toma el camino empedrado verde del bulevar de las almas
perdidas.

Vagos,
prostitutas y siempre temerosos vendedores de drogas la ven pasar
como quien ve a un perro sarnoso: la desprecian ya que saben que no
sacarán nada de ella; si por ellos fuera la sacarían de allí a
pedradas. Alexa apresura el paso y cuenta las cuadras: una, dos y a
la izquierda, luego una, dos, tres a la derecha. Se mete en el
túnel rosado y a la derecha sale a una pequeña plaza. Unos metros
más y llega al negocio del gordo Abbott.

— ¡Hola! —Toca
a la puerta con delicadeza— Es Alexa.

La puerta se
abre y el brazo fuerte de uno de los trabajadores del gordo la mete
dentro de la casa.

— ¡Silencio! —
El hombre se lleva el dedo a la boca pidiendo silencio— ¡Siempre
haces lo mismo!

— No te metas
con ella, pequeña sabandija.

El gordo ha
salido y como siempre, desempeña su pequeño papel de salvador. Toma
a Alexa del brazo mientras su empleado de confianza se burla de él
a sus espaldas.

— Debes
disculpar a estos animales —Exhala un suspiro— ¡Es tan difícil
conseguir buenos empleados!

— Necesito tu
ayuda…

— ¿Otro
pasaporte? — El gordo la interrumpe.

— No. Necesito
saber si alguien ha salido del país en los últimos seis meses.

— ¿Por qué? ¿Te
deben dinero? —Se yergue tomandose de la solapa del traje— porque
tengo un servicio de cobradores internacionales de lujo.

Alexa conoce al
gordo y no quiere perder el tiempo con diálogos ingeniosos. En vez
de eso saca la foto de Martha y se la muestra. El gordo esconde la
foto en su traje y vuelve a tomar del brazo a Alexa.

— Mi bella
dama, estos asuntos se hablan en la oficina.

Abbott cierra
la puerta del despacho y coloca la foto en su desordenado
escritorio, pasa por el bar a servirse un trago y se sienta.

— Martha —Dice
entrelazando sus manos en la enorme barriga.

— Así es. ¿La
conoces?

— No, pero
muchos de mis clientes, sí.

— ¿De qué la
conocen?

— Es muy bella
y la belleza es siempre una buena excusa para conocer a una
mujer.

Alexa se da
cuenta de que Abbott no le ha dicho nada agradable ni picante
conforme a su costumbre. Abbott toma otro trago.

— ¿Estás
nervioso?

El gordo saca
de uno de sus bolsillos una tarjeta negra y la coloca en el
escritorio.

— ¿Qué es eso?
—Dice Alexa.

— ¿No lo sabes?
—Abbott toma de nuevo la tarjeta y la observa por un momento
haciendo una pausa —No insultes mi inteligencia.

Alexa se echa
para atrás en su asiento y cruza sus manos; luego se da cuenta de
que debe calmarse.

— El último
pasaporte que te hice estaba a nombre de Martha — el gordo se
recuesta en su silla— No lo relacioné en ese momento, pero
últimamente mucha gente ha estado preguntando por ella — hace una
pausa y coloca sus codos en la mesa— gente muy peligrosa.

— ¿Qué les
dijiste? — Pregunta Alexa con aplomo.

— ¡Qué no sé
nada!

— ¿Qué me dirás
a mí?

— Qué no te
metas donde no te llaman y que te hagas un pasaporte nuevo con otro
nombre.

Alexa ríe de la
idea de Abbott. Este se distiende un poco, pero sin perder el aire
de gravedad que el asunto amerita. Después de un momento Abbott
confirma que Martha no ha salido del país.

— Este es un
asunto extraño y sería mejor no involucrarse.

El gordo se
levanta y le dice a Alexa que no puede seguir atendiéndola por sus
múltiples ocupaciones. Llama a su secretaria que la escolta fuera
del local. Alexa hace el ademán de golpear la puerta, pero se
abstiene ya que piensa que no vale la pena insistir. Baja los dos
escalones y al tercero se paraliza: dos enormes perros la esperan a
unos metros de la puerta del negocio del gordo.

Alexa se da
cuenta de que son los perros del sueño de J; da un paso a la
izquierda y el perro de rabo corto la sigue. Un paso a la derecha y
el otro le corta la salida. Levanta la vista para ver quien la
puede ayudar y se da cuenta de que quien no ha huido está
huyendo.

El perro de la
izquierda ladra y el de la derecha sacude su cabeza y muestra el
bolso que tiene colgado al cuello. Alexa piensa que no tiene nada
que darles y no hace nada. El perro de la izquierda gime y mueve la
bolsa de su compañero con el hocico. Alexa se acerca con confianza
y saca una bolsa de tela del bolso.

Los perros se
van y ella corre detrás de ellos, pero estos le ladran amenazantes
y ella se detiene con el corazón acelerado y preguntándose qué
estaba haciendo. Luego de un momento siente que la toman del brazo:
es el gordo que ha salido a ver cómo está ella.

— Tienes
suerte. Pasa y toma un trago.

— ¿Viste lo que
pasó?

— Si. —Le
responde Abbott que señala la puerta del negocio.

— ¡No hiciste
nada para ayudarme!

— No podía
ayudarte. Son mensajeros y si quisieran matarte ya lo habrían
hecho. Más bien, me da la impresión de que te están ayudando.

Una vez entran
a la oficina se sientan en las sillas aliviados, pero curiosos con
el contenido del paquete que tiene Alexa.

— Dame un
trago. —Dice Alexa.

— ¿Desde cuándo
tomas?

— Desde ahora
—Dice molesta— solo quiero un trago.

— Toma —El
gordo le da un licor seco y picante en un vaso con mucho hielo—
Alexa lo toma de una vez y luego tose.

— No sirves
para beber —Dice el gordo que no aguanta la risa.

Alexa toma la
bolsa y la guarda en la cartera.

— ¿No vas a ver
lo que contiene?

— No aquí —Se
levanta y se va.

Alexa llega a
la calle y se da cuenta de que la plaza está llena de gente.
Enamorados, esposos, niños, ancianos y vendedores llenan sus
espacios. Mira su reloj y se sorprende: no han pasado diez minutos
y la plaza está llena de nuevo. Por enésima vez siente que alguien
la toma del brazo y se enoja rechazando el gesto.

— ¡Soy yo!

— Disculpa,
Absit.

— ¿Qué ha
pasado?

— Nada

— ¿Nada?

— Te cuento en
la casa.
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— Qué oscura
está la noche —Dice Alexa.

— Sí, y para
colmo la luz de la entrada no funciona…

— Sabes que
debes arreglarlo

— ¡Claro! ¡Soy
el hombre de la casa! —Absit le responde y ríe.

Los dos entran
y Alexa enciende el interruptor de la luz, pero no funciona.

— No hay luz
—Dice molesta.

— ¡Luz! ¿Luz?
¿Quieres luz? ¡Yo te daré luz! — Escuchan que les dicen una voz con
acento extranjero. Unos hombres los ciegan con las linternas.

Dos hombres
cierran la puerta principal y otros más someten a Alexa y Absit
sentándolos en el sofá.

— ¡Hola Alexa!
— Masculla con una voz áspera Abrahamovich— ¿Haz averiguado
algo?

Alexa se
yerguen en el sofá lentamente, Absit hace lo mismo, pero es
golpeado.

— ¡Animales!
—Grita Alexa con furia— Déjenlo en paz.

— ¡Tranquila!
—Dice Abrahamovich que ya está irritado— Sentémonos en calma y
hablemos en paz.

— Cómo decía
anteriormente —Habla Abrahamovich que juega con un puro— ¿Haz
averiguado algo?

— Muy poco —
Alexa se sienta y recobra el ánimo —Sabemos que la fotografía de tu
hija, la mujer que nosotros conocemos como Martha, está en manos de
las cuatro arañas. Ellos se la quitaron a su novio.

— ¿Las cuatro
arañas? —Abrahamovich se levanta alterado— ¿Qué quieren ellos con
esa foto?

— No lo sé
—Responde Alexa.

— ¿Ella podría
estar viva?

— No podría
asegurarlo. El individuo que tenía la foto no sabe cuál es su
paradero.

Hubo un
instante de silencio. Alexa y Absit se dan cuenta de lo peligrosa
que es la situación. Abrahamovich le dice a uno de sus
guardaespaldas, este se acerca a la ventana, da unos toques y se
encienden las luces de la casa.

Se escuchan
unos gritos. Los hombres de Abrahamovich apuntan sus armas a un
hombre parado en la escalera. Este degusta un helado sin hacerles
caso, cosa que irrita aún más a Abrahamovich que insulta a sus
hombres; estos se miran entre ellos sin entender de dónde salió ese
individuo.

—Tranquilos
—Dice Absit— Yo puedo ayudar.

Absit se
levanta y camina hacia las escaleras, le estira la mano al hombre
en bata y lo sienta al lado de Alexa.

— Gigante —Dice
Alexa— ¡Qué bueno verte! —Lo abraza emocionada— ¡Absit, no me
habías dicho nada!

El gigante
bueno saca la medalla de la Virgen de su pecho y se la muestra a
Alexa. Abrahamovich golpea con su puño en la mesa de madera.

— ¡Muy tierno!
—Dice con voz gutural— pero, les recuerdo que tenemos asuntos que
tratar —Hace una pausa, y se sienta— En resumen, mi hija podría ser
está Martha que está desaparecida.

— ¡Así es! —
Responde Alexa.

— La otra
opción es que ella esté muerta a manos de las cuatro arañas y que
estos hayan desaparecido su foto para eliminar cualquier evidencia
que la ligue a mí.

— Hoy fui
a…

— Al gordo
Abbott. ¡Lo sé! —Abrahamovich no deja que Alexa termine de hablar—
¿Qué te dijo él?

— Me dijo que
ella no ha salido del país y que muchas personas han preguntado por
su paradero.

— ¿Quienes?

— No me dijo.
Clientes del gordo.

— Vi que unos
perros te dieron algo. Dámelo.

Alexa había
olvidado la bolsa. Busca en su cartera, lo encuentra y se lo da a
Abrahamovich. Este abre la bolsa y coloca su contenido en la mesa
de la sala: un pedazo de madera rojiza.

— Un pedazo de
madera —Dice Abrahamovich.

Alexa mueve las
manos con extrañeza sin decir nada. El jefe toma la madera sin
decir nada y lo analiza.

— Si las cuatro
arañas te la dieron es porque tiene algún significado.

Abrahamovich
arroja la madera al hombre bajito de su derecha.

— ¿Se hacen
ataúdes con esta madera? —Le pregunta.

— No. Esta
madera no es de ataúdes.

Abrahamovich
hace un gesto al hombre bajito y él arroja la madera a Absit.

— Tú qué
opinas—Le dice Abrahamovich.

— No sé.
Realmente no lo sé. Tal vez sea un árbol exótico y nos diga dónde
está ella.

— Ella está
aquí. Lo siento en mis huesos —Suspira Abrahamovich mientras juega
con sus manos— Alexa averiguo con Abbott que ella no ha salido del
país.

Abrahamovich le
pide a Absit el madero; este lo lanza y aquel lo tira al gigante
bueno que lo atrapa y lo usa como si fuera una guitarra.

— ¡Jefe! —Dice
el hombre que tiene la laptop— Aquí dice que el supuesto novio de
Martha es músico.

— El tonto
resultó un genio —Abrahamovich ríe y sus hombres también— Ya
hablaremos con ese músico.

Se hace un
silencio incomodo en la sala. Abrahamovich se tumba pensativo en el
sofá y parece meditar.

— ¿Sabes qué
tus jefes te siguen? —Le dice a Alexa.

— Sí. Dejé a
esos desgraciados ya que por poco me matan.

— ¡A mí
también! —Abrahamovich enciende el puro— ¡Tú me salvaste!

— ¿Veneno?

— Así es.

— ¿Sabe quién
se lo dio?

— Lo sé. Ese
asunto está resuelto.

Abrahamovich se
levanta y se marcha junto con sus subalternos llevándose la
computadora con ellos.


 Escondido y
encontrado

 


— ¡Qué susto!
—Dice Alexa— Gracias a Dios que todo terminó bien.

El gigante
bueno se levanta, va a la nevera y saca un helado de chocolate.

— Ya me parecía
raro que comprando tanto helado durase tan poco —Dice Alexa que no
aparta la vista del hasta ahora visitante incognito.

— Se llama
Bartolomé —Dice Absit. El gigante escucha su nombre y lo
saluda.

— ¿Cómo
sobrevivió al incendio?

— Salió por un
tobogán que usaban para disponer de los cadáveres.

— ¿El hombre
que me torturó sobrevivió?

— Sí. Bartolomé
lo busco y se arrojó por el tobogán con él.

— ¿Su jefe?

— Murió.

Bartolomé se
sienta al lado de Alexa y le muestra de nuevo la medalla que esta
le regalara.

— ¿Te gusta la
medalla?

Él la esconde
entre las manos y se la lleva al pecho.

— Lloraste
cuando te la di. Me acuerdo de eso. Nos salvaste la vida Bartolomé.
—Alexa le da un beso en la mejilla y él se ruboriza.

Absit le dice a
Bartolomé que vaya a su cuarto y él obedece dócilmente.

— Regresé a los
días del incendio y lo encontré en el camino, como a dos kilómetros
de la fábrica. Lo llevé a un pequeño monasterio de Cartujos donde
lo acogieron. Ellos me llamaron para que lo llevase a pasear ya que
necesita ser más sociable.

— ¿En qué
cuarto está?

— En el ático.
Le gusta mucho allí.

Se hace el
silencio. Una pausa para ordenar los pensamientos y calmar el
ánimo.

— No me parece
que esta madera sea para un instrumento musical. —Dice Absit.

— No sé por qué
me dieron esa madera. Parece una burla, pero al menos Abrahamovich
tiene la esperanza de que su hija este viva.

— ¿No temes por
Javier? —Absit se recuesta en el sofá tratando de relajarse.

— Él no sabe
nada.

— ¿Viste sus
métodos? —Le dice Absit— Podría pasarle algo.

— Debemos
avisarle entonces —Dice Alexa.

###

El timbre
amarillo suena chillón, perturbando la paz de la calle donde está
el vetusto edificio donde vive Javier. Una construcción acogedora
de cuatro pisos y un jardín que lo circunda. El sol en su ocaso
resalta sus ladrillos rojos y oscurece los tonos verdes de sus
ventanas.

— ¿Si? —Se
escucha en el intercomunicador.

— Somos amigos
de Martha —Dice Alexa— ¡Necesitamos hablar Javier!

Absit nota la
convicción de Alexa y piensa que es cierto que sean los mejores
amigos de Martha.

— Suban — Dice
secamente el interlocutor.

La puerta se
abre y da acceso a un pasillo de mármol negro bien pulido. Las
luces de las paredes se reflejan en el piso y el techo dándole al
corredor un aspecto surrealista. Al fondo un viejo ascensor los
lleva al piso dos.

Una pesada
puerta trabajada con motivos florales domina un pasillo blanco.
Tocan a la puerta con un pasador de bronce pesado y muy sonoro.
Lentamente se abre la entrada y una mujer con el dintel los mira
escrutadoramente.

— ¡Pasen! —
Dice con un inconfundible tono molesto.

— Gracias —
Responde Alexa con un también inconfundible tono molesto.

— Muchas
Gracias — Dice Absit con una muy inconfundible resignación
masculina.

— ¿Javier? —
Interviene Absit que no quiere que Alexa inicie la
conversación.

— Por ahí — La
mujer se acomoda las mangas de la bata y enciende un cigarrillo —
Yo puedo encargarme de sus asuntos: yo seré su futura esposa…

— Nuestro
asunto es con él —Dice con una sonrisa y hace ademán de irse.

— Esa Martha es
un problema que no va a molestar más — Dice resuelta la mujer del
cigarrillo, sin dejar que sus visitantes digan nada más.

— ¿Por qué no
va a molestar? — Dice Absit.

— Esa clase de
mujeres o desaparecen o mueren.

— Esta
desaparecida — Alexa modera su tono— ¿No ha visto sus carteles?

— ¡He visto más
que sus carteles! ¡Todas esas fotos y ridículos cuadernos suyos me
enferman! —Dice la mujer que señala un retrato de Martha que está
sobre la mesa.

Toma el retrato
de Martha que está en la mesa y se lo da a Alexa. Entra en un
cuarto y sale al momento con una caja que le da a Absit.

—Llévense esa
basura y váyanse de mi casa.

La mujer los
acompaña hasta la puerta con una prisa que raya en la grosería. Se
escucha un portazo y deja a nuestros improvisados detectives con un
montón de cosas en sus manos.

Una vez fuera
del edificio se encuentran con Javier, quien sorprendido primero y
molesto después los interroga sobre lo que tienen en sus manos.

— ¿Qué llevan
ahí? ¡Eso es mío!

Javier sujeta a
Alexa del brazo e increpa a Absit, les reitera que la caja y el
retrato son de su propiedad y que no tienen derecho a llevárselo.
Absit lo obliga a soltar a Alexa y le dice que se serene.

— ¡Yo te
conozco! ¡Te he visto siguiéndome! —Dice Javier apuntando a
Absit.

— ¡No seas
paranoico! —Interviene Alexa aún con el retrato en sus manos.

— ¿Paranoico?
¿Qué hacen con mis cosas? ¡Díganme!

— ¿Sus cosas?
¡Son de Martha! Nos la dio la mujer que vive con usted —Dice
Absit.

Javier vacila
por un momento. Conoce a la mujer con la que vive y sabe de su
impulsividad. Por otro lado, no puede descartar que vengan de parte
de Martha para llevarse sus cosas.

— ¿Dónde está
Martha? — Pregunta con un tono de voz más calmado.

— Tomemos un
café —Le propone Absit.

— Sí. Antes de
que la fiera nos vea —Dice Alexa que ríe con ganas.
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— Vamos a ese
café de allá — Dice Absit — Alexa dame el retrato que voy a guardar
las cosas en el auto.

Alexa y Javier
se sientan en la mesa y piden café mientras esperan por Absit.

— Como dije
antes ¿Dónde está Martha?

— No lo sé
—Dice Alexa que toma un sorbo de café—

— ¿Qué? ¿No lo
sabes?

Javier se
levanta dispuesto a irse, pero Absit que ha llegado a tiempo, lo
invita a quedarse colocando la mano en su hombro.

— ¿Cómo fue su
relación con Martha? — Dice Absit.

Javier se
acomoda en la silla, coloca los brazos en la mesa, mira la taza y
toma un sorbo de café.

— Martha era
alguien muy especial para mí. Daría lo que tengo para volverla a
ver. No entiendo la clase de relación que tuvimos. Solo puedo
pensar que fue como besar al viento.

“Poético, el
muchacho” piensa Alexa quien recuerda que los hombres más
mujeriegos suelen ser los que mejor se expresan.

— ¿Cuántos
tiempo estuvieron juntos? — Dice Absit.

— Seis años

— ¿Seis años y
no la conoces? — Protesta Alexa.

— Fue como
besar el…

— ¡Sí claro!
¿Qué hobby tenía ella? ¿Conociste a sus padres? ¿Qué profesión
tiene? — Alexa le interrumpe con una retahíla de preguntas.

— Le gustaba
pintar, era huérfana de un padre adoptado, y le falta un año para
graduarse en astronomía. — Dice Javier visiblemente indignado.

Alexa le
mantiene la mirada firmemente. Absit piensa en lo impulsiva y
orgullosa que es ella. Javier, de seguro piensa algo peor…

— ¿Pintora? —
Absit toma el segundo sorbo de café.

— ¡Sí!
¡Paisajes y naturalezas muertas! — De hecho, algunas de sus
pinturas están en esa caja.

— ¿Nunca habló
de su padre? — Dice Alexa.

— Nunca. Solo
hablaba de los abuelos que viven en el campo.

— ¿Qué decía de
ellos?

— Solo que la
criaron, nada más.

— ¿Los conoces?
—Interviene Absit.

— Sí y me
parecen unos viejos locos.

— ¿Por qué?
—Dice Absit que prueba su café.

— Su manera de
comportarse es extraña. Dan la impresión de ocultar algo; Martha
los visitaba por qué ella es especial y agradecida, pero realmente
no había cariño entre ellos. Las dos veces que fuimos, ella
regresaba sombría e infeliz.

— Muchos
ancianos son algo excéntricos lo que no es un signo de locura — le
replica Absit.

Javier lo mira
condescendiente, da un sorbo de café y le responde.

— Un día Martha
y yo regresábamos de un paseo en el campo; recuerdo que ese día
ella estaba muy animada, hablaba y reía como nunca. Al llegar a la
casa encontramos varias cosas afuera, ustedes saben: libros,
muebles, discos—hace una pausa— la mano disecada de un hombre…

— ¿La mano
disecada de un hombre? — Dice Alexa.

— ¿Cómo sabe
que es la mano de un hombre? —Absit está escéptico.

— Soy músico:
trabajo con mis manos —Javier las muestra— Además, al levantar la
caja, Félix me lo confirmó: me dijo que era la mano de un camarada
asesinado en África, me dijo que un taxidermista la conservó para
que él la llevara a sus familiares, solo que nunca los
encontró…

— ¿Por qué no
las enterró? — Dice Alexa.

— También le
pregunté eso, me dijo que no lo hizo “para recordar que las manos
de un hombre lo definen” — Dice J imitando a Félix— “Tú más que
nadie lo debería saber”

Después de
guardar silencio y tomarse un trago de café, J continua
hablando.

— ¡Jamás
olvidaré la reacción de Martha ni de Freiya!

— ¿Qué más
sabes de los abuelos de Martha? —Dice Absit.

— ¡Nada más!
¡Sí casi no sé nada de Martha! ¡Cuando digo que fue como besar el
viento lo digo en serio!

Absit le da el
madero que obtuvo Martha enfrente del negocio de Abbott.

— ¿Qué me dices
de este madero?

Lo revisa un
momento y lo deja en la mesa.

— Parece la
misma madera con la que Félix hace sus horribles pipas.

— ¿Qué hay con
está pipa? —Dice J mientras la revisa de nuevo.

— Es una pista.
Hay gente que cree es para construir instrumentos musicales, por lo
que te están buscando para averiguar el paradero de Martha.

— ¿Me buscan?
¿Quién? —J se molesta— ¡y hasta ahora me lo dices!

— Te busca el
millonario Alexander Abrahamovich. El piensa que Martha es su hija—
Dice Absit que entiende la angustia de J.

— ¿Qué
harás?

— No hay
problema: mañana temprano me voy de gira mundial.


 Cosas
inservibles

 


De vuelta en la
casa revisan el contenido de la caja con mucho cuidado. Cuadernos,
fotografías y lienzos componen lo que Martha le dejó a J.

— Un cuaderno
nuevo sin nada escrito, fotografías de la vía láctea, la luna y
varios planetas… —

Dice Alexa.

— Entonces es
cierto que estudiaba astronomía — Le interrumpe Absit— podemos
hacer pesquisas en la universidad.

— Introducción
a la Astrofísica—Alexa lee el título de un libro— Tiene el sello de
la biblioteca de la Universidad de Laejan — Alexa aparta el
libro.

— Una pista más
que seguir — Absit va a la cocina a hacer café.

— ¡Hablando de
pistas! ¿Qué te parece lo que dijo J sobre el madero? ¿Félix tendrá
algo que ver con la desaparición de Martha?

Absit prende la
hornilla de la cocina. Ha escuchado a Alexa y se da tiempo para
responder.

— A riesgo de
sonar como un cliché, diría que ya no sé qué pensar…—Absit suspira—
es decir, no sabemos cuál es la intención de las cuatro arañas al
darnos el madero, tal vez solo quieran enredarnos ó ni siquiera
sean ellos. Por otro lado, y aunque fuese verdadero que el madero
sirva para hacer pipas, es más cierto aún que J no tiene aprecio
por los abuelos de Martha…

Absit guarda
silencio por un momento y sigue con su discurso.

— Me parece
increíble la vida que ha llevado Martha, una chica que mira hacia
el cielo, pero que en la tierra podría trabajar para unos infames
mafiosos…que es amante de un músico gigoló y que además podría ser
la hija perdida de un millonario muy peligroso; en fin una chica
que podría estar viviendo una vida en las sombras…

En el aire
flotaba lo que Absit quería decir con “infames mafiosos”, pero
tanto él como Alexa se niegan a admitirlo; dándole a Martha el
beneficio de la duda.

— Mira esto —
Alexa desenrolla un lienzo y se lo muestra a Absit.

La obra retrata
las esquinas del techo de una casa. Una viga de madera podrida
sostiene el hilo de una araña verde. Del otro lado del puntal tres
arañas más pequeñas cuelgan de sus respectivos hilos.

Absit toma el
madero y lo coloca sobre el extremo de la viga del lienzo: este
cuadra perfectamente con lo pintado.

— Cuatro arañas
en el lienzo…—Dice Alexa.

— Las cuatro
arañas están metidas en esto. —Dice Absit— y de alguna manera
quieren que sepamos lo que le ha pasado a Martha.

###

— Entiendo. Es
muy amable por darme la información. ¡Claro que devolveré el libro!
— Absit cuelga el teléfono y mira a Alexa.

— Martha lleva
tres años estudiando astronomía como oyente... ¡es increíble! —Dice
Absit.

— ¿Cómo puede
ser eso? — Replica Alexa incrédula.

— Víctor Moon
es miembro del concejo rector de la universidad…

— ¿Si? ¡Qué
sorpresa! —Dice Alexa— Entonces, Víctor es uno de los benefactores
de Alexa. ¿Crees que deberíamos ir a la universidad a
averiguar?

— La policía ya
fue a investigar allá y no averiguaron nada…

— Así es. La
universidad no te dirá nada de mi Ivanova, Martha, como ustedes la
conocen — Abrahamovich irrumpe en la sala con dos de sus matones
franqueándolo.

— ¿Nos estás
espiando? — Le dice Absit a quien pareciera no extrañarle nada
ya.

— Un micrófono
aquí, otro por allá; alguien que los siga…

— ¿Cómo te
atreves a espiarnos? — Dice Alexa con un tono muy molesto.

— ¿Atreverme?
¡Es mi hija! ¡La quiero recuperar!

Uno de los
matones de Abrahamovich le palmea el hombro y le da un vaso de
vodka que le había preparado en el bar. Abrahamovich se sienta a
disfrutar de su trago.

— Dígame
Abrahamovich ¿Qué le ha pasado últimamente? — Este señala con el
dedo a Absit y apura el trago de vodka y más calmado prosigue con
la conversación.

— Me mandaron a
dos perros ¡unos perros muy inteligentes! ¡Más que algunos de mis
hombres! —Dice risueñamente— Me dieron esto: Abrahamovich pone en
la mesa una foto. Alexa la toma y ve que es la foto del cuadro de
las cuatro arañas.

— Esos
supuestos abuelos saben más de lo que dicen. Iré allá a averiguar
el paradero de mi hija, ya sea que esté viva o muerta.

— Ellos pueden
ser miembros de las cuatro arañas. Es peligroso — Dice Absit.

— ¡Yo también
soy peligroso! Si ellos tienen a mi hija, la recuperaré —
Abrahamovich se levante del sofá, hace una seña a sus hombres y
estos toman las cosas de Martha.

— Son de mi
hija así que me las llevaré.

—Nadie se lo va
a impedir — Replica Absit.

—Claro que
necesito un guía así que me llevaré a Absit —Mira a Alexa y le dice
que no confía en ella.

Absit no se
niega, da la impresión de que esperaba este giro del destino.
Tranquilamente se pone su chaqueta y abraza a Alexa calmándola.

— No te
preocupes: voy a regresar.

— ¡Quiero que
regrese! —Alexa le dice al Ruso— ó te juro que nunca más dormirás
de nuevo.

###

Alexa se
despide de Absit en la puerta. Solo se miran y aunque tienen ganas
de besarse no lo hacen.

—
Regresaré.

— ¡Más te vale!
— Le dice Alexa quién ve a Abrahamovich.

Entra en la
casa nerviosa. Va a la cocina, pone el agua a hervir y saca una
bolsita de té. Se sienta en la sala a disfrutar de la bebida,
nerviosa, pero confiada. “Son dos viejitos y ellos son ocho
hombres” piensa.

No deja de
pensar en que pronto sabrá si Martha está o no viva; además, ha
descubierto que Absit le importa más de lo que pensaba. “¿Qué haré
con eso?” se pregunta y sorbe otro poco de té. Alexa no está
acostumbrada a pensar tanto en un hombre.

Un ruido
interrumpe sus cavilaciones, se levanta a ver qué lo ha provocado,
pero un fuerte brazo la toma por la espalda mientras otro le
presiona la boca con un trapo.

###

La camioneta
acaba de entrar en un camino de tierra y sus ocupantes son
sacudidos en los asientos. “Todos los caminos de tierra son
iguales” piensa Absit, que trata de refugiarse en los pensamientos
cotidianos para combatir la mala sensación de estar haciendo algo
que no quiere y con compañía que no aprecia.

— ¿Es una
propiedad grande? — Le dice Abrahamovich a Absit.

— Si. Es
impresionante: es un valle que parece de postal —Absit hace una
pausa— ¿De repente tienes intereses en bienes raíces?

— ¿Por qué no?
—sonríe— ¡Puede que tenga potencial turístico!

— Sentí algo
inquietante en ese lugar, algo ominoso que solo la belleza de la
naturaleza podría atenuar; también recuerdo un olor a podrido que
salía de los alrededores de la casa.

— ¡Bates Motel!
— se burla del Ruso — así le pondré al hotel que construiré en el
valle. No, mejor le pondré el nombre del hotel de la película “El
Resplandor”.

Uno de los
hombres de Abrahamovich atiende el celular y dice algo en ruso.
Absit no lo entiende, pero nota que está nervioso. De repente,
grita algo y la camioneta se detiene y retrocede, luego, es
embestida ferozmente de lado.

###

Alexa siente
unos golpecitos en las mejillas; luego escucha algo ininteligible.
De las brumas que tiene ante sus ojos emerge la figura regordeta y
familiar de Ivanko.

— Hola —Dice
lacónico— Alexa no responde. Siente un vacio en el estomago y
reconoce el sabor de la verticrea en la boca.

— Tranquila:
todo saldrá bien —Boris se sienta en la silla que está frente a
Alexa.

— ¡Spencer!
—Alexa no sale de su asombro cuando ve al director de operaciones
de la Agencia— ¡No entiendo!

Alexa voltea y
ve a Ivanko que ya está dormido. Cierra los ojos y se concentra
para romper el hilo de hada de Ivanko, pero no puede: cae dormida
bajo el efecto de la verticrea.


 Golpe en cámara lenta

 


Todo ocurre de
la manera en que pasan las cosas desagradables: lentamente. El auto
que embiste la camioneta; los vidrios que se astillan y el chasis
que se dobla al voltearse el carro. Los golpes de los ocupantes
entre sí y con el techo de la camioneta. Algunos yacen
inconscientes y otros están adoloridos.

Absit revisa al
hombre que tiene al lado y se da cuenta de que está muerto, ya que
su cuello se ha roto. Lo revisa y toma el arma que tiene.

Abrahamovich ha
salido del auto, aunque está cojeando, está bien. Uno de sus
hombres lo acompaña. Absit sale también y se oculta en el bosque.
Una luz lo ciega y es sometido por uno de los atacantes. Le quitan
el arma y le golpean en las costillas. Lo llevan al lugar del
accidente, donde los hombres de Abrahamovich yacen muertos y aquel
está de rodillas.

— ¿Quieres
poner un hotel en el valle? —Escuchan decir a un encapuchado— ¡Yo
te daré tu hotel! — Les ponen una capucha y los suben a un
auto.

###

Alexa revisa
sus manos y sus pies. Todavía está en control, pero no sabe donde
está: en su sueño o en el sueño de Ivanko.

Una colina
suavemente ondulada y un camino de tierra se abren a su vista. “Ya
he estado aquí” piensa. Sabe que más adelante estará la mansión
donde le robaron el huevo de pascua. No ha terminado de darse
cuenta cuando se altera la atmosfera del sueño, pareciera que unas
fuertes corrientes de aire y luz se arremolinan alrededor de
ella.

La escena
cambia. Ahora se encuentra en un vagón del metro. De pie se agarra
de una de las anillas de plástico, a su derecha ve a una mujer de
mediana edad, a su izquierda duerme un vago.

“Debo cuidarme
del vago” piensa, aquel despierta y se sienta; bosteza y le dirige
una mirada triste y desengañada. El vago levanta su brazo y le
señala algo a Alexa; solo que ya es muy tarde: una mujer macilenta
y horrible le muerde el cuello; mientras el vago la aprieta entre
sus brazos con una fuerza tal que parece quisiera desgarrarla.

###

Abrahamovich no
cesa de hablar sino hasta que es golpeado, y con su cráneo lástima
a Absit en la quijada. Este pierde la cuenta que estaba
llevando.

— Idiota —Le
dice Absit que ahora piensa si volverá a ver a Alexa.

Absit retoma la
cuenta. Calcula que llevan al menos treinta minutos de camino; a
pesar de la capucha, se percata de que la luz del sol que apenas se
filtra por la ventana viene del oeste, por lo que podrían estar en
camino al campo de los Crisantemos ó al aeródromo de
Saint-Exupery.

“Todo esto a
dos días del solsticio de Invierno” piensa Absit y deja de contar.
Recuerda el espectáculo del cinturón de oro del Monte khalash y se
pregunta si volverá a verlo.

El auto baja la
velocidad y se detiene. Hay un ruido metálico que viene de afuera,
así que posiblemente estén abriendo un portón. Abrahamovich, que
lleva rato callado empieza a hablar de nuevo. Absit le da un ligero
cabezazo para que se calle.

Los bajan y
dirigen por un camino de barro seco. Absit trata de imaginar donde
están, pero le resulta imposible; por lo menos hasta que percibe el
olor de un eucalipto, entonces descarta que estén en el campo de
Crisantemos, pero el eucalipto niega que los hayan llevado al
aeródromo, ya que allí solo hay olmos y arces.

Les quitan las
capuchas violentamente. Absit osadamente les pregunta dónde
están.

— El niño
quiere saber dónde estamos…— Su interlocutor le golpea en las
costillas, el aire sale de sus pulmones y una sensación amarga en
su boca le hace escupir.

— Veo que te
toca a ti ahora—Dice el locuaz Abrahamovich.

— ¿Podemos
jugar a las películas? —Dice otro de sus captores— ¿Les decimos
quiénes somos y qué queremos?

Abrahamovich
parece saber algo, su actitud ha cambiado: ahora tiene una
confianza y tranquilidad pasmosas.

— ¡Sería bueno
saber que ocurre! —Dice Absit que esta vez no es golpeado.

— Dime algo.
¿Pensaste que íbamos al valle? — Le dice un hombre gordo que acaba
de llegar.

— No. Pensé que
íbamos al aeródromo o al campo de Crisantemos. —Le responde
mirándolo fijamente.

— ¡Inteligente
el muchacho! —Dice sarcásticamente el hombre gordo.

Un grupo de
hombres traen a rastras a dos de los empleados de Abrahamovich.
Absit lo observa y se da cuenta de que este no parece
sorprendido.

— Traidores.
—Dice Abrahamovich, cuando los ve y escupe al suelo.

— ¡No esperaba
menos de usted, Abrahamovich! —Dice de nuevo el gordo— Lástima que
tuvo que mandar a sus hombres de confianza a resolver un problema
en casa.

— ¿Cómo
pudieron?

— Dinero —El
flaco que golpeó a Absit habla— ¡Siempre el cochino dinero!

— ¿Cómo quiere
que lo hagamos? —Dice el gordo— Frente a usted o los llevamos
aparte.

— No se merecen
que los vea morir.

Al responder
Abrahamovich se llevan a los traidores que entre suplicas y ruegos,
piden por sus vidas.

— Fuimos
traicionados —Dice Absit.

— Sí, pero no
fuimos vendidos a la gente del Valle —Responde Abrahamovich con
certeza.

— ¿Quiénes son
estos?

— Son los
socios de la gente del Valle.

El gordo los
levanta, les quita los amarres y los lleva a un estacionamiento,
allí les entrega las llaves de un auto.

— Boris e
Ivanko están en la casa con Alexa — Les dice el gordo.

— Iremos por
ese bastardo —Dice Abrahamovich.

 



 Sangre y navajas

 


Alexa siente la
punción de los dientes de la horrible mujer en su cuello; la
criatura deja de morderla y muestra sus dientes amarillos bañados
en sangre. Alexa se horroriza; el rostro entre gris y verde de la
criatura le causa repugnancia, y el olor que brota de la boca del
engendro la marea.

La sangre que
bebe el engendro; viscosa y oscura, le da la impresión de que le
drena su cordura. En el momento más angustioso, surge en su
interior la resolución de pelear. La mujer le vuelve a morder,
arrancando piel y músculo. Alexa la mira con frialdad y se da
cuenta de que lo que tiene la arpía en su boca, no es sino la
imagen de su carne.

La arpía
adivina lo que ocurre y chilla con fuerza; su aliento fétido y su
baba verde, cubren el rostro de Alexa. Ella sabe que debe
aterrorizarla para que su víctima no pueda controlar el sueño.

El vago golpea
a Alexa en la espalda y esta se desconcentra solo por un momento.
La mujer aprovecha la ocasión y trata de morderla, pero Alexa
reacciona dándole una fuerte cachetada. El vago la sujeta con
fuerza; ella se contorsiona y le golpea la rodilla. Este la suelta
y no puede entender como ella se ha librado.

Alexa deja al
vago a su derecha y a la criatura a su izquierda. La Arpía limpia
la sangre de su boca y hace un gesto al vago que de inmediato se
abalanza sobre su víctima. Ella lo recibe con un cabezazo que lo
hace retroceder.

La fiera le
gana la espalda y trata de morder su cuello; Alexa toma la quijada
de la mujer monstruosa y la dobla; el vagabundo arremete contra
ella, pero es pateado en el pecho. Alexa se voltea y arroja al
monstruo contra los asientos. Ella se incorpora y Alexa la sujeta
por el cuello y se lo rompe; el vago con una navaja en su mano la
desafía.

— Te cortaré la
cara en pedazos —Dice con sorna—No habrá hombre que se fije en
ti.

El embiste,
pero ella simplemente se aparta a un lado y él cae. Sube a un
asiento y salta para atacarla, ella lo espera con calma y lo hace
caer violentamente sobre el piso. El grita y ella lo golpea hasta
hacerlo callar.

Solo queda
bajar del tren que viaja a una velocidad pasmosa y que pareciera no
tener parada. Alexa decide ir a la cabina del conductor. Llega allí
y este la ve. El se burla pegando su horrible rostro en la ventana;
riendo vuelve a su puesto mofándose de ella, y al ver que Alexa se
retira estalla en carcajadas. Sabe que ella no puede abrir la
puerta para llegar a los controles y detener el tren. Confiado, el
conductor acelera aún más la infernal máquina. Debido a la fricción
los rieles producen un ruido metálico que llena los vagones; estos
vibran al punto que algunos vidrios ya se han astillado.

El conductor,
más tranquilo, fuma un cigarrillo. De repente, siente un ruido a
sus espaldas; es Alexa que ha roto el vidrio de la puerta usando la
cabeza de la arpía. Mete la mano y abre la puerta ante la mirada
atónita del conductor.

— ¿Sabes que
ocurre a los oniromantes que pierden el hilo de hada en un sueño? —
Dice Alexa al entrar en la cabina.

— No tengo que
saberlo: es imposible —Le responde el conductor.

Alexa levanta
el hilo de hada que llega al vientre del conductor y se lo muestra
como un trofeo.

— ¡Bruja!

Ella hala el
hilo y el conductor se desploma; el tren acelera y en un temblor de
locura dobla los vagones y se estrella. Alexa sale de entre los
escombros con el brazo roto y sangre en su cuerpo. Ivanko despierta
con un terrible dolor en el vientre y se desmaya tal como lo
hiciera el conductor del tren en su sueño.

— ¡Bruja! —
Alexa escucha el insulto como un eco en su cabeza, siente que se
asfixia y es que afuera, Boris le aprieta el cuello. Cansada, no
tiene fuerza para despertarse, por lo que se entrega mansamente a
la muerte.

Sueña con un
hombre vestido de azul y dorado; su presencia es tan poderosa como
enigmática. No dice nada y no hace nada, pero ella gana en coraje y
se despierta. Siente un ardor en su cuello y la saliva brota de su
boca. Su vista se nubla, pero puede ver a Spencer que impotente no
sabe qué hacer.

Patea y
desesperada mueve su cuerpo tratando de escapar de aquellos brazos
que quieren robarle su vida. No sabe cómo, pero ya cuando su vista
se tornaba oscura, siente que han liberado su cuello de las infames
manos de Boris: es Bartolomé que ha llegado a casa y con la
velocidad del rayo ha golpeado a Spencer y la ha liberado de
Boris.

Alexa apenas
puede respirar, pero se apoya contra un mueble y ve como Bartolomé
golpea a Boris con una fría furia que la pasma. Lo zarandea sin
piedad y con arte, parece que cada golpe está destinado a hacer que
Boris no solo sufra, sino que cobre consciencia de lo malvado que
es. Al fin, Bartolomé se cansa y lo noquea de una vez.

El gigante
corre hacia ella y revisa su cuello. Aliviado, le dice a Alexa por
señas que a pesar de todo su cuello no está roto. Ella se da cuenta
entonces que Boris quería matarla muy lentamente. Su sadismo
prolongo la tortura de Alexa y le dio tiempo a Bartolomé para
llegar a casa y salvarla.

— ¡Me querían
matar! ¡Estaba muriendo! —Alexa habla con un hilillo de voz.
Bartolomé lleva el dedo a la boca y la hace callar. Ella nota que
le duele tragar, pero recobra sus fuerzas y se siente mejor.

Bartolomé la
deja por un momento, regresa con unas cuerdas y ata a los
atacantes.


 Dando vueltas

 


— Debemos
apresurarnos — Dice Absit a Abrahamovich.

— Cálmate.
Llegaremos, pero antes vamos a buscar algunas cosas.

— No hay
tiempo.

— ¿Cuántos
hombres llevó Boris? ¿Qué armas tienen? Si llegamos sin prepararnos
solo iremos a una trampa.

— ¿Dónde queda
el lugar? — Le dice Absit.

— Allí.
—Abrahamovich detiene el auto frente a un edificio viejo.

Suben al
apartamento y una vez apertrechados bajan a la calle. Suben al auto
y se dirigen a toda prisa a salvar a Alexa.

— ¿Te gusta la
muchacha?

Absit se limita
a ver a Abrahamovich sin responder nada.

— ¡Así es! ¡Mis
sentimientos son míos y para mí! — Dice Abrahamovich.

El resto del
viaje transcurre en silencio; los dos están concentrados en sus
pensamientos y preocupados por lo que puedan encontrar. Llegan a la
urbanización al caer la tarde y estacionan el auto en la esquina
opuesta a la residencia.

— ¿Has hecho
esto antes? — Dice Abrahamovich que siente que Absit parece haber
hecho esto antes.

— No. Pura
televisión.

— ¡Sí
claro!

Las luces de la
residencia están encendidas, el auto no está en el estacionamiento
y la puerta de la casa está abierta. Entran con cuidado y ven a
Spencer, Ivanko y Boris amarrados.

Abrahamovich no
aguanta la risa al ver a Boris atado y humillado. Sin importarle
como pudo haber pasado va al Bar y se sirve un trago de Vodka.
Absit en cambio los revisa.

— Están
inconscientes —Dice Absit— ¿Dónde estará Alexa?

— El auto no
está, por lo que muy posiblemente haya ido a buscarte.
—Abrahamovich apura el segundo trago de vodka— ¿Qué habrá pasado
aquí?

— Supongo que
Bartolomé llegó a casa y se encargó de ellos.

— Llámala.

—No puedo: ella
botó el celular por qué estaba intervenido y no ha comprado otro
—Absit se da cuenta del error y siente que es un tonto.

— Ahora deben
estar en camino al Valle, es mejor que nos apresuremos — Le
responde Abrahamovich.

Abrahamovich
sale afuera seguido de Absit. Habla por teléfono y les ordena a sus
hombres venir a buscar a sus odiados enemigos. Caminan hacia el
auto con prisa esperando llegar a tiempo al Valle para encontrar a
Alexa.

###

— Eres un buen
chofer Bartolomé — Este le devuelve la mirada afectuoso.

Alexa mira a
través de la ventana, las luces de la carretera y el manto de
estrellas la tranquilizan. Bartolomé le llama la atención y le
muestra un edificio blanco y antiguo: es el monasterio dónde vivió
un tiempo después del incendio.

Entran en una
carretera de tierra en malas condiciones. Se adentran unos metros y
Bartolomé detiene el auto. Señala la verja de acero que les impide
el paso.

— Entremos.
Quiero encontrar a Absit. —Dice Alexa resuelta.

Bartolomé baja
y abre el portón mientras Alexa toma el lugar del conductor. Ella
Enciende el auto y desciende por un camino largo y sinuoso lleno de
árboles con ramas deformes y sin hojas. Una luna amarilla se niega
a iluminar el camino, se contenta con estar en el cielo gris sin
mayores pretensiones, se oculta detrás de una nube y deja que las
tinieblas gobiernen el mundo. Así, entre sombras, el auto recorre
el camino de descenso.

Llegan al final del camino a una explanada
amplia y bien iluminada por un farol que bambolea con el viento. El
movimiento del poste hace que las sombras se alarguen y acorten
como queriendo velar y revelar alguna cosa que no se debiera
descubrir.

—Hace frío. —Le dice Alexandra a Bartolomé.
Este le entrega su abrigo.

—Gracias.
—Alexa no puede evitar reírse al ver lo largo que le queda.

Bartolomé
señala un reflejo luminoso que se ve a lo lejos.

—Es laguna que queda cerca del camino para
salir del Valle—Le dice Alexa.

Sin mediar palabra, Alexa camina hasta el
lago seguida por un Bartolomé.

— ¡Es raro! ¡Ya deberían estar
aquí!

Alexa piensa en
el detalle del portón cerrado y se da cuenta de que son los
primeros en llegar.

— ¿Quiénes deberían estar aquí? —Una voz
ronca se deja oír en la oscuridad.

—Félix. —Dice
Alexa que oculta su rostro de la luz de la linterna que este usa
para cegarla.

— El mismo,
señorita Alexandra. —Aparta la luz de la linterna y le vuelve a
preguntar quiénes estarían aquí.

—Mi jefe Ivanko. —Dice Alexa que decide
mentir. —Es raro, pero no recuerda haberle dado mi nombre completo,
Félix.

Félix calla por
un momento y escupe al suelo.

— ¿Qué quiere
Ivanko conmigo?

—No sé. No me
ha dicho...solo sé que nos íbamos a ver aquí, pero ya que no ha
llegado me voy.

Félix se ríe
roncamente.

—Por un momento
te creí...pero, no importa quién venga, ahora ya no importa.

—Bartolomé.
—Dice suavemente Félix.

El gigante
sostiene a Alexa que estupefacta no sabe qué hacer.

— ¡Bartolomé!
¿Qué haces?

El gigante no
le responde, solo se limita a sujetarla. El corazón de Alexa late
tan fuertemente que duele y su cuerpo está tan frio que tiembla.
"Cálmate" piensa ella.

—Yo sé quién es
usted. —Félix saca su pipa y fuma un poco. ¿acaso pensabas que no
los iba a investigar? en tu caso fue fácil, en el caso del tal
Absit... bueno, al menos sé que ese no es su verdadero nombre: todo
un misterio ese chico.

—Tráela
Bartolomé.

Bartolomé no se mueve, parece indeciso,
pero no suelta a Alexa que lucha infructuosamente para
zafarse.

—Redención
Bartolomé...de eso se trata todo para ti ahora. Me traicionaste en
el almacén, por culpa tuya murió mi hijo...los liberaste a ellos y
para colmo incendiaste el local.

—Él no es el
mismo, Félix...Ha cambiado. —Alexa se enfrenta a Félix.

—No...El y yo
somos malos.  Somos aquellos que nos ensuciamos las manos y
ennegrecemos nuestras almas para poder vivir. Sin piedad, sin
remordimiento.

Bartolomé
arroja a Alexa lo más lejos que puede y corre hacia Félix quien
parece desarmado. Este silba y de la oscuridad sale un perro enorme
que arroja a  Bartolomé al suelo.

Alexa entiende
que no puede ayudarlo y corre con todas sus fuerzas, escucha otro
silbido y enseguida siente que un perro le jala de la manga de la
chaqueta  haciéndola caer. Los animales le dan vueltas
ladrándole cada vez que ella quiere levantarse.

"Arrojaré a
Félix al suelo con el hilo de hada" piensa Alexa que ve una luz al
final del túnel.

Félix se acerca y voltea a Alexa con
fuerza, la golpea y la aturde; luego le amarra las manos a la
espalda y se la lleva.

###

—Tienes un
pequeño equipo de buceo modificado por mí, te dará unos diez
minutos de aire, de esa manera no  perderás el espectáculo que
hice para ti. —Le dice con una indiferencia aterradora.

 La
levanta con calma y seguido por los tres perros la lleva al muelle
del lago. La pone en el bote y la lleva a una especie de grúa, la
amarra de un gancho y la suelta en las frías aguas del lago.

El cuerpo de Alexa baja con fuerza en el
agua, no ve nada, la oscuridad es intensa, luego, después de un
momento, se hace la luz. Un cuerpo fantasmal con la ropa ajada y el
rostro gris da vueltas frente a Alexa.

"Es Freya" Alexa la reconoce y un dolor
intenso le aguijonea el corazón. A la izquierda de Freya se
enciende otra luz y un cadáver en peor estado emerge de las
profundidades; luce  ropa moderna y tiene un letrero que dice:
Martha. Las luces se apagan y Alexa siente el aguijón del frio en
todo su cuerpo, tiembla descontroladamente y apenas es capaz de
pensar.

"Crea una luz en tu cabeza y mora allí"
 Alexa oye una voz en su cabeza e imagina una habitación
blanca; poco a poco se va formando un recinto que la absorbe.
 Luego de un momento ella siente que es una esfera de luz. Ya
no siente su cuerpo, deja de sufrir y entiende que está a las
puertas de la muerte.

No sintió
cuando la sacaron del agua y la pusieron sobre las mejores mantas
que encontraron, no sintió cuando le quitaron la ropa, la secaron y
le pusieron ropa abrigada.

No siente nada
hasta que se despierta en la mañana en el hospital. Tose
desaforadamente y nota la vía, las sábanas de hospital, el
electrocardiograma y la soledad de esa habitación.

—Alexandra, mi
amor. — Escucha Alexa que le dicen, es Absit que acaba de
entrar.

El la abraza y
ella agradece sentir su calor. El la suelta y ella mira sus manos,
algunos de sus dedos no tienen uñas y le duele cerrarlas.

—Dame un
espejo. —Absit, solícito le trae uno.

— ¿Mi cabello?

—Tuvimos que
cortarlo, ya que se atoró con una red que había dejado Félix

—Mis dedos
están horribles.

— Perdiste
algunas uñas. Tus articulaciones están resentidas y para colmo
estuviste a punto de quedarte sin oxígeno.


—¿Hipotermia?

— ¡De las graves! —Absit hace una pausa y
agrega. ¡Es un milagro que estés viva!

— ¿Bartolomé y Félix?

—Muertos.
Bartolomé fue asesinado por un perro enorme al cual matamos y Félix
al vernos llegar se tiró al lago.

— ¿Boris y los demás?

— En manos de
Abrahamovich.

En ese momento
entra una enfermera que se alegra de la recuperación de Alexa,
cambia la bolsa del suero y hace los chequeos de rigor, por último,
promete traer al médico.

—Félix mató a
Freya y a Martha. —Alexa retoma la conversación.

—Sí. Martha estaba destinada a ser el reemplazo de Félix en
las cuatro arañas, pero ella trató de escapar y el no lo acepto.
Victor y Frederick mediaban entre Félix y Martha hasta que él se
volvió loco; perdió a sus hombres, la confianza de las cuatro
arañas y por último a su esposa y a Martha.


	
¿Dónde están
Víctor y M? —dice Alexa.





Absit toma el
cuenco de la sopa y la cuchara, coloca una servilleta en la bata de
Alexa y le da el potaje. Luego sigue hablando.

— ¿Cómo saberlo? hasta donde sabemos son
empresarios legítimos; puede que estén de viaje...

—Ellos son de las cuatro arañas. —Responde
ella.

—Creo que son tres ahora... — Absit
se ríe tontamente.

La
convaleciente Alexa toma dos cucharadas más de sopa, cual niña
obediente, pero Absit siente que el silencio le traerá alguna
sorpresa...

— ¿Cuál es tu nombre verdadero? porqué sé
que no es Absit. —Alexa rompe el silencio.

—Absit es mi
nombre verdadero, representa lo que soy y mi papel en este mundo.
Ya que en latín significa Peregrino y yo soy un peregrino.

—Sabes que
estaremos un tiempo sin vernos. ¿Verdad? —Alexa no está satisfecha
con la respuesta de Absit y toma la decisión de distanciarse de
él.

—Lo sé
Alexandra. —dice Absit. ¿Qué harás?

—Iré a la playa
a sacarme el frio que tengo en mi cuerpo. ¿Tú?

—No lo sé. Iré
a donde me lleve el viento.


 Epílogo






 Alexa
despierta de su siesta reanimada y con sed. Se levanta de su hamaca
y va a la nevera del bar de dónde saca una jarra de limonada fría.
Se sirve un poco y después de beber, busca su sombrero y sale de la
choza.

El camino empedrado delimita dos piscinas
naturales de agua salada. A la derecha  una azul intenso que
en las mañanas recibe al rey sol, y a la izquierda una verde claro
donde este se va a ocultar. Ella decide bañarse en las aguas más
frescas de la derecha, así que se da un chapuzón.

"Qué diferencia con las aguas del lago"
Alexa se vuelve a sumergir en un intento pragmático de olvidar ese
incidente con las aguas tropicales de este paraíso.

Al regresar a la superficie ve a un hombre
en el camino empedrado, a dos en la choza y a un tercero que le
saluda desde una lancha. Sin darle oportunidad de reaccionar la
toman violentamente, la sacan del  agua y la golpean hasta
dejarla inconsciente.

Despierta con
dolor en la cabeza y la boca seca por el calor. Aclara su vista y
descubre que está en un bote a la deriva en la mitad del mar
Caribe. Encuentra una botella de agua y la bebe a pesar de lo
caliente que está. “Al menos me dejaron un poco de agua” piensa, y
a pesar de la situación ríe.

Han pasado unas
cuantas horas desde que fuera abandonada en el bote. No sabe dónde
está ya que ni siquiera tiene una brújula para orientarse; por otro
lado, aunque la tuviera ¿de qué le serviría saber dónde está el
norte? Llega la noche y ante la inmensidad de la bóveda celeste
Alexa solo atina a rezar.

El sol se ha
puesto en el mar ya unas cuantas veces. Alexa ha dejado de
contarlas desde que agotó las reservas de comida que les dejaron.
Así que no sabe cuánto tiempo lleva a la deriva. El mar Inmenso y
atemorizante circunda el bote; alrededor y debajo de la embarcación
le da la sensación de pequeñez e insignificancia que
paradójicamente la tranquiliza.

Al principio
estaba angustiada, pero ahora no. Ya ha dejado de pensar, y se
entrega a sentir los límites de su mente imaginando que llena su
cabeza con aire en cada respiración. Se asustó una vez que al
aspirar, el bote subía junto con la masa de agua y que al expirar
bajaba. Luego, se levanta en un esfuerzo titánico y grita con todas
sus fuerzas y cae exánime. Por último, ya entregada al destino,
despierta en una mullida cama, envuelta en unas sábanas ligeras y
su cuerpo cubierto con parches verdes refrescantes.

— Bienvenida a
la isla de los qué no vuelven — Le Dice una señora de mediana edad
que borda una manta dorada y azul.

Alexa empieza
otra aventura, pero esa ya es otra historia.
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